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CAPITULO PRIMERO. 
DONDE HACE SU ENTRADA MR. SHARP. 
—Estos periódicos ingleses hay que confesar que 
están muy bien hechos, se dijo á si propio el buen 
doctor recostándose en su gran sillón de cuero. 
El doctor Sarrasin habia practicado toda su vida 
el monólogo, que es una de las formas de la dis-
tracción. 
Era un hombre de cincuenta años, de facciones 
delicadas, de ojos vivos y puros deíendidos por an-
teojos de acero, de fisonomía á la vez grave y ama-
ble, uno de esos individuos de los cuales á primera 
vista se dice: este es un hombre honrado. En la hora 
temprana de la mañana en que le presentamos, aun-
que su trage no indicaba mucho esmero, estaba ya 
afeitado y se habia puesto una corbata blanca. 
En la alfombra y en los muebles del cuarto de su 
hotel en Bnghton se hallaban el Times, el Daily Te-
legraph y el Daüy-News. Acababan de dar las diez y 
liabia tenido tiempo de pasear por la ciudad, de visi-
tar un hospital, de volver al hotel y de leer en los 
principales periódicos de Londres la relación estensa 
de una memoria que habia presentado la antevíspe-
ra al gran congreso internacional de higiene, acer-
ca dé un cuentaglóbulos de la sangre que habia i n -
ventado. 
Delante de él una bandeja cubierta con una ser-
villeta blanca, contenia una chuleta acabada de ar-
reglar, una taza de té humeante y alguna de esas 
tostadas de manteca que las cocineras inglesas saben 
hacer perfectamenté, gracias á los panecillos espe-
ciales que les proporcionan los panaderos. 
—Si, repitió, estos periódicos del Reino-Unido es-
tán perfectamente hechos, no se puede decir lo con-
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trario... El discurso del vicepresidente, Ja respuesta 
del doctor Cicogna de Nápoies , los puntos principa-
les de mi memoria, todo está como cogido al vuelo, 
pintado al natural, fotografiado. 
Tiene la palabra el doctor iSarrasin de Douai. El 
ilustre socio se espresa en francés. «Mis oyentes me 
disculparán, dice al comenzar, si me tomo esta liber-
tad; pero comprenden seguramente mejor mi lengua 
que yo podria hablar la suya.» 
Cinco columnas de leíra pequeña... No sé cual es 
mejor, si la relación del Times ó la del Teiegraph: 
no se puede ser mas exacto ni mas preciso. 
Aquí llegaba el doctor Sarrasin en sus reflexiones, 
cuando el maestro de ceremonias en persona (no me 
atrevo á dar un título menos importante á un perso-
naje tan correctamente vestido de negro) llamó á la 
puerta v preguntó si monsiu estaba visible. 
Monsiu es un epíteto general que los ingleses se 
creen obligados á aplicar á todos los franceses indis-
tintamente, déla misma manera que se imaginarian 
faltar á todas las reglas de la urbanidad no designan-
do á un italiano bajo el título de signor y á un alemán 
con el de lierr. Quizá por lo demás tienen razón: es-
ta costumbre rutinaria tiene incontestablemente la 
ventaja de indicar desde luego la nacionalidad de las 
personas. 
El doctor Sarrasin tomó la tarjeta que le presen-
taba. Admirado de recibir una visita en un país don-
de no conocía á nadie, lo quedó todavía mas cuando 
leyó en aquel pedazo de cartulina: 
M. SHARP, solicitor. 
93, Soutbampton road. 
Londres. 
Sabia qqe un solicitor es el congénere inglés de 
un procurador, de un hombre de ley, híbrido inter-
medio entre el notario, el escribano y el abogado. 
—¿Qué diablos puedo yo tener que ver con 
Mr. Sharp? se preguntó. ¿Me habrán entablado un 
pleito sin yo saberlo?... ¿Está usted seguro de que es 
á mí á quien quiere ver ese caballero? preguntó al 
maestro de ceremonias. 
•—¡Oh! sí señor. 
—Bueno, dígale usted que entre. 
El maestro de ceremonias hizo entrar á un hom-
bre jóven todavía, á quien el doctor á primera vista 
clasificó entre la gran familia de las cabezas de muer-
to. Sus labios delgados, ó mejor dicho, disecados, 
sus largos dientes blancos, sus cavidades tempora-
les casi al descubierto bajo una piel apergaminada, 
su color de momia y sus ojos grises de mirada pene-
trante como una lezna, le daban títulos incontesta-
bles á esta calificación. Su esqueleto desaparecía 
desde los talones al occipucio bajo un ulsler-coat de 
grandes cuadros y en la mano apretaba la abrazade-
ra de un saco de viaje de cuero barnizado. 
Este personaje entró, saludó rápidamente, dejó en 
el suelo su saco y su sombrero, se sentó sin pedir 
permiso y dijo: 
—Soy Guillermo Enrique Sharp, menor socio de 
la casa Billows, Green, Sharp y Compañía. ¿Tengo 
la honra de hablar al señor Sarrasin? 
—Sí señor. 
—¿Francisco Sarrasin? 
—Sí señor, ese es mi nombre. 
—¿De Douai? 
•—Douai, es mi residencia. 
—¿Su padre de usted se llamaba Isidoro Sar-
rasin/ 
—Sí señor. 
—Decimos, pues, que se llamaba Isidoro Sar-
rasin. 
Aquí Sharp sacó un cuaderno de su bolsillo, le 
consultó y dijo. 
—Isidoro Sarrasin murió en París en 1857 en e| 
sesto distrito, calle de Tariiune, número 5 i , boiel de 
las Escuelas, actualmente derribado. 
—En efecto, dijo el doctor cada vez mas sorpren-
dido. ¿Pero quiere usted esplicarme?... 
—Su madre se llamaba Julia Langevol-, prosimiií 
M. Sbarp imperturbablemente. Era natural de Bur-
le Duc, hija de Benito Langevol que vivía en el 
llejon del Oriol y murió en 1812, según resulta ck 
los registros del ayuntamiento de dicha ciudad. Eso:/ 
registros son una institución muy preciosa, caballe-
ro, muy preciosa; ¡hem!... ¡llera!... y hermana de 
Juan Jacobo Langevol, tambor mayor del 36 de l i -
geros..,. 
—Confieso á usted, dijo el doctor Sarrasin mará 
villado de aquel profundo conocimiento de su genea-
logía, que está usted mas enterado de esos di versan 
puntos que yo. Es verdad que el apellido de mi 
abuela era Langevol, pero no sé mas de ella que eso 
—Su abuela de usted, hacia el año 1807, salió di, 
la ciudad de Bar-le-Due con su marido Juan Sarrai'-
sin, con quien se habia casado en 1799. Ambos a'.i. 
establecieron enMelum, donde pusieron una tienda 
de hojalatería y allí vivieron hasta 1811, fecha de la 
muerte de Julia Langevol. De su matrimonio no tu-
vieron mas que un hijo llamado Isidoro Sarrasin pa-
dre de usted. Desde aquel momento se ha perdido el 
hilo, salvo en la fecha de la muerte de este, que sa 
ha encontrado en París. 
—Yo puedo reanudar ese hilo, dijo el doctor se-
ducido á pesar suyo por aquella precisión matemáti-
ca. Mi abuelo pasó á establecerse en París para la 
educación de su hijo, al cual destinaba á la carrera 
de medicina, y murió en 1832 en Palaiseau, cerca de 
Versal les donde mi padre ejercía su profesión 
donde yo nací en 1822. 
—Es ustedla persona que busco, contestóM. Sharp 
¿no tiene usted hermanos ni hermanas?... 
—No, he sido hijo único, y mi madre murió do; 
años después de mi nacimiento. 
M. Sharp se levantó. 
—Sir Bryah Jowahir Mothuranath, dijo pronun-
ciando estas palabras con el respeto que un inglés 
profesa á los títulos nobiliarios, tengo una satisfac-
ción en haber descubierto á usted y en ser el prime 
ro en presentarle mis respetos. 
—Este hombre está loco, pensó el doctor. Eso su-
cede frecuentemente á los cabezas de muerto. 
El solicitor leyó aquel diagnóstico en los ojos del 
doctor. 
—No estoy loco ni mucho menos, respondió con 
calma; usted es á la hora esta el único heredero co-
nocido del título de baronet concedido á propuesta 
del gobernador general de la provincia de Bengala, 
á Juan Jacobo Langevol naturalizado como súbdilo 
inglés en 1819, viudo de la Begum Gokul, usufruc-
tuario de sus bienes y que falleció en 1841, no de-
jando mas que un hijo que murió idiota y sin poste-
ridad, abintestato é incapaz de testar en 1869. La 
herencia ascendía hace treinta años á unos cinco 
millones de libras esterlinas; está bajo administra-
ción legal; y sus intereses han sido capitalizados casi 
íntegramente durante la vida del hijo imbécil de 
Juan Jacobo Langevol. Así en 1870 se ha calcu-
lado esta herencia en números redondos en vein-
tiún millones de libras esterlinas ó sea en qui-
nientos veinticinco millones de Francos. En cum-
plimiento de un fallo del tribunal de Agrá, confirmade 
do por la audiencia de Delhi y sancionado por el 
Consejo privado, lo bienes muebles é inmuebles so 
han vendido, los demás valores se han realizado y el 
total se ha puesto en depósito en el Banco de Ingla-
terra. Ese total asciende aclualmente á ciento veinti-
siete millones de francos que puede usted sacar con 
un simple talón tan luego como haya presentado sus 
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jUieba' genealógicas en el Iribanal de la Ghancille-
;ía; Y «obre ese capital y para ese efecto, yo me atre-
vo desde luego á conseguir que la casa de los seño-
res Trollop, Smith y Compañía, banqueros , le ade-
lante lo que crea necesario.... 
El doctor Sarrasin estaba petrificado. Permaneció 
por un instante sin hallar palabra que decir y des-
pués, agitado por un remordimiento de espíritu crí-
tico y no pudiendo aceptar como becho verdadero 
aquel sueño de las M í y una noches, esclamó: 
—Pero al fin de cuentas caballero ¿qué pruebas 
me da usted de toda esa historia y como ha llegado 
usted á descubrir mi existencia? 
—Las pruebas están aquí, respondió M. Sharp 
. ando un golpecito en el saco de cuero barnizado. 
Enciento ála manera de encontrar á.usted es muy 
natiunl. Hace cinco años que le busco; la investiüa-
cion de los más próximos parientes ó next of kin 
coa;'-» decimos en derecho ingles, para los muchos 
íalfecimlentos abintestato y sin herederos que se 
registran todos los años en las posesiones Británicas, 
eí una especialidad de nuestra casa. Ahora bien: pre-
cisamente la herencia de la Begun Gokul es objeto 
de nuestra actividad desde hace un lustro entero. 
Hemos investigado por todas partes, hemos pasado 
revista á centenares de familias Sarrasin, sin encon-
irar la descendencia de Isidoro y yo estaba ya con-
Tencido de que no habia otro Sarrasin en Francia., 
cuamio ayer mañana leyendo en el Daily-News la 
relación de la sesión del congreso de Higiene, encon-
tré el nombre de un doctor que yo no conocía. Re-
curriendo inmediatamente á mis ilotas y á los milla-
res de apuntes manuscritos que hemos reunido á pro-
pósito de esta herencia, he visto con asombro que la 
ciudad deDouai se habia librado de nuestras pesqui-
sas. Casi seguro de hallarme ya sobre la pista lie 
tomado el tren de Brighton; le he visto á usted á la 
salida del congreso y me he persuadido de que era 
el sugeto que buscaba, porque es usted el vivo retrato 
de su tio Langevol, tal como se representa en una fo-
tografía, que poseemos tomada de un cuadro al óleo 
del pintor indio Saranoni, 
M. Sharp sacó de su cuaderno una fotografía y se 
la presentó al doctor Sarrasin. Representaba un 
hombre de alta estatura con una barba espléndida, 
un turbante con penacho y una túnica de brocado ra-
yada de verde, en esa atitudparticular de los retratos 
históricos, de un general en jefe que escribe una 
orden de ataque mirando atentamente al espectador. 
En segundo término se distinguía vagamente el humo 
de una batalla y una carga de caballería. 
—Estos documentos le dirán á usted mas de lo que 
yo puedo decirle, añadió M. Sharp. Se los dejo á us-
ted y volveré dentro de dos horas sí me lo permite 
á tomar sus órdenes. 
Diciendo esto M. Sharp sacó del interior del saco 
de cuero siete ú ocho legajos de papel, unos impresos 
y otros manuscritos, los puso sobre la mesa, y salió 
andando de espaldas y murmurando: 
—Sir Bryah Jowabír Mothuranatb tengo el honor 
de saludar á usted. 
El doctor entre crédulo y escéptico tomó los lega-
jos y comenzó á examinarlos. Un exámenrápido bastó 
para demostrarle que la historia que le habían con-
tado era exacta y disipó todas sus dudas. ¿Cómo vaci-
lar, por ejemplo, en presencia del documento i m -
preso que vá á verse? 
Informe presentado en 5 de enero de 1870 á los muy 
filustres seTwres del Consejo privado de la reina, 
^respecto de la sucesión meante de la Begun Go-
y>kul de Ragginahra, provincia de Bengala.» 
«Punto de hecho.» 
trata en la causa de los derechos de propiedad 
iertos mehals y de 43 mil bigales de tierra la-
ible, además de diversos edificios, palacios, fá-
sbricas, aldeas, muebles, tesoros, armas, etc etc. 
«procedentes de la herencia de la Begun Gokul de 
«Ragginahra.» 
De los escritos presentados sucesivamente al I r i -
bnnal civil de Agrá, y á la audiencia de Delbi, re-
sulta que en 1819 la princesa Gokul viuda del radya 
Luckmissur, y heredera legítima de bienes considera-
bles, se casó con un estranjero de origen francés 
llamado Juan Jacobo Langevol. Este estranjero des-
pués de haber servido hasta 18-15 en el ejército fran-
cés donde habia llegado al grado de sargento prime-
ro, (tambor mayor) del 36 de ligeros,- se embarcó en 
Nantes después de licenciado el ejército del Loira 
como sobrecargo de un buque mercante. Llegó á 
Calcuta, penetró en el interior del paisy obtuvo en 
breve el empleo de capitán instructor en el pequeño 
ejército indígena que el radya Luckmissur estaba au-
torizado á mantener. De aquel grado no tardó en le-
vantarse al de general en jefe, y poco después de la 
muerte del radya obtuvo la mano de su viuda. Di-
versas consideraciones de la política colonial y ser-
vicios importantes prestados en circunstancias peli-
grosas á los europeos de Agrá, por Juan Jacobo 
Langevol, que se habia naturalizado subdito britá-
nico, indujeron al gobernador general de la provincia 
de Bengala á pedir para el esposo de la Begun el t í -
tulo de Baronet que obtuvo. Entonces se erigió en 
feudo la posesión de Bryah Jowahir Mothuraualli. La 
princesa murió dejando el usufructo de sus bienes 
á Langevol que dos años después la siguió al sepul-
cro. De su matrimonio no tuvieron mas que un hijo 
inbécil desde su niñez y al cual fue preciso poner 
inmediatamente bajo tutela. Sus bienes han sido ad-
ministrados fielmente hasta su muerte que acaeció 
en 1869. No hay herederos conocidos de esta inmensa 
herencia y el tribunal de Agrá y la audiencia de 
Delhi á petición del gobernador local, en nombre del 
Estado, ha mandado publicar edictos, por lo cual te-
nemos el honor de pedir á los señores del consejo que 
reconozcan la sanción de estos autos, etc, etc. Se-
guían las firmas. 
Después las copias certificadas de los autos de los 
tibunales de Agrá y de Delhi; las escrituras de venta, 
las órdenes dadas para depositar el capital en el Ban-
co de Inglaterra, una historia de las investigaciones 
hechas en Francia en busca de los herederos de Lan-
gevol , y toda una masa imponente de documentos 
del mismo órden, disiparon todas las dudas del doctor 
Sarrasin. Era indudablemente el pariente mas cer-
cano y. el sucesor de la Begun ó sea de la princesa 
india."Entre él y los 527 millones de francos deposi-
tados en las cuevas del Banco no habia mas que el 
espesor de un juicio de pura formalidad, dictado á 
presentación de las partidas auténticas de nacimien-
to y defunción. Semejante golpe de fortuna era bas-
tante para deslumhrar el ánimo mas tranquilo, y el 
buen doctor no pudo librarse enteramente de la 
emoción que una riqueza tan inesperada debia cau-
sarle. Sin embargo esta emoción duró poco y solo se 
manifestó en un rápido paseo de algunos minutos por 
su cuarto. En seguida recobró la posesión de sí mis-
mo y sentándose en su sillón quedó por algún tiempo 
absorto en profundas reflexiones. 
Después se levantó de repente y volvió á pasear por 
el cuarto á lo largo y á lo ancho; pero esta vez sus 
ojos brillaban cou una llama pura y se veía que un 
pensamiento generoso y noble habia germinado y se 
desarrollaba en él. Habíale acogido y adoptado con 
resolución cuando llamaron á la puerta. Era M. Sharp 
que volvía. 
—Pido á usted perdón por haber dudado, dijo cor-
dialrnente el doctor. Ya estoy convencido y muy 
obligado á usted por la molestia que se ha tomado en 
buscarme. 
—No me debe usted obligación ninguna; este no 
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El docior Sarrasin reflexionando. 
es mas que un negocio de mi oficio, respondió 
M. Sharp. ¿Puedo esperar que Sir Bryah me conser-
vará su clientela? 
—Eso por supuesto. Pongo este asunto completa-
mente en mauos de usted. Solo le ruego que renuncie 
á darme ese titulo absurdo. 
¡Absurdo un título que vale 21 millones de libras 
esterlinas! decia la físonomia de M. Sharp: pero era 
demasiado buen cortesano para no ceder. 
—Como usted guste, respondió; en eso es usted el 
dueño. Voy á tomar el tren de Lóndres y allí espe-
raré sus órdenes. 
—¿Puedo quedarme con estos documentos? pre-
guntó el doctor. 
—Sí señor, nos hemos quedado con copia. 
El doctor Sarrasin, luego que estuvo solo, se sentó 
á su mesa de despacho, tomó un pliego de papel de 
cartas y escribió lo que sigue. 
Brighton 28 de octubre de 1871. 
Mi querido hijo: hemos heredado un caudal enor-
me, colosal, insensato. No me creas atacadodeena-
genacion mental y lee los dos ó tres documentos 
impresos que te envío adjuntos. En ellos verás clara-
mente que soy heredero de un título de Baronet in-
glés, ó mejor dicho indio, y de un caudal que pasa 
de 500 millones de francos actualmente depositados 
en el Banco de Inglaterra. No dudo mi querido Octa-
vio de los sentimientos con que recibirás esta noticia. 
Como yo, comprenderás los nuevos deberes que 
semejante fortuna nos impone y los peligros que 
puede acarrear á nuestra prudencia. Hace ape-
nas una hora que conozco los pormenores del caso y 
ya el cuidado de semejante responsabilidad casi des-
vanece el júbilo que pensando en tí me causó en los 
primeros momentos la certidumbre de la noticia. 
Quizá este cambio será fatal para nosotros, modestos 
obreros de la ciencia que tan dichosos eramos en 
LOS QUINIENTOS MILLONES PE LA TBINCESA. 
llillilH 
Voy á tomar el tren de Lóndres , dijo M. Sharp. 
nuestra oscuridad. ¿Lo seremos en adelante? Quizá 
no, á menos que... pero no me atrevo á hablarte de 
una idea que me ha ocurrido... á menos que esta r i -
queza no sea en nuestras manos un nuevo y poderoso 
aparato científico, un instrumento eficaz de civiliza 
cion... De esto hablaremos mas adelante. Escríbeme 
inmediatamente y díme qué impresión te ha causado 
la gran noticia y encárgate de comunicársela á tu 
madre. Estoy seguro de que como mujer sensata la 
recibirá con calma y tranquilidad. En cuanto á tu 
hermana, es todavía demasiado joven para que esto 
le haga perder la cabeza, la cual por lo demás es ya 
bastante sólida y debe comprender todas las conse-
cuencias posibles de la noticia que te anuncio. Estoy 
seguro de que entre todos nosotros, tu hermana será 
la que menos pierda de su tranquilidad por este cam-
bio ocurrido en nuestra posición social. Un buen 
apretón de manos á Marcelo, que no es estraño á nin-
guno de mis proyectos de porvenir. 
Tu padre que'te quiere.—Francisco Sarrasin. 
El doctor metió esta carta con los papeles mns im-
portantes en un sobre dirigido á M. Octavín Sarra-
sin, alumno de la escuela central de arles y manu-
facturas , 32 calle del Rey de Sicilia en París; tomó 
su sombrero, se puso el gabán y se dirigió al Con-
greso. Un cuarto de hora después aquel hombre es-
celente , no pensaba ya en sus millones. 
C A P I T U L O Tí. 
LOS DOS COLEGAS. 
Octavio Sarrasm, hijo del doctor, no ora lo quo 
podia llamarse absolutamente un muchacho perezo-
so. No era tonto ni tampoco de una inteligencia su-
perior; no era guapo ni leo, alto ni bajo, moreno ni 
rubio. Era castaño y en torio individuo nato de la 
clase media. En el colegio obtenia generalmente un 
segundo premio y dos ó tres accésit ; en e bachille-
rato habia tenido la nota de regular; rechazado la pri-
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mera vez en el concurso de la escuela central, habia 
sido admitido en la segunda prueba con el núme-
ro 127. Era un carácter indeciso, uno de los que se 
contentan con la certeza incompleta, que viven y 
se satisfacen con el poco mas ó menos y que pasan 
al través de la vida como la luz de la luna; especie 
de personas que en manos del destino son como un 
tapón de corcho en la cresta de una ola, que según 
el viento sopla del Norteó del Mediodía, es llevado 
hácia el ecuador ó hácia el polo, siendo la casualidad 
la que decide de su carrera. Si el doctor Sarrasin no 
se hubiera hecho alguna ilusión acerca del carácter 
de su hijo, quizá hubiera vacilado antes de escri-
birle la carta que acaba de leerse, pero á los mejores 
talentos se les puede permitir un poco de ceguedad 
paterna. 
La fortuna habia querido que Octavio al principio 
de su educación cayese bajo el dominio de una natu-
raleza enérgica, cuya influencia se le habia impuesto 
á viva fuerza. En el Liceo de Garlo Magno, á donde 
su padre le habia enviado para terminar sus estu-
dios, habia hecho amistad estrecha con uno de sus 
compañeros, alsaciano,llamado Marcelo Bruckmann, 
un año masjóven que él, pero que le habia dominado 
muy pronto por su vigor físico intelectual y moral. 
Marcelo Bruckmann á los 12 años, habia heredado 
una pequeña renta, la precisa solamente para pagar 
el colegio; y sin Octavio, que le llevaba durante las 
vacaciones á casa de sus padres, jamás hubiera pues-
to los pies fuera del recinto del Liceo. De aquí se si-
guió que la familia del doctor Sarrasin, fue pronto 
la del jóven alsaciano, el cual siendo de naturaleza 
sensible, no obstante su aparente frialdad, compren-
dió que toda su vida debía pertenecer á aquella hon-
rada familia, que ocupaba el lugar de sus padres qué 
le habían faltado. Llegó pues á adorar al doctor Sar-
rasin , á su mujer y á Ja linda y ya grave jóven que 
le habían consolado el corazón. Pero les probaba 
su reconocimiento por actos, no por palabras. En 
efecto, se habia dado á la tarea agradable de ha-
cer de Juana que era muy aficionada al estudio, 
una jóven en el sentido recto, un espíritu firme y 
juicioso, y al mismo tiempo de Octavio un hijo difmo 
de su padre. Esta última tarea, preciso es decirlo, 
era mas difícil para él que la de enseñará la hermana, 
ya superior, atendida su edad á su hermano; pero 
Marcelo se habia prometido continuar ambos objetos. 
Porque Marcelo Bruckmann, era uno de esos cam-
peones valientes y juiciosos que la Alsacia acostum-
bra á enviar todos los años á combatir en la gran l u -
cha parisiense. Cuando niño, se distinguía ya por la 
firmeza de sus músculos tanto como por la viveza de 
su inteligencia. Era todo valor y voluntad por den-
tro, y todo ángulos rectos por fuera. En el colegio le 
atormentaba la necesidad imperiosa de sobresalir en 
todo, en el juego de la barra como en manejar los 
pesos, en la gimnasia como en el laboratorio de quí-
mica. Si le faltaba un premio en alguna asignatura, 
consideraba el año como perdido. A los 20 años era 
un muchacho esbelto y robusto, lleno de vida y ac-
tividad, una máquina orgánica en su máximum de 
tensión y de fuerza. Su cabeza inteligente era de las 
que detienen las miradas de los hombres reflexivos; 
y habiendo entrado el segundo en la escuela central 
en el mismo año que Octavio, estaba resuello á salir 
de ella siendo el primero. 
A su energía persistente, superabundante y bas-
tante para dos hombres, había debido Octavio su ad-
misión. Durante un año, Marcelo le habia repasado 
las lecciones obligándole á trabajar. Experimentaba 
hácia aquel jóven de carácter débil y vací ante, un 
sentimiento de amistosa cmpnsíon, semejante al Que 
un león podría conceder á un perrillo. Se complacía 
en fortificar con lo que á el le sobraba de fuerza, 
aquella planta anémica y vigorizarla á su lado. La 
DE GASPAR Y ROIG. 
guerra de 1870 sorprendió álos- dos amigos en el mo-
mento délos exámenes. Desde el dia siguiente al de la 
conclusión del concurso. Macelo, lleno de un dolor 
patriótico, exasperado por el peligro que amenazaba 
á Estrasburgo y á la Alsacia, se iiabia alistado eu d 
batallón 31 de cazadores de infantería, é inmediata 
mente Octavio habia seguido su ejemplo. 
Los dos juntos habían hecho en los puestos avan-
zados de París la dura campaña del sitio. Marcelo 
habia recibido en Champígny una herida de bala en 
el brazo derecho, y en Buzenval unos galones do 
distinción en el brazo izquierdo. Octavio no tenia ni 
galones ni heridas; pero á decir verdad no era por 
culpa suya, porque siempre había seguido á su ami-
go en los combates. Apenas iba detrás de él seis me-
tros; pero en los seis metros consistía lodo. 
Hecha la paz, y vueltos á sus tareas ordinarias, los 
dos estudiantes vivían juntos en dos cuartos conti-
guos de un modesto hotel inmediato á la escuela. Las 
desdichas de la Francia, la separación de la Alsacia y 
de la Lorena habían impreso al carácter de Marcelo 
una madurez vir i l . 
—A la juventud francesa, decía, toca repararlas 
faltas de sus padres y solamente por medio del tra-
bajo puede llegar á ese objeto. 
Levantándose á las cinco de la mañana, obligaba 
á Octavio á imitarle, le llevaba alas aulas y á la salida 
no le dejaba un momento. Entraba en su cuarto para 
entregarse al estudio, interrumpido de vez en cuando 
por una pipa y una taza de café. Se acostaba á las 10 
con el corazón satisfecho si nó contento y el cerebro 
lleno de ideas. De cuando en cuando una partida de 
billar, un espectáculo bien escogido, un concierto de! 
conservatorio no con mucha frecuencia, un paseo á 
caballo hasta el bosque de Verrieres, un paseo á pie 
por el bosque y dos veces por semana un asalto do 
pugilato ó de esgrima, eran todas sus diversiones. 
Octavio algunas veces manifestaba deseos de rebelar-
se, y dirigía una mirada de envidia á otros compa-
ñeros que tomaban distracciones menos recomenda-
bles. Hablaba de ir á ver á Arístides Leroux que estu-
diaba leyes en la cervecería de Saint Micbel; pero 
Marcelo se burlaba de. tal suerte de aquellos acesos 
de rebelión, que al fin Octavio los reprimía las mas 
veces. 
El 29 de octubre de 1871 hácia las 7 de la tarde 
los dos amigos estaban según costumbre sentados á 
la misma mesa, teniendo éntrelos dos una lámpara 
con pantalla. Marcelo estaba sumergido cuerpo y 
alma en un problema interesante de geometría des-
criptiva aplicada al corte de piedras. Octavio proce-
día con cuidado religioso á la confección, por des-
gracia mas importante á su juíc'o, de un litro de café. 
Era uno de los artículos en los cuales se lisonjeaba 
de ser sobresaliente, quizá porque encontraba oca-
sión de librarse por a'gunos minutos de la terrible 
necesidad de alinear ecuaciones, obligación de que 
le parecía que Marcelo abusaba un poco. Hacia, 
pues, pasar gota á gota el agua hirviente al través de 
una capa espesa de café de Moka en polvo, y aquella 
dicha tranquila parecía satisfacerle completamente. 
Pero la asiduidad de Marcelo pesaba sobre su ánimo 
como un remordimiento, y esperímentaba la inven-
cible necesidad de interrumpirle con su charla. 
—Me parece que debemos comprar un colador, 
dijo derepente. Este filtro antiguo y solemne no está 
ya á la altura de la civilización. 
—Compra un colador, en efecto. Eso te impedirá 
tal vez perder una hora tod..s las tardes con esa co-
cinilla, respondió Marcelo, 
Y volvió á ponerse á la obra de resolver su pro-
blema. 
—Una bóveda tiene de intradós un elipsoide de 
tres ejes desiguales. Sea A B D E la elipse de naci-
miento que cout.ene el eje máximo, ó A = a y el eje 
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^ I j o B ^ b , mienlras el eje mínimo (O, O' C1) es 
verticul é igual á C, lo cual hace la bóveda apla-
naflB... , 
Ed aquel momento llamaron a la puerta, 
— Una carta para el señor Octavio Sarrasin, dijo el 
criarlo de la fomla. Inútil es.decir cuán bien acogida 
fue aquella distracción por el joven estudiante! 
—Es de mi padre, dijo Octavio; conozco la letra. 
Esto es lo que se llama una misiva, continuó sos-
pesando una y otra vez el paquete de papeles. 
Marcelo sabia como él, que el doctor estaba en I n -
clarerra. Su paso por Paris ocho dias antes se habla 
señalado por una comida de Sardana'palo ofrecida á 
asdos estudiantes en una fonda del Palais Royal, 
pnles famosa y que hoy ha pasado de moda, pero que 
el doctor Sarrasin continuaba considerando como el 
último estremo del refinamiento parisiense. 
—Vea" os si tu padre nos habla de su congreso de 
Higiene, dijo Marcelo. Es buena idea la q'ie ha teni-
do de ir allá. Los hombres instruidos de Francia son 
demasiado inclinados al aislamiento y á la oscu-
ridad. 
Y Marcelo volvió á ponerse á trabajar en su pro-
blema. 
—El extradós será formado por una elipse seme-
jante á la primera que tenga su centro por debajo de 
0' sobre la vertical 0. Después de haber marcado los 
focos F, F. F, de las tres elipses principales, traza-
remos la elipse y las hipérboles auxiliares cuyos 
ejes comunes... 
Un grito de Octavio le hizo levantar la cabeza. 
—¿Qué hay? preguntó un poco inquieto viendo á 
su amipo pálido como la cera. 
—Lee, dijo el otro, aturdido por la noticia que 
acababa de recibir. 
—Marcelo tomó la carta, la leyó hasta el fin, la 
volvió á leer, dirigió uua mirada á los documentos 
impresos que la acompañaban y dijo: 
—¡E< curioso! 
Después llenó su pipa y la encendió. Octavio esta-
ba pendiente dé sus labios. 
—¿Crees que eso es verdad? esclamó con voz so-
focada. 
—¿Verdad? Evidentemente. Tu padre tiene dema-
siado buen juicio y espíritu cientílico, para aceptar 
aturdidamente una convicción semejante. Ademas 
las pruebas están ahí y la cosa es muy sencilla. 
Viendo ya su pipa perfectamente encendida, se 
volvióáponerá trabajar. Octavio permanecía con los 
brazos caídos, incapaz aun de acabar su café y con 
mayor razón de reunir en su mente dos ideas lógi-
cas. Sin embargo, tenia necesidad de hablar para con-
vencerse de que no soñaba. 
—Pero si es verdad, dijo, la noticia es capaz de 
dejará uno atónito. ¿Sabes que 500 millones de fran-
cos son una riqueza enorme? 
Marcelo levantó la cabeza é hizo un signo de apro-
bación. 
—Enorme en efecto, dijo. Quizá no hay una r i -
queza semejante en Francia, y solo se cuentan algu-
nas en los Estados-Unidos y apenas media docena en 
Inglaterra, es decir, que en total habrá unas 15 ó 20 
personas en el mundo que tengan un caudal tan 
consi lerable. 
—Y ademas un título, repuso Octavio; un título 
de Baronet. No es que yo haya ambicionado nunca 
tener uno; pero pues que este viene, te confesaré que 
me parece mas elegante tener un titulo que llamarse 
Sarrasin á secas. 
Marcelo lanzó una bocanada de humo y no dijo 
una palabra. Aquella bocanada de humo parecía de-
cir claramente: ¡pse! 
—Ciertamente, añadió Octavio, nunca me habría 
gustado imi'ar á tantos otros que anteponen una 
partícula á su nombre ó inventan un marcruesado de 
cartón; pero poseer un verdadero título auténtico 
bien y debidamente inscrito en los registros de la no-
bleza de la Gran Bretaña y de Irlanda, sin duda ni 
confusión posibles, como las que suelen oscurecer 
algunos títulos... 
La pipa continuaba diciendo: ¡pse, pse! 
—Querido, por mas que digas, ni-por masque 
hagas, dijoOctavio con acento de convicción, la san-
gre es alguna cosa, como dicen los ingleses. 
Aquí se detuvo ante la mirada burlona de Marce-
lo, y volvió á hablar de sus millones. 
—¿Te acuerdas, dijo, que Binomio, nuestro profe-
sor de matemáticas, decía todos los anos en sus p r i -
meras lecciones sobre la numeración que 500 millones 
eran un número demasiado grande para que las fuer-
zas de la inteligencia humana pudieran tener de él 
una idea justa sí no tenían á su disposición los recur-
sos de una representación gráíica ? ¿Recuerdas que, 
según decía, un hombre que diese un franco por mi-
nuto, necesitaría mas de mil años para pagar esa 
suma? ¡Ah! ¡es verdaderamente singular saber que 
uno es heredero de 500 millones de francos. 
—¡Quinientos millones de trancos! esclamó Mar-
celo impresionado por la palabra mas que lo había 
estado por la cosa. ¿Sabes lo mejor que podrías hacer 
de ellos? Dárselos á ta Francia para pagar su rescate; 
no necesitaría mas que reunir diez veces otro tanto. 
—No vayas á sugerir á mi padre una idea seme-
jante, dijo Octavio asustado. Sería capaz de adoptar-
la, porque ya veo que está rumiando algún proyecto 
de los suyos... Pase que lo ponga en renta del Esta-
do, y que entregue el capital; pero alo menos reser-
vémonos la renta. 
—-Vamos, tú has nacido sin saberlo para ser capi-
talista, dijo Marcelo. Algo me dice, mi pobre Octa-
vio, que hubiera valido mas para tí sino para tu pa-
dre, que es un hombre recto y s.ensato, que esa gran-
de herencia hubiera quedado reducida á proporciones 
mas modestas. Preferiría verte gozar entre tú y tu 
hermana veinticinco rail libras de renta á esa mon-
taña de oro. 
Y Marcelo volvió á ponerse á trabajar. 
A Octavio le era imposible hacer nada, y se agitó 
tanto en la habitación de su amigo, queeste, un poco 
impacientado acabó por decirle: 
—Mejor barias en salir á tomar el aire; es eviden-
te que no estás para nada esta tarde. 
—Tienes razón respondió Octavio asiéndose con 
júbilo de aquel permiso de abandonar toda especie 
de trabajo. 
Tomó su sombrero, bajó corriendo la escalera y se 
encontró en la calle. 
Apenas había andado diez pasos, se detuvo bajo 
un farol de gas para volver á leer la carta de su pa-
dre. Tenia necesidad de asegurarse de nuevo de que 
no estaba soñando. 
—¡Quinientos millones de francos! repetía, esto 
produce por lo menos veinticinco millones de renta... 
Aun cuando mi padre no me diera mas que un m i -
llón por año como pensión, ó aun la mitad , ó aunque 
fuese la cuarta parte, todavía seria dichosísimo. Con 
dinero se hacen muchas cosas, y estoy seguro de que 
sabría emplearlo bien. No soy un imbécil. Al ün me 
han recibido en la Escuela Central... y ademas tengo 
un título... sabré llevarle con honra. 
Y al pasar se miraba en los espejos de las tiendas. 
—Tendré un palacio y caballos y consiruiremos 
otro para Marcelo. Pues que yo he de ser rico, claro 
está que es.como si lo fuera él. Todo viene á pedir 
de boca... ¡quinientos millones de francos!.. ¡Baro-
net!., ¡que cosa tan rara!.. Ahora que todo eso ha 
venido, me parece que ya lo esperaba yo; algo me 
decía en mi interior que no estaría siempre ocupado 
con libros y láminas de dibujo... En fin es un famoso 
sueño. 
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¡Quinientos millones de francos, repelía Octavio. 
Octavio seguía abstraído en estas ideas y había pa-
sado los arcos de la calle de Rivoli. Después al lle-
gar á los Campos Elíseos, torció la .esquina de la ca-
lle Real y desembocó en el Boulevard. En otro tiem-
po miraba con indiferencia los espléndidos escaparates 
de las tiendas como cosas fútiles y sin objeto en su 
vida; pero á la sazón se detuvo y pensó con vivo 
movimiento de júbilo que todos aquellos tesoros le 
pertenecerían cuando él quisiese. 
—Las hilanderas de la Holanda, dijo, dan vueltas 
A sus husos para complacerme; para mí tejen las fá-
bricas de E beuf sus paños mas flexibles; para mí 
construyen los relojeros sus cronómetros, la araña 
de la ópera vierte sus cascadas de luz, gimen los 
violines y hacen sus gorgoritos las cantantes. Para 
mí se crían y se educan los caballos de pura sangre 
y se enciende el café Inglés París es mío Todo 
es mió ¿Viajaré? ¿Iré á visitar mí baronía de la 
India? Bien podría alguna vez pagar una pagoda, con 
los bonzos y los ídolos de marfil además. Tendré ele-
fantes; iré á cazar tigres ¡Qué hermosas armas 
tendré, qué hermoso barco! ¿Un barco? No, si 
no un buen yacht de vapor para llevarme á donde 
quiera, detenerme y volver á marchar cuando se me 
antoje A propósito de vapor, estoy encargarlo 
de dar la noticia á mi madre. ¿No seria bueno ir á 
Douai? Tendré que faltar á la escuela ¡Oh! la es-
cuela ya no me hace falta pero Marcelo sí, es 
preciso avisarle. Voy á enviarle un telégrama; com-
prenderá que tengo prisa de ver á mi madre y á mi 
hermana en tales circunstancias. 
Entró en una oficina telegráfica y avisó á su ami-
go de su marcha diciéndole que volvería dentro de 
dos días. Después llamó un coche de plaza y se 
hizo trasladar á la estación del Norte. 
Luego que estuvo en el tren, volvió á sus dorados 
sueños. 
A las dos de la mañana, Octavio llamaba ruidosa-
mente agitando la campanilla á la puerta de la casa 
materna y paterna (la campanilla de noche) y poma 
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Son las seis y cincuenta y cinco, eslamó Schultze. 
en conmoción el pacíGco barrio llamado de las 
Aubettes.-
—¿Quién está enfermo? se preguntaban las coma-
dres ¡le una ventana á otra. 
—El doctor no está en la ciudad, gritó la vieja 
criada desde la ventana del último piso. 
—Soy yo. Octavio baje usted á abrirme Fran-
cisca. 
Al cabo de diez minutos de espera, Octavio logró 
penetrar en la casa. Su madre y su hermana Juana, 
que habian bajado precipitadamente y en bata de 
noche, esperaban la esplicacion de aquella visita. 
La carta del doctor, leida en alta voz, dió en bre-
ve la clave del misterio. 
La señora Sarrasin quedó por un momento deslum-
brada y abrazó á su hijo y á su hija llorando de j ú -
bilo. Parecíale que el Universo iba á ser suyo desde 
entonces y que la desgracia no se atrevería jamás á 
combatir á jóvenes que poseían algunos centenares 
de millones. Sin embargo, las mujeres se habitúan 
mas pronto que los hombres á estos grandes golpes 
de suerte. La señora Sarrasin volvió á leer lacartade 
su marido y dijo que á este era en último resultado á 
quien correspondía decidir de su destino y del de sus 
hijos, con lo cual volvió á reinar la calma en su co-
razón. En cuanto á Juana, presenció con alegría la 
de su madre y la de su hermano; pero su imaginación 
de trece años, no soñaba dicha mas grande que la de 
tener aquella casita modesta, donde trascurría su 
vida dulcemente entre las lecciones de su maestro y 
las caricias de su padre. No veía en qué podían cam-
biar su existencia unas cuantas resmas de billetes 
de Banco, y aquella perspectiva no la turbó un ins-
tante. 
La señora Sarrasin, casada desde muy jóven con 
un hombre absorto completamente en las ocupacio-
nes del que ha nacido para la ciencia, respetaba la 
pasión de su marido á quien amaba tiernamente, pero 
sin comprenderla del todo. No pudiendo participar de 
las satisfacciones que el estudio proporcionaba al 
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doctor Sarrasin, alguna vez se habia creido sola y 
abandonada junto á aquel encarnizado trabajador y 
habia concentrado por consiguiente todas sus esperan-
zas en sus dos hijos, soñando para ellos un porvenir 
brillante é imaginándose que deeslemodo serian mas 
ielices. No dudaba de que Octavio seria llamado á los 
mas altos destinos y después que habia entrado en 
la Escuela central esta academia modesta y útil de 
jóvenes ingenieros, se habia traslbrmado en su ánimo 
en un plantel de hombres ilustres. Su única inquie-
tud era que la modestia de su caudal fuese un obs-
táculo, una dificultad por lo menos, para la carrera 
gloriosa de su hijo y dañase después al establecimien-
to de su hija., Pero lo que habia comprendido de la 
carta de su marido la tranquilizaba y satisfacía com-
pletamente, pues que ya sus temores no tenian ra-
zón de ser. 
La madre y el hijo pasaron una gran parte de la 
noche en hablar y en formar proyectos mientras 
Juana, muy contenta con lo présenle y notpniendo 
cuidado por el porvenir, se durmió en un sillón. 
En el momento de retirarse Octavio para descansar 
un poco, le dijo su madre: 
—No me has hablado de Marcelo. ¿ N j le has dicho 
nada de la caria de tu padre? ¿Qué le parece? 
—¡Oh! respondió Octavio, ya conoces á Marcelo. 
Es mas que un sábio; es un estóico. Crpo que le ha 
espantado lo enorme de la herencia. Digo espantado 
por nosotros; pero su inquietud no sube hasta mi 
padre, cuyo buen sentido y cuya razón científica 
dice quo le tranquilizan. En cuanto á tí, á Juana y á 
mí sobre todo, no me ha ocultado que hubiera pre-
ferido una modesta herencia de veinticinco mil l i -
bras de renta. 
—Quizá Marcelo tiene razón, respondió la señora 
Sarrasin mirando á su hijo. Una fortuna repentina 
puede ser im gran peligro para ciertas criaturas. 
Juana acabó de despertarse y oyó las últimas pa-
labras de su madre. 
—Ya sabes mamá, ledijo, frotándose los ojos y di-
rigiéndose á su cuarto, ya sabes lo que me has dicho 
un dia, y es que Marcelo tenia siempre razón. Yo 
creo todo lo que dice nuestro amigo Marcelo. 
Y dando un beso á su madre se retiró. 
CAPITULO I I I . 
UNA G A C E T I L L A . 
Al llegar á la cuarta sesión del Congreso de higie-
ne, el doctor Sarrasin pudo observar que todos sus 
colegas le recibían con muestras de un respeto es-
'traordinario. Hasta entonces apenas si el nobilísimo 
lord Glandover, caballero de la órdende la Jarretiera, 
que tenia la presidencia nominal de la Asamblea, se 
habia dignado advertir la existencia individual del 
médico francés. Aquel lord era un personaje augus-
to, cuyo papel se limitaba á declarar abierta ó cer-
rada ia sesión y á dar mecánicamente la palabra á los 
oradores inscritos en una lista que le ponian delante. 
Habitualmente conservaba la mano derecha en la 
abertura de su levita abotonada, no porque se hubie-
se caído del. caballo, sino únicamente porque es la 
actitud! incómoda que han dado los escultores ingle-
ses á las estát'uas de bronce de varios hombres de Es-
tado. Un rostro delgado y lívido, cubierto acá y allá 
de manchas rojas, una peluca de lino pretenciosa-
mente levantada en forma de tupé sobre una frente 
que sonaba á hueco, completaban la figura mas có-
micamente séria y mas locamente rígida que puede 
verse. Se movia como si fuera todo de una pieza, 
como si fuese de madera ó de cartón, y sus ojos pa-
recían rodar bajo sus cejas por sacidimienlos inter-
mitentes, á la manera de los ojos de una muñeca ó 
de un maniquí. 
En la primera presentación, el presidente del Con-
greso de higiene habia dirigido al doctor Sarrasin 
un saludo protector y condescendiente que hubiera 
podido trad ucirse de este modo: «Buenos dias señor 
insignificante ¿es usted quien para ganar su tris-
te vida hace esas maquinilias? Preciso es que teñen, 
yo muy buena vista para poder observar una criatu-
ra que está tan lejos de mí en la escala de los séres.. 
Póngase usted á la sombra de mi señoría; yo se'íñ 
permito.» Pero á la cuarta sesión del congreso lord 
Glandover le dirigió su mas graciosa sonrisa y llevó 
la cortesía hasta mostrarle un asiento vacío á su de-
recha. Por otra parte, todos los individuos del Con-
greso se hablan levantado á su entrada. 
El doctor Sarrasin, muy sorprendido do aquellas 
muestras de una atención escepcionalmente lison-
jera, se sentó en la silla que le ofrecían, reflexio-
nando que sin duda el cuentaglóbulos, bien exami-
nado, habia parecido á sus colegas un descubrimiento 
mas importante de lo que hablan pensado al principio. 
Pero todas sus ilusiones de inventor se desvane-
cieron cuando lord Glandover se inclinó hasta su 
oído con una contorsión de las vértebras cervicales 
tan grande, que hubiera podi'lo resultar untortícolis 
violento á su señoría. 
—He sabido, dijo, que es usted un gran propieta-
rio. Me han dicho que vale usted veintiún millones 
de libras esterlinas. 
Lord Glandover parecía muy desconsolado por ha-
ber podido tratar con igereza al equivalente en car-
ne y hueso de un valor monetario tan redondo. Toda 
su actitud decía: 
—¿Por qué no habernos av'sado? Francamen-
te, no es bueno esponer á las personas á equivocacio-
nes semejantes. 
El doctor Sarrasin, que en su conciencia no creía 
valer dos cuartos mas que en las sesiones anteriores, 
se preguntaba cómo había podido esparcir-se la noti-
cia, cuando el doctor Ovidius de Berlín, suvecinode 
la derecha, le dijo con una sonrisa falsa y vulgar: 
—Ya es usted tan fuerte como los Rothschíld , el 
Daily Telegraph trae la noticia, felicito á usted cor-
díalmente. Y ledióunnúmerodelperíódícodeaquella 
misma mañana, donde se leia la gacetilla siguiente, 
cuya redacción revelaba suficientemente su autor. 
«UNA, HERENCIA MÓNST'RUO. La famosa herencia va-
wcante de la princesa Gokul, ha encontrado al fin el 
«legítimo heredero, gracias á las hábiles investiga-
»ciones de los señores Billows, Creen y Sharp pro-
ícuradores, 94 Southampton road, Londres. El feliz 
»propietario de los veintiún millones de libras ester-
"linas, actualmente depositados en el Banco de In-
»glaterra, es un médico francés llamado el doctor 
»Sarrasin, del cual hace tres dias hemos analizadp 
nina escelente memoria dirigida al Congreso de 
wBrighton, M. Sharp, á fuerza de trabajos y de pe-
»ripéelas que formarían por si solos una verdadera 
«novela', ha llegado á demostrar sin género alguno 
)>de duda posible, que el doctor Sarrasin es el único 
«descendieute actual de Juan Jacobo Langevol Ba-
«ronet, casado en segundas nupcias con la princesa 
»Gokul. Este soldado de fortuna parece que era na-
))tural de la pequeña ciudad francesa de B ir-le-Duc. 
»No quedan mas que algunas formalidades sencillas 
«que cumplir para que entre en posesión de su cau-
»ddl. Ya se ha presentado el pedimento en regla á la 
«ciiancillería. Un encadenamiento curioso de cir-
«cunstancias ha acumulado sobre la cabeza de un sá-
»bio francés con un título británico, los caudales 
«atesorados por una larga série de radyas indios. La 
«fortuna hubiera podido mostrarse menos inteligen-
«te y debemos felicitarnos de que un capital tan 
«grande haya caído en manos que sabrán emplearlo 
«bien.» 
Por un sentimiento muy singular, el doctor Sarra-
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losiró disgustado ríe ver publicada la noticia. 
,„ era por las importunidades que su esperiencia 
de las cosas humanas le hacia ya prever, sino por-
que le humillaba la importancia que todos atribulan 
¿aquel aconiecimiento y le parecía que personal-
mente se encontraba rebajado tanto mas cuanto ma-
yor era la suma de su caudal. Sus estudios, su m é -
rito personal, del cual tenia la conciencia, se halia-
lian ahogados en ese Océano de oro y de plata , aun 
álos ojos de sus colegas que no veian en él al doctor 
infatigable, á la inteligencia superior é independien 
te) al inventor ingenioso, sino solamente los quinien 
tos' miliones de francos. 
Si hubiera sido un cretino de los Alpes, un ho-
tentote embrutecido, uno de los tipos mas degrada-
dos de la humanidad, en vez de ser uno de sus re-
presentantes superiores, su peso habria sido el mis-
mo. Lord Glandover lo habia dicho: valia veintiún 
millones de libras esterlinas, ni mas ni menos. 
Esta idea le desanimó y el Congreso , que miraba 
coa curiosidad cientííica la estructura de aquel m i -
llonario, observó con sorpresa que la fisonomía del 
individuo se cubría de una especie de velo de amar-
gura. 
Aquella, sin embargo, no fue mas que una debili-
dad pasajera. La grandeza del objeto al cual habia 
resuelto consagrar aquella riqueza inesperada, se 
presentó desde, luego al pensamiento del doctor y le 
tranquilizó. Esperó el fin de la Memoria que estaba 
leyendo el doctor Steveuson de. Glascow sobre la 
educación de los jóvenes idiotas y pidió la palabra 
para uoa comunicación 
Lord Glandover se la concedió al instante, aun 
antes que al doctor Ovidius que la habia pedido pr i -
mero. Se la hubiera concedido aun cuando todo el 
Congreso se hubiera opuesto, y aun cuando lodos 
los sabios de Europa hubieran protestado á la vez 
contra aquella muestra de favoritismo. La entonación 
especial de la voz del presidente lo decia así con rau-
da elocuencia. 
—«Señores, dijo el doctor Sarrasin, pensaba espe-
rar algunos dias antes de participaros la riqueza sin-
gular que he adquirido y las consecuencias felices 
que esta casualidad puede traer para la ciencia. Pero 
liabiéndose hecho público el caso, se tendría quizá 
por afectación si no le pusiera inmediatamente en 
su verdadero terreno... Sí señores, es verdad que 
rae corresponde legítimamente una suma grande, 
una cantidad de muchos centenares de millones, ac-
tualmente depositados en el Banco de Inglaterra. 
¿Tendré necesidad de deciros que no me considero 
en estas circunstancias, sino como el íidecomisario 
de la ciencia?... {sensación profunda) No es á mí 
á quien pertenece de derecho ese capital, es i la Hu-
manidad, es al Progreso. {Movimientos diversos. 
Exclamaciones. Aplausos unánimes Todo elcongre-. 
so se levanta electrizado por aquellas palabras). No 
rae aplaudáis señores; no conozco un solo hombre 
científico verdaderamente digno de este nombre que 
no luciera en mi lugar lo que acabo de decir.¿Quien 
sabe si algunos pensarán que como en muchas accio-
nes humanas lia y en esta mas amor propio que sa-
crificio? (iVb, no.) Eso, sin embargo, poco importa. 
No nos atengamos sino á los resultados. Yo lo decla-
ro, pues, definitivamente y sin reserva: los quinien-
tos millones de francos que la casualidad ha puesto 
pn mis manos no son mios; son de la ciencia. ¿Que-
réis ser el parlamento que reparta este presupues-
to?... No tengo en mis propias luces una confian-
za suficiente para poder pretender disponer de él 
como amo absoluto. Os hago jueces de este negocio 
y vosotros mismos discurriréis acerca del mejor em-
p'eo que debe darse á este tesoro » {Vivas genera-
les Agitación profunda. Entusiasmo frenético.) 
El congreso se puso en pié. Algunos individuos 
en su exaltación se subieron sobre la mesa ; el pro-
fesor Turnbull parecía amenazado de apoplegía; el 
doctor Cicogna de Ñápeles perdió la respiración; solo 
Lord Glandover conservaba la calma digna y serena 
que convenia á su alta posic'on. Por lo demás estaba 
convencido de que el doctor Sarrasin se chanceaba 
agradablemente y no tenia la menor intención de 
realizar tan estravagante programa. 
—Sin embargo, continuó el orador cuando hubo 
obtenido un poco de silencio ; si me es permitirlo 
sugerir un plan que seria fácil desarrollar y perfec-
cionar, propondré el siguiente. 
Aquí el Congreso, recobrando su calma , escuchó 
con' religiosa atención. 
—Señores: entre las causas de enfermedad, de 
miseria y de muerte que nos rodean, debe contarse 
una á la cual racionalmente creo que se debe dar 
grande importancia, á saber: las deplorables condi-
ciones higiénicas de que la mayor parte de los hom-
bres se ven rodeados. La población se acumula en 
las ciudades en moradas con frecuencia privadas do 
aire y de luz, agentes indispensables de la vida. Es-
tas aglomeraciones humanas se convierten con fre-
cuencia en verdaderos focos de infección; y los que 
no encuentran en ellos la muerte, pierden por lo 
menos la salud, se disminuye su fuerza productiva 
y la sociedad se ve privada de este modo de grandes 
cantidades de trabajo que podrían aplicarse ó los 
usos mas precisos. ¿Por qué no trataríamos señores 
de poner en practica el mas poderoso medio de per-
suasión, el ejemplo? ¿Por qué no reunir todas las 
fuerzas de nuestra imaginación para trazar el plano 
de una ciudad modelo sobre datos rigorosamente 
científicos? (Si, s i , es verdad). ¿Por qué no dedicar 
el capital de que disponemos á la construcción de esa 
ciudad y á presentarla al mundo como una enseñan-
za práctica? {Si, si. Tempestad de aplausos.) 
Los individuos del Congreso en un transporte de 
locura contagioso, se estrecharon mutuamente las 
manos, se arrojaron sobre el doctor Sarrasin, le 
levantaron y le llevaron en triunfo alrededor del 
salón. 
—Señores, continuó el doctor, cuando hubo podi-
do recuperar su sitio, esta ciudad que todos nosotros 
vemos ya con los ojos de la imaginación y que den-
tro de algunos meses puede ser una realidad, esta 
sola ciudad de la salud y del bienestar seria visitada 
por todos los pueblos á quienes invitaríamos para que 
la viesen , propagaríamos en todas las lenguas sus 
planos; llamaríamos á ella á las familias honradas 
que hubieran sido arrojadas de sus países respecti-
vos por la pobreza y la falta de trabajo y también, 
(no estrañareis la mención que voy a hacer) á las 
que fuesen arrojadas al destierro por la conquista es-
tranjera. En esta ciudad encontrarían todos empleo 
para su actividad, aplicación para su inteligencia y á 
ella traerían esas riquezas morales, mas preciosas 
mil veces que las minas de oro y de brillantes. Ten-
dríamos en ella grandes colegios donde la juventud, 
educada con arreglo á principios propíos para desar-
rollar y equilibrar todas las facultades morales, físi-
cas é intelectuales, nos prepararía fuertes generacio-
nes para el porvenir. 
Es indescriptible el entusiasmo tumultuoso que 
siguió á esta comunicación. Los ap'ausos, los vivas, 
las esclamacíones se sucedieron durante mas de un 
cuarto de hora. 
El doctor Sarrasin apenas había logrado sentarse 
cuando vió que lord Glandover se inclinaba de nue-
vo hacia él y oyó que murmuraba de nuevo á su oído 
guiñándole un ojo: 
—Buena especulación.... cuenta usted sin duda 
con la contribución de consumos ¿eh?... Negocio se-
guro con tal que se inicie bien y sea patrocinado por 
hombres de importancia... todos los convalecientes 
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y valcludinarios querrán habitar esa ciudad... Espe- ' 
ro que me reservará usted un buen lote de terreno, 
¿no es verdad? 
El pobre doctor, ofendido de aquella obstinación 
con que el noble Lord daba á sus acciones un móvil 
codicioso, iba á responder á su señoría cuando oyó 
que el vicepresidente pedia un voto de gracias por 
aclamación al autor de la filantrópica proposición so-
metirla á la Asamblea. 
—Será, dijo un honor eterno para el Congreso de 
Bright n que haya nacido en él una idea tan subli-
me. Para concebirla era necesario nada menos que la 
inteligencia mas elevada unida á un corazón grande 
y á una generosidad inaudita... Sin embargo, ahora 
que se ha lanzado la idea, casi nos admiramos de que 
no haya sido puesta en práctica mucho antes. ¡Cuan-
tos miles de millones gastados en locas guerras y 
cuantos capitales disipados en especulaciones r idi -
culas habrían podido dedicarse á semejante ensayo! 
El orador al terminar pidió que la ciudad nueva, co-
mo justo homenaje á su fundador, llevase el nombre 
de Sarrasina. 
Su proposición estaba ya aceptada por aclamación 
cuando fue preciso anular el voto á petición del mis-
mo doctor Sarrasin. 
—No, dijo, mi nombre nada tiene que ver aquí. 
Guardémonos de dar á la futura ciudad ninguno de 
esos nombres que bajo protesto de derivarse del 
griego ó del latín dan un aspecto pedantesco á las 
cosa?. Será la ciudad del Bienestar; pero yo pido que su 
nombre sea el de mi patria y que la llamemos Fran-
cia-Villa. 
No podia negarse al doctor esta satisfacción que le 
era debida. 
Francia-Villa se consideró ya desde entonces fun-
dada verbalmente y gracias al acta de la sesión debía 
existir también en el papel. Inmediatamente se pasóá 
la discusión de los artículos generales del proyecto; 
p.'ro dejemos al Congreso en esta ocupación práctica, 
tan diferente de los cuidados ordinarios de estas 
asambleas, para seguir paso á paso uno de los innu-
merables itinerarios de la gacetilla publicada por el 
Daily-Telegraph. Aquella gacetilla, desde el 29 de 
octubre por la noche, reproducida por los periódicos 
ingleses, empezó á irradiar sobre todos los cantones 
del Reino-Unido, principalmente en la Gaceta de 
Hull que la insertó en la segunda página. Un nume-
ro de este periódico modesto fue llevado en 1." de 
noviembre á Uotterdam por la Mary Queen, barca de 
tres palos cargada de carbón. Enseguida la cortaron 
las tijeras diligentes del redactor principal y secreta-
rio único del Eco Nerlandés, y traducida en la len-
gua de Guyp y de Potter, llegó el 2 de noviembre en 
alas del vapor al Memorial de Bremen. Allí, sin cam-
biar de cuerpo, tomó un vestido nuevo y no tardó en 
verse impresa en alemán. ¿Por qué razón el periodis-
ta teutónico después de haber escrito á la cabeza la 
traducción: Eine übergrosse Erdschaft (una enorme 
herencia) no temió recurrir á un subterfugio mezqui-
no y abusar de la credulidad de sus lectores, añadien-
do entre paréntesis (correspondencia especial de-
Brighton.? 
Sea de esto lo que fuere, la anécdota hecha ale-
mana por derecho de anexión, llegó á la redacción 
de la importante Gaceta del Norte, que le dió cabida 
en la segunda columna de su tercera página, conten-
tándose con suprimir el título demasiado charlata-
nesco para periódico tan grave. 
Después de haber pasado por estas trasformaciones 
sucesivas, hizo al fin su entrada en 3 de noviembre 
por la noche, conducido por las espesas manos de 
un grueso ayuda de cámara sajón, en el gabinete, 
salón y comedor del profesor Schultze, de la univer-
sidad de Jena. 
Por mas que este personaje estuviera colocado muy 
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al to en la escala de los seres, no presentaba á primera 
vista nada de estraordinario. Era un hombre de cua-
renta y cinco á cuarenta y seis años, bastante ro-
busto, cuyos hombros cuadrados indicaban una fuer-
te constitución; su frente era calva, y los pocos pelos 
que tenia en el occipucio y en las sienes recordaban 
el color del lino. Sus ojos eran azules, de ese azul 
vago que no descubre jamás el pensamiento. Niu-mn 
resplandor se escapaba de ellos, y sin embar"o^ la 
mirada que despedían escitaba la antipatía; la boca era 
grande y estaba guarnecida de dos fitas de clientes 
formidables, de esos que no sueltan jamás la presa, 
cubiertos por labios delgados, cuyo principal empien 
debía ser numerar y clasificar las palabras que 
podían salir de entre aquellos dientes; Todo esto com-
ponía un conjunto poco halagüeño y simpático para 
los demás, pero del cual el profesor estaba muy sa-
tisfecho interiormente. 
Al ruido que hizo su ayuda de cámara al entrar 
levantó la vista hasta la chimenea, y miró la hora 
en un lindo reloj de Babedienne, mal acompañado 
ciertamente por aquellos muebles vulgares que le 
rodeaban, y dijo con voz rígida aun mas que dura: 
—Son las seis y cincuenta y cinco. El correo llejja 
lo mas tarde á las seis y'treinta, y usted le sube hoy 
con veinticinco minutos de retraso. La primera vez 
que no le encuentre sobre mi mesa á las seis y treinta, 
saldrá usted de mí casa á las ocho. 
—El señor, dijo el criado antes de retirarse, ¿quie-
re que le suba en seguida la comida? 
Son las seis y cincuenta y cinco y cómo á las siete. 
Ya lo sabe usted desde hace tres semanas que está 
en mi casa. Téngalo presente, y también recuerde 
que no cambio jamás una hora, ni repito nunca una 
orden. 
El profesor dejó su periódico en una esquina de la 
mesa, y volvió á ponerse á escribir la Memoria que 
estaba haciendo y que debia publicarse á los dos dias 
en los Annalen für Physiologie. No creemos cometer 
ninguna indiscreción, diciendo que aquella Memoria 
tenia por título ¿Por qué todos los franceses están 
atacados, en grado diferente, de degeneración here-
ditaria? 
Mientras que el profesor proseguii su taren, el 
ayuda de cámara le sirvió discretamente, sobre un 
velador inmediato al fuego, la comida, compuesta de 
un gran plato de salchichas con coles y un gigantesco 
vaso de cerveza. El profesor dejó su pluma para lá-
mar aquella comida, saboreándola con mas comp a-
cencia que hubiera podido esperarse de un hombre 
tan grave. Después tocó la campanilla para pedir el 
café, encendió una gran pipa de porcelana y se puso 
de nuevo al trabajo. 
Eran .ya cerca de las doce de la noche, cuando fir-
mó la última cuartilla, y en seguida pasó á su alcoba 
para tomar un descanso bien ganado. Guando estuvo 
en la cama, rompió la faja del periódico y comenzó su 
lectura antes de dormirse. En el momento que le 
acometía el sueño, atrajo su atención un nombre es-
t raño, el de Langevol, en la gacetilla relativa ála 
herencia mónstruo; pero por mas que quiso recordar 
cómo habia oído aquel nombre, no pudo conseguirlo. 
Al cabo de pocos minutos de reflexión, dejó el perió-
dico, sopló la bujía y en breve se oyeron sus ronqui-
dos sonoros. 
Sin embargo, por un fenómeno fisiológico que él 
mismo había estudiado y esplicado con grandes desar-
rullos, aquel nombre de Langevol le persiguió hasta 
en sueños; tanto que, maquinalmente, al despertarse 
al otro dia por la mañana, lo primero que nizofue 
repetirle. 
De repente, y en el momento en que iba á pre-
guntar a su reloj la hora que era, su fisonomía se 
iluminó como con un relámpago. Arrojóse sobre ol 
periódico, que encontró al pie de la cama, leyó y re-
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Piso segundo, la puerta de enfrente, dijeren alta voz. 
leyó ?nuclias vjens soguidas la gacetilla, pasa'udose 
1 mano por la frcnl,e como para concentrar sus 
ideas, y sin tomarse tiempo de ponerse su bata ra-
meada, corrió á la chimenea, descolgó un retrato en 
iniaiura que estaba cerca del espejo, y volviéndole 
¡-asó la maiiga sobre el cartón lleno de polvo que for-
mal»a el anverso. 
No se habia engañado. Detrás del retrato se leia 
este nombre, trazado con una tinta amarillenta, casi 
borrada por la acción de medio siglo. 
Therese Schultze eingeborene Langevol (Teresa 
Schultze, antes Langevol). Aquella misma noche el 
profesor tomó el tren directo para Londres. 
CAPITULO IV. 
LOS DOS COPARTÍCIPES, 
El seis de noviembre, á las siete de la mañana, 
Uerr Schultze llegaba á la estación de Charing-Cross. 
^ las doce se presentaba en la casa núm. 93 de 
Southamplom road, y en una gran sala, dividida en 
dos partes por una cancela de madera, para separar 
del público á los señores escribientes. La sala estaba 
amueblada con seis sillas, una mesa negra, innume • 
rabies carpetas verdes y un diccionario de señas de 
domicilios. Los jóvenes, sentados delante de la mesa, 
estaban despachando pacíficamente el almuerzo de 
pan y queso tradicional en Londres. 
—Los señores Billows, Creen, Sharp, dijo el pro-
fesor con el mismo tono que si hubiera pedido la 
comida. 
—El señor Sharp está en su gabinete. ¿Qué nombre 
digo? ¿Qué asunto? 
—El profesor Schultze deJena, asunto Langevol. 
El jóven escribiente murmuró aquellas palabras 
en el pabellón de un tubo acústico, y recibió en el 
pabellón de su propia oreja una comunicación que 
no quiso hacer pública, y que podia traducirse así: 
«Al diablo el asunto Langevol: otro loco que cree 
tener títulos á la herencia.» 
18 BTRUOTECA ILUSTíUDA DE GASPAR Y nOfG. 
El j/iven dependiente volvió á decir por el mismo 
conduelo: 
—Es un hombre de apariencia respetable. Su aire 
no es simpático, pero su cabeza no es de un adve-
nedizo. 
Nueva csclamacion misteriosa. 
—¿Y viene de Alemania? 
—Á lo menos así lo dice. 
Un suspiro pasó al través del tubo acústico al mis-
mo tiempo que estas palabras: 
—Que suba. 
—Piso segundo, la puerta de en frente; dijo en alta 
voz el escribiente, indicando un pasadizo interior. 
El profesor entró en aquel pasadizo, subió al piso 
segundo y se encontró delante de una mampara, en 
que se destacaba el nombre de M. Sharp, en letras 
negras sobre un fondo de cobre. 
Aquel personaje estaba sentado delante de una 
gran mesa de caoba, en un gabinete vulgar, de a l -
fombra de tieitro, sillas de cuero y grandes estantes 
para legajos; se levantó apenas de su silla, y según 
la costumbre cortés de los hombres de negocios, se 
puso á hojear papeles durante cinco minutos, á íin 
de aparecer que estaba muy ocupado. Por último, 
volviéndose hacia el profesor Schultze, que se había 
sentado á su lado, le dijo: 
—Caballero, tenga usted la bondad de decirme rá-
pidamente lo que le trae. El tiempo de que puedo 
disponer es estraordinariamente corto, y no puedo 
conceder á usted mas que un número muy pequeño 
de minutos. 
El profesor hizo ademan de sonreírse, dando á 
entender que le importaba poco aquel recibimiento. 
—Quizá, dijo, tendrá usted por conveniente con-
cederme algunos minutos supletorios, cuando sepa lo 
que me trae. 
—Hable usted, caballero. 
—Se trata de la herencia de Juan Jacobo Lange-
vol de Bar-le-Duc, y soy el nieto de su hermana ma-
yor, Teresa Langevol, que se casó en 1792 con mí 
abuelo Martin Schultze, cirujano en el ejército de 
Brunswick, que falleció en 1814. Tengo en mí poder 
tres cartas de mi tio escritas á su hermana, y mu-
chas tradiciones de su paso por mí casa después de 
la batalla de Jena, sin contar ios documentos legali-
zados que establecen mí íiliaci.m. 
Es inútil seguir al profesor Schultze en las espli-
caciones que dió á M. Sharp, y contra su costumbre 
fue casi prolijo. Es verdad que trataba del único 
punto en que su elocuencia era inagotable, pues 
quería demostrar al inglés Sbarp la necesidad de ha-
cer predominar la raza germánica sobre todas Jas 
demás razas humanas. Díjole que si insistía en 
reclamar aquella herencia, era sobre todo para ar-
rancaría de manos francesas, que harían de ella 
mal uso. Lo que detestaba en su adversario era, so-
bre todo, su nacionalidad. Ante un alemán, no insis-
tiría, seguramente, etc., etc. Pero la idea de que un 
pretendido sábio, de que un francés, pudiera emplear 
aquel capital enorme al servicio de las ideas france-
sas, le ponia íuera de sí, y le constituía en el deber 
de reclamar á todo trance sus derechos. 
A primera vista el enlace de las ideas podía no ser 
evidente entre esta digresión política y la opulenta 
herencia; pero M. Sharp estaba demasiado acostum-
brado á los negocios, para no comprender la relación 
superior que había entre las aspiraciones nacionales 
de Ja raza germánica en general, y las aspiraciones 
particulares del individuo Schultze á la herencia de 
Ja Begun. En el fondo eran del mismo género. 
Por lo demás, no había duda posible. Por hmni-
üante que fuese para un profesor de la Universidad 
de Jena tener relación de parentesco con personas 
de una raza infsrio.v, era evidente que una abuela 
ií>»ncfisu teaía una parte de responsabilidad en el na-
cimiento de aquel producto humano sin igual. Sola-
mente que aquel parentesco de un grado secumlarío 
al del doctor Sarrasin, no le dalia mas que de-
rechos secundarios á la dicha herencia. El procura-
dor, sin embargo, observó la probabilidad de soste-
nerlos con alguna apariencia de legalidad, y entrevió 
otra probabilidad ventajosa para Billows, Greenv 
Sharp: la de trasformar el asunto Langevol, ya mnv 
bueno, en un asunto magnífico, análogo al de Jarn 
dyee contra Jarndyce de Dickens. Un horizonte de 
papel sellado, de escrituras y de documentos de toda 
especie, se abrió entonces ante los ojos del curial 
Después pensó en otra cosa que valía mas, y era en 
un compromiso, en una avenencia arreglada por él 
en interés de sus dos clientes y que le proporcionaría 
casi tanto honor como provecho. 
Sin embargo, manifestó al señor Schultze los títu-
los del doctor Sarrasin, le presentó las pruebas que 
los apoyaban y le insinuó que sí Billows, Green y 
Sharp se encargaban, á pesar de todo, de sacar para 
el profesor un partido ventajoso de aquellos derechos 
aparentes, «aparentes tan solo, caballero, y que temo 
no resistirían á un buen pleito,» contaba que el 
instinto notable de justicia que poseían lodos los 
alemanes, le haría admitir que Billows, Green y Sharp 
adquirirían en esta ocasión derechos de órden mas 
diferente, pero mucho mas imperiosos á la gratitud 
del profe.-or. Este era hombre demasiado perspicaz 
para no comprender la lógica del hombre de nego-
cios, y le tranquilizó sobre este punto, sin prometer 
todavía nada concreto. M. Sharp le pidió cortesmente 
permiso para examinar su asunto detenidamente, y 
le despidió con marcadas muestras de deferencia. Ya 
no se trataba de aquellos minutos tan estríctameme 
limitados y de que antes parecía tan avaro. 
Herr Schultze se retiró convencido de que no te-
nia ningún título suficiente para reclamar la heren-
cia de la Begun; pero persuadido de que una lucha 
entre la raza sajona y la raza latina, ademas de ser 
siempre meritoria, si sabia cond ucirla bien, no podría 
menos de redundar en ventaja de la primera. 
Lo importante era sondear la opinión del doctor 
Sarrasin, y un telegrama espedido inmediatamente 
á Brighton, hizo que á las cinco de la tarde se pre-
sentara el doctor en el gabinete de M. Sharp. 
El doctor Sarrasin supo con una calma que admiré 
al procurador el incidente que había surgido. Desde 
las primeras palabras deM. Sharp, le declaró con toda 
lealtad que en efecto recordaba haber oído hablar 
tradícionalmente en su familia, de una tía segunda ó 
tercera educada por una mujer rica y noble, que ha-
bía emigrado con ella, y que se había casado en Ale-
manía. Por lo demás no sabia ni el nombre ni el grado 
preciso de parentesco de aquella tia. M. Sharp había 
ya acudido á sus legajos cuidadosamente clasificados 
en cartones que mostró con complacencia al doctor. 
Había allí según dijo materia para un pleito, y los 
pleitos de esta naturaleza podían prolongarse mucho. 
A la verdad el doctor Sarrasin no estaba obligado á 
confesar á la parte contraria aquella tradición de ta-
milia, que acababa en su sinceridad de confesar á 
su procurador; pero existían cartas de Juan Jacobo 
Langevol á su hermana, y esta era una presunción 
en favor del profesor alemán, presunción débil á la 
verdad, desnuda de todo carácter legal pero en fin 
presunción Se sacarían sjn duda otras pruebas 
de entre el polvo de Jos archivos municipales y tal 
vez la parte contraria á falta de documenlos auténti-
cos se aventuraría á producirlos falsos. Era preciso 
preverlo todo, ¿Quién sabe si nuevas investigacio-
nes darían á esa Teresa Langevol, que súbitamente 
se había aparecido y á sus representantes actuales, 
derechos superiores á los del doctor Sarrasin?... En 
todo caso pleito largo, largas pruebas, solución 
lejana... Siendo por ambas partes muy grandes las 
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pr0|ial)i]klarles de ganancin, fácilmenle se iormarian 
dos companías en comandita para adelantar por cada 
parte los gastos del pleito, y seguirlo por todos IOÍ 
tedios judiciales Un pleito del mismo género, habia 
durado en el tribunal de la Chanci lería ochenta y 
tres años, y no se habia ter minado sino por falta de 
fundos habiendo absorbido los gastos de justicia el 
capital y los intereses... Investigaciones, comisio-
nes traslados, diligencias invertirían un tiempo in-
finito.'.... Al cabo de diez años, la cuestión podría es-
tar todavía indecisa y los quinientos millones conti-
nuar dormidos en el Banco. 
El doctor Sarrasin escuchaba toda aquella relación 
v se preguntaba cuándo tendría fin. Sin aceptar como 
palabras del Evangelio todo lo que estaba oyendo, 
acometióle una especie de desaliento. Como un via-
jero que inclinado hácia la proa de un buque ve ale-
jarse el puerto donde creía entrar inmediatamente, 
luego hacerse menos visible y luego desaparecer, 
decíase á sí propio que no era imposible que aquella 
riqueza, poco antes tan próxima y á la cual ya había 
encontrado un empleo, acabase por pasar al estado 
gaseoso y por desvanecerse enteramente. 
--Y.en fin, ¿que debo bacer? preguntó al pro-
curador. 
—¿Qué bacer? ¡Hem! Es difícil de determinar, dijo 
Sharp y mas difícil aun de realizar; pero al fin todo 
podrá arreglarse, estoy seguro de ello. La justicia 
inglesa es una excelentejusticia... un poco lenta, tai-
vez, convengo en ello... sí, decididamente, jun poco 
lentapcrfe dando; ¡hem...! ¡hem..! pero porlo mismo 
mas segura... Indudablemente dentro de algunos 
años no podrá menos de hallarse usted en posesión de 
esa herencia , con ta l , sin embargo, que sus títulos 
sean suficientes... 
El doctor salió del gabinete de Soutbamhpton road 
muy debilitado en su confianza y convencido de que 
tenia que renunciar á sus proyectos , ó que entablar 
una serie interminable de pleitos. 
Entre tanto Sharp llamó al profesor Schultze, que 
le habia dejado las señas de su casa, y le anunció que 
el doctor Sarrasin no había oído hablar nunca de Te-
resa Langevol; que negaba formalmente la existencia 
de una rama alemana de la familia y no quería pres-
tarse á ninguna transaccfon. Añadióle que por tanto 
no le quedaba, sí creía bueno su derecho, mas 
arbitrio que pleitear; que no teniendo en éste nego-
cio interés de ninguna especie , sino una verdadera 
curiosidad de aficionado, no abrigaba la intención de 
disuadirle de un pleito. ¿Qué podía buscar un procu-
rador sino un pleito, diez pleitos, treinta pleitos que 
podrían salir de aquel negocio? El personalmente es-
taba satisfecho de aquella perspectiva y si no hubiera 
temido dar que sospechar al profesor Schultze, hu-r 
hiera llevado su desinterés hasta indicarle uno de sus 
colegas que pudiera encargase de sostener su deman-
íla, Y ciertamente la elección tenía su importancia, 
porqaeja carrera legal habia llegado á ser un verda-
dero monte donde los aventureros y lus bandoleros 
hacían su agosto. Le causaba rubor "confesarlo; pero 
era la verdad... 
—Si el doctor francés quisiera entrar en tratos 
¿cuánto me costaría e<o? preguntó el profesor, el 
cual como hombre juicioso no se aturdía cou las 
palabras, y como hombre práctico iba derechc/á su 
objeto sin perder un tiempo precioso en el camino. 
Sharp quedó un poco desconcertado con aquella 
pregunta. Observó que los negocios no marchaban tan 
deprisa; que no se podía prever el fin cuando se estaba 
al principio, y que para traer al doctor Sarrasin á una 
avenencb era preciso dar largas al asunto á fin de que 
no conociese que Schultze estaba dispuesto á transigir. 
—Leruego áusted por tanto, añadió que me deje 
hacer á mí, que ponga el negocio en mis manos y yo 
respondo de todo. 
—Yo también, contestó Schultze; pero desearía 
saber á qué atenerme. 
Sin embargo, no pudo por aquella vez sacar á 
M. Sharp la suma en que estimaba la gratitud sajona 
y tuvo que dejarle sobre esto carta blanca. 
Cuando el doctor Sarrasin , vuelto á llamar al día 
siguiente por Sharp, le preguntó con tranquilidad 
sí tenia alguna noticia importante que comunicarle, 
el procurador alarmado de aquella misma tranquili-
dad le dijo que después de un maduro examen se 
habia convencido de que sería mejor cortar el mal de 
raiz en los principios, y proponer una transacción 
al nuevo pretendiente. Aquel era, según dijo, un 
consejo enteramente desinteresado y que rrniy po-
cos procuradores darían en su lugar; pero él tenia 
vanidad en arreglar rápidamente el negocio porque 
le consideraba con ojos casi paternales. 
El doctor Sarrasin oyó aquel consejo y le encontró 
relativamente juicioso. Se habia acostumbrado des-
de algunos días á la idea de realizar inmediatamente 
su sueño científico y todo lo quería subordinará este 
proyecto. Esperar diez años, ó aunque fuese tan solo 
uno, para poderle ejecutar, habría sido para él una 
cruel decepción. Por otra parte, poco familiarizado 
con las cuestiones legales y económicas y sin dejarse 
engañar por las buenas palabras de M. Sharp, hubiera 
abandonado sus derechos por una cantidad pagada 
al contado que le permitiese realizar sus planes, Dió, 
pues, carta blanca á M. Sharp y se despidió de él. 
El procurador habia obtenido lo que quería. Es 
verdad que otro en su lugar quizá hubiera cedido á 
la tentación de entablar y prolongar pleitos destina-
dos á formarle una buena renta vitalicia; pero Sharp 
no era hombre de los que hacen especulaciones á 
largos plazos; veía á su alcance el medio fácil de re-
coger de un solo golpe una abundante cosecha y ha-
bla resuelto recogerla. A la mañana siguiente escribió 
al doctor dejándole entrever que el profesor Schultze 
no se opondría quizá á un arreglo. Hizo nuevas 
visitas, ya al uno, ya al otro, diciéndoles alternativa-
mente que la parte contraria no quería oír hablar de 
transacciones y que además se hablaba de un tercer 
candidato atraído por el olor de los millones, etc. 
Esta farsa duró ocho días; todo iba bien por la ma-
ñana y por la tarde se levantaban súbitamente algunas 
objeciones imprevistas y lo desarreglaban todo. El 
buen doctor se encontraba á cadai momento con va-
cilaciones fluctuaciones y dificultades; M. Sharp no 
podía resolverse á tirar del anzuelo temiendo que en 
el último momento el pez hiciera un esfuerzo des-
esperado y rompiese la cuerda. Pero tantas precau-
ciones eran supérfluas en aquel caso, porque el doc-
tor Sarrasin desde el primer día le había dicho que 
quería ante todo evitarse los disgustos de un pleito y 
estaba pronto á entrar en transacciones. Cuando el 
buen señor Sharp creyó según una frase célebre 
llegado el momento psicológico 6 lo que es lo mismo, 
creyó que su cliente estaba bien maduro, descubrió 
de repente sus baterías y propuso una transacción in-
mediata. 
Díjoles que un hombre bienhechor, que era el 
banquero Slilbing, se presentaba ofreciendo repartir 
la diferencia entre ambas partes; es decir, darles 
á cada uno 230 millones de francos y no tomar á t í -
tulo de comis-ion mas que el excedente de los 500 
millones ó sean 27. 
El doctor Sarrasin hubiera abrazado de buena 
gana á M. Sharp cuando le hizo esta proposición, 
que en suma le pareció todavía magnífica. Estaba 
pronto á firmar, no pedia otra cosa y hubiera votado 
ademas una estatua de oro al banquero Stilbing, al 
procurador Sharp, á toda la alta Banca y á toda la 
curia de! Beino Unido. 
Las escrituras estaban redactada^, los testigos reu-
nidos , las máquinas del papel sellado de Somerset 
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¡ I lurra . . . Rule Britania! nadie vale mas que nosotros. 
House estaban prontas á funcionar, el profesor Schul-
tze se habia rendido, y acosado por la lógica de Sharp 
había adquirido la convicción de que con un adver-
sario de carácter menos acomodaticio que el doctor 
Sarrasin hubiera hecho un viaje inúlil á Inglaterra. 
El negocio quedó, pues, pronto terminado y los dos 
herederos recibieron una letra de 100,000 libras es-
terlinas pagadera á la vista y promesas para el resto 
del capital después de cumplidas las lormalidades 
legales. Así se concluyó para mayor superioridad de 
la raza anglo-sajona aquel asombroso asunto. 
Se asegura que aquella noche misma, comiendo 
M. Sharp en Cobden-Club con su amigo Stilbing, be-
bió una copa de Champaña á la salud del doctor Sar-
rasin y otra á la del profesor Schultze y al acabar la 
botella lanzó esta esclamacion: 
—¡Hurra... Rule Britania! nadie vale mas que nos-
otros. 
La verdad es que el banquero Stilbing consideraba 
á su comensal como un pobre hombre que habia sol-
tado por 27 millones un negocio de 50; y á la verdad 
el profesor Schultze pensaba lo mismo, porque estaba 
convencido de que hubiera tenido que aceptar cual-
quiera otra oferta de arreglo. ¿ Y qué no se hubiera 
podido hacer con un hombre como el doctor Sarrasin, 
un celta ligero, inconstante y visionario? El profesor 
había oido hablar del proyecto de su rival de fundar 
una ciudad francesa en condiciones de higiene moral 
y física á propósito para desarrollar todas las cuali-
dades y formar generaciones de jóvenes valientes. 
Aquella empresa le parecía absurda y debía, por 
consiguiente, estrellarse como opuesta á la ley del 
progreso que decretaba la ruina de la raza latina, 
su sujeción á la raza sajona, y por último su desa-
parición total de la superficie del globo. Sin em-
bargo, estos resultados podrían ser contenidos por al-
gún tiempo si el programa del doctor comenzaba a 
realizarse y mucho más si llegaba á creerse en su buen 
éxito. Era, pues, obligación de todo sajón, en interés 
del órden general y para obedecer á una ley íamu-
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Esta masa es SíaAlstadt, la ciudad del Acero. 
!, aniquilar si podía una emprAsn tan descabe-
llada; y en las circunstancias que se presentaban era 
evidente que él, Schultze, profesor de química en la 
^Universidad de Jena, conocido por sus muchos estu-
dios comparativos sobre las diferentes razas huma-
nas, donde había probado que la raza germánica 
debía absorberlo todo, estaba particularmente desig-
nado, por la fuerza constante criadora y destructora 
de la naturaleza, para aniquilar á aquellos pigmeos 
que se rebelaban contra ella. Desde toda la eterni-
dad estaba resuelto que Teresa Langevol se casaría 
con Martin Schultze, y que hallándose un día las dos 
nacionalidades una enfrente de otra en la persona del 
doctor francés ydftl profesor alemán, éste aplastaría 
la cabeza del otro. Ya tenía en sus manos la mitad 
de la riqueza del doctor y esta mitad era el instru-
mento que necesitaba. 
Por lo demás, este proyecto era para el profesor 
Schultze un plan muy secundario; una simple agre-
gación á otros planes mucho mas vastos que formaba 
para la destrucción de todos los pueblos que se nega-
ran á fundirse con el pueblo germánico y á reunirse á 
la patria común. Sin embargo, queriendo conocer á 
fondo, si es que tenían un fondo, los planes del doc-
tor Sarrasin, del cual se habia hecho implacable ene-
migo, se hizo admitir en el congreso internacional 
de higiene y asistió asiduamente á las sesiones. Al 
salir de una de estas sesiones, algunos individuos del 
congreso, y entre ellos Sarrasin, le oyeron un día 
decir «que al mismo tiempo que Francia-Villa, se le-
vantaría una ciudad fuerte que no dejaría subsistir 
aquel hormigueo absurdo y anormal.» 
—Espero, añadió, que la experiencia que haremos 
sobre ella servirá de ejemplo al mundo. 
El buen doctor Sarrasin, aunque lleno de amor á 
la humanidad, sabía perfectamente que no todos sus 
semejantes merecían el nombre de filántropos. Re-
gistró, pues, con cuidado las palabras de su adver-
sario , pensando como hombre juicioso que no debía 
despreciarse ninguna amenaza. Poco tiempo des-» 
2^ BIBLIOTECA. ILUSTRADA 
pues, escribiendo á Marcelo para invitarle áque le 
ayudase en su empresa, le relirió este incidente y le 
hizo un retrato del profesor SchuUze, por el cual 
conoció el jóven alsaciano que el buen doctor tendría 
en el profesor alemán un temible adversario. El doc-
tor decía también: 
—Tendremos necesidad de hombres fuertes y enér-
gicos, entendidos y activos no solamente para edifi-
car, sino también para defendernos; y á estas pala-
bras Marcelo respondió; 
—Si no puedo contribuir inmediatamente con 
mis esfuerzos para la fundación de la ciudad, cuente 
usted con que me encontrará á su servicio en tiempo 
útil. No perderé un solo día de vista á ese Herr Schult-
ze á quien me pinta usted tan bien; como alsaciano 
tengo derecho á mezclarme en sus negocios y de cer-
ca ó de lejos ya sabe usted que le soy adicto. Si, lo que 
no es posible, estuviera usted algunos meses ó algunos 
años sin oir hablar de mí, no tenga cuidado; de lejos 
como de cerca no tendré mas que un pensamiento: 
trabajar por usted y por consiguiente servir á la Fran-
cia (1). 
CAPITULO V. 
LA CIUDAD DEL ACERO. 
Los lugares y los tiempos han cambiado. Hace 
cinco años que la herencia de la princesa está en 
manos de sus dos herederos y ahora debemos tras-
portar el lugar de la escena á los Estados-Unidos, al 
Sur del Oregon, á diez leguas del litoral del Pacífico. 
Allí se estiende un distrito mal definido todavía, de 
límites, poco marcados Qntre las dos potencias fron-
terizas y que forma como una especie de Suiza ame-
ricana. 
Suiza es en efecto, si no se considera mas que la 
superficie de las cosas, si no se miran mas que los 
picos enhiestos que se levantan hacia el cielo, los va-
llas prolundos separados por largas cordilleras, el 
aspecto grandioso y silvestre de todos los sitios toma-
dos á vista de pájaro. 
Pero esta Suiza no está como la Suiza europea, en-
tregada á las industrias pacíficas del pastor, del guia 
y del fondista. Es una decoración alpestre, una cor-
teza de rocas, de tierra y de ruinas seculares, cimen-
tada sobre un yacimiento de ulla. 
Si el viajero, detenido en aquellas soledades, presta 
el oído á los rumores de la naturaleza, no oye como 
en los senderos del Oberland el murmullo armonioso 
de la vida entremezclado con el gran silencio de la 
montaña; por el contrario oye á lo lejos ios golpes 
sordos del martillo y bajo sus pies las detonaciones 
ahogadas de la pólvora. Parece .que el suelo está 
perforado como los fosos de un teatro; que aquellas 
rocas gigantescas están huecas y pueden de un mo-
mento á otro abismarse á misteriosas profundi-
dades. 
Los caminos, llenos de cenizas y de cok, rodean 
las laderas de las montañas; bajo las yerbas amari-
llentas brillan como ojos de basilisco montones de 
escorias que presentan todos los colores del prisma. 
Acá y allá un pozo antiguo de mina abandonado, 
destrozado por las lluvias, deshonrado por las matas 
y las zarzas, abre sus fáuces preséntamelo un abismo 
sin fondo semejante al cráter de un volcan apagado. 
El aire está cargado de humo y pesa como un manto 
oscurosobrelatierra.Niunsolo pájaro le atraviesa; los 
mismos insectos parecen huir de aquella atmósfera y 
( i ) Nuetros lectores comprenderán tntlo lo que hay de exagerado 
y de faniástico en esta descripción de los alemanes; pero hay que 
lener en cuenta el sentimiento de la vanidad francesa herido en 
l,o mas vivo, desde la última guerra. Julio Verne se venga como 
paede dé los desastres de su patria y así se esplican sus senti-
míeatosde hostilidad. { N . del T.) 
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no hay memoria de que en ella se haya visto una ma-
riposa. 
Al límite septentrional ele aquella falsa Suiza, en 
el punto donde los contrafuertes vienen á morir en 
la llanura, se abre entre dos cadenas de escuetos 
montecillos, lo que se llamaba en 1871 el i)esierío 
ñojo á causa del color del suelo todo impregna-
do de óxido de hierro, y lo que hoy se llama Stahl-
pelel, el Campo de Acero. Imaginémonos una ele-
vada meseta de cinco á seis leguas cuadradas de 
suelo arenoso, sembrada de cantos, árida como el, 
lecho de algún antiguo mar interior. Para animar 
aquel arenal y darle vida y movimiento, nada hizo la 
naturaleza; pero el hombre ha desplegado en él de 
improviso una energía y un vigor sin igual. 
En aquella llanura desnuda y pedregosa, se han 
levantado en cinco años diez y ocho aldeas de obreros, 
formadas con pequeñas casas de madera uniformes 
y grises, llevadas ya hechas de Chicago y que con-
tienen una numerosa población de infatigables traba-
jadores. 
En el centro de estas aldeas al pié mismo de los 
Coal-Butts, cerros de carbón mineral inagotables, 
se levanta una masa oscura, colosal, estraña, una 
aglomeración de edificios regulares perforados por 
ventanas simétricas, cubiertos de tejados rojos, co-
ronados de un bosque de chimeneas cilindricas, que 
vomitan por sus mil bocas torrentes continuos de 
vapores fuliginosos. Estos vapores velan el cielo 
como con una cortina negra, por la cual pasan de 
cuando en cuando rápidos relámpagos rojos. El vien-
to trae al oído un gruñido lejano, semejante al de ua 
trueno ó al de una mar gruesa, pero mas regular y de 
notas mas graves. 
Esta masa es Stahlstadt, la Ciudad del Acero, la 
ciudad alemana, la propiedad personal de Herr 
Schultze, el ex-profesor de química de Jena, que por 
los millones de la Begun se ha convertido en el ma-
yor fabricante de objetos de hierro y especialmen-
te en el mayor fundidor de cañones de los dos 
mundos. 
Los funde en efecto de todas formas y de todos 
calibres, de ánima lisa y rayados, de culata móvil y 
fija, parala Rusia y para la Turquía, para la Ruma-
nia y para el Japón, para la Italia y para la China, 
pero sobre todo para la Alemania. 
El poder de un capital enorme ha hecho salir de 
tierra como al golpe de una varita mágica, un esta-
blecimiento monstruo, una ciudad verdadera que es 
al mismo tiempo una ferrería modelo. Treinta mil tra-
bajadores, en su mayor parte de origen alemán, han 
venido á agruparse en torno de ella y á formar sus 
arrabales; y en pocos meses sus productos han debi-
do á su inmensa superioridad una celebridad uni-
versal. 
- El profesor Schultze estrae el mineral de hierro y 
la ulla de sus propias minas y en el mismo sitio los 
transforma en acero fundido, "y en el mismo sitio los 
convierte en cañones. Ha logrado realizar lo que 
ninguno de los que le hacen la competencia. En 
Francia se obtienen barras de acero de cuarenta mil 
kilógramos; en Inglaterra se ha construido un cañón 
de hierro forjado de cien toneladas; en Essen el ale-
mán Krupp ha llegado á fundir bloques de acero de 
quinientos kilógramos; pero Herr Schultze no cono-
ce límites y si se le pide un cañón de cualquier peso 
y de cualquiera potencia que sea, servirá el pedido y 
presentará el canon brillante como una peseta nue-
va en el plazo convenido. Pero por supuesto se le 
hará pagar caro. Parece que los doscientos cincuenta 
millones de francos que tomó en 1871 no han hecho 
mas que abrirle el apetito. 
En materia de industria cañonera, como en todas 
las demás cosas, es fuertísimo aquel que puede ha-
cer lo que no pueden los demás. Escusado es. decir 
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no solamente que los cañones de Herr Schultze pue-
den llegar á dimensiones sin precedente, sino que 
si pueden deteriorarse por el uso, jamás revientan. 
Elacero de Stahlstadt parece tener propiedades es-
peciales; sobre este punto circulan rumores y leyen-
das de ligas misteriosas y de secretos químicos: lo 
que hay de cierto, sin embargo, es que nadie sabe el 
secreto de esas propiedades. 
Por lo demás, otra cosa hay cíertísima, y es que 
en Stahlstadt se guarda ese secreto con un cuidado 
receloso. 
En aquel rincón apartado de la America septentrio-
nal rodeado de desiertos, aislado del mundo por un 
ninro de montañas situado á quinientas millas de las 
poblaciones mas inmediatas, se buscaría en vano un 
vestigio de esa libertad que ha fundado el poder de 
la república de los Estados-Unidos. 
Al llegar al pie de los muros mismos de Stahlstadt 
no hay que pensar en atravesar ninguna de las puer-
tas macizas que cortan de distancia en distancia la 
línea de los fosos y de las fortificaciones. La consigna 
mas severa rechaza al que lo intenta; es preciso ba-
jar á uno de los arrabales; y nose entra en la Ciudad 
del Acero sino teniendo la fórmala mágica, la con-
traseña ó á lo menos una autorización debidamente 
sellada, firmada y rubricada. 
Esta autorización llevaba sin duda un Jóven obre-
ro que en una mañana de noviembre llegó á Stahls-
tadt, porque después de haber dejado en la posada una 
maletílla de cuero usada que llevaba, se dirigió á 
pie hacia la puerta mas inmediata á la aldea. 
Era un jóven alto, fuerte, negligentemente vesti-
do ála moda de los trabajadores americanos, con un 
chaquetón ancho, una camisa de lana sin cuello, un 
pantalón de terciopelo con franja en los lados, gran-
des botas encima del pantalón, sombrero de fieltro de 
anchas alas, puesto como para disimular el polvo de 
carbón de que llevaba cubierta la cara el jóven. 
Andaba éste con paso elástico, silbando y acari-
ciando su barba castaña; y al llegar al postigo pre-
sentó al jefe del puesto una hoja impresa en vista de 
la cual fue admitido inmediatamente. 
—Ésta órden trae la dirección del contramaestre 
Seligmann, sección K, calle IX, taller 743, dijo el sar-
gento. No tiene usted que hacer mas que seguir el 
camino de Ronda á su derecha, hasta el poste K y 
presentarse al conserje. Ya sabrá usted el regla-
mento. Será usted espulsado si entra en otro sector 
distinto del suyo, añadió en el momento en que el 
recien llegado se alejaba. 
El jóven obrero siguió la dirección que le estaba 
indicada y entró en el camino de Ronda. A su dere-
cha se abría un foso sobre cuya márgen se paseaban 
varios centinelas. A su izquierda,'entre el ancho ca-
mino circular y la masa de habitaciones, se destaca-
ban primero los carriles de un camino de hierro de 
circuñvalacion y después un segundo muro seme-
jante al esterior, lo que indicaba la configuración de 
la Ciudad del Acero. 
Esta era sin duda una circunferencia, cuyos sec-
tores, limitados á guisa de radíos de una línea forti-
ficada, eran enteramente independientes los unos de 
los otros, aunque estaban rodeados de una muralla 
y de un foso común. 
t El jóven obrero llegó pronto al poste K, levantado 
á la orilla del camino en frente de una puerta mo-
numental que tenia la misma letra esculpida en 
piedra sobre el dintel, y se presentó al conserje. 
Esta vez en lugar de habérselas con un soldado, 
se halló en presencia de un inválido con una pierna 
de palo y una medalla sobre el pecho. 
El inválido examinó el papel, le puso un sello 
nuevo y le dijo: 
~Todo derecho, IX calle, á la izquierda. 
• El jóven-atravesó aquella segunda línea atrinche-
rada y se encontró al fin en el sector K. El camino 
que concluía en la puerta era el eje de este sector, y 
de cada lado se prolongaban en ángulo recto filas de 
edificios uniformes. 
El ruido de las máquinas era entonces ensorde-
cedor. 
Aquellos edificios grises perforados por miles de 
ventanas, parecían mas que cosas inertes, móns-
truos vivos; pero el recién venido estaba sin duda 
acostumbrado á este espectáculo, porque no le 
prestó la menor atención. 
Cinco minutos después encontró la calle IX y el 
taller 743, y llegó á un pequeño despacho llenó de 
cartones y de registros donde se ha ló en presencia 
del contramaestre Seligmann. Este tomó la hoja de 
papel cubierta de todos sus vistos, la examinó y m i -
rando al jóven obrero le dijo: 
—¿Contratado como pudleador?... Me parece us-
ted muy jóven. 
—La edad no importa nada, respondió el otro; 
voy á cumplir veinte y seis años y ya he pudleadq 
durante siete meses. Si usted quiere, puedo ense-
ñarle los certificados que he presentado para contra-
tarme en Nueva York con el jefe del personal. 
El jóven hablaba alemán no sin facilidad, pero con 
un acento ligero que pareció despertar la descon-
fianza del contramaestre. 
—¿Es usted alsaciano? le preguntó. 
—No señor, soy suizo... de Schaffhausen. Vea 
usted mis papeles que están en regla. 
Sacó de una cartera de cuero y enseñó al contra-
maestre un pasaporte, una cartilla y varios certi-
ficados. 
—Está bien. Sobre todo usted está contratado y 
yo no tengo que hacer mas que designarle el sitio 
donde ha de trabajar, dijo Seligmann tranquilizado 
por aquella ostentación de documentos oficiales. 
Escribió en un registro el nombre de Juan Sch-
wartz, copiándolo de la hoja donde constaba la con-
trata, dió al jóven una tarjeta azul con su nombre y 
con el número 57,938 y añadió: 
—Debe usted hallarse á la puerta K todas las ma-
ñanas á las 7; presentará esta tarjeta para que 
pueda atravesar el recinto esterior, tomará en el ar-
mero del puesto una ficha de presencia con el n ú -
mero que tiene usted para presentármelo al llegar. A 
las siete de la tarde, al salir, arrojará usted esa ficha 
en un cepillo situado á la puerta del taller y que no 
se abre sino en ese instante. 
—Conozco el sistema.... ¿puedo tomar habitación 
en el recinto? pregnntó Schwartz. 
—No: tiene usted que buscar alojamiento en el 
esterior; pero podrá comer en la cantina del taller 
por un precio muy moderado. Su salario será de un 
duro por día al principio, y se irá aumentando en 
una vigésima parte de duro por trimestre. La espul-
sion es la única pena que aquí hay; yo la decreto en 
primera instancia y el ingeniero en apelación cuandó 
hay alguna infracción del reglamento. ¿Comenzará 
usted a trabajar hoy? 
—¿Por qué no? 
—No ganará usted mas que medio jornal, observó 
el contramaestre guiando á Schwartz" hacia una ga-
lería interior. 
Los dos siguieron un largo corredor, atravesaroñ 
un patio y penetraron en un vasto cobertizo, seme-
jante por sus dimensiones, como por la disposición 
de su armazón ligera, á la estación de un camino de 
hierro de primer órden. Schwartz, midiéndolo de 
una ojeada, no pudo contener un movimiento de 
admiración profesional. A cada lado de aquel largo 
cobertizo se levantaban del suelo hasta la bóveda de 
cristal pendrándola de parte á parte dos filas de 
enormes columnas cilindricas tan grandes en diámei-
tro y altura como las de San Pedro dé RomavEraib 
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El padleador amasaba y hacia girar 'aquel líquido metálico. 
las chimeneas de otros tantos hornos de pudlear, 
apoyadas sobre bases de mampostería, y haoia cin-
cuenta en cada fila. 
A uno de los estremos varias locomotoras condu-
cian á cada instante trenes cargados de barras de 
hierro que iban á alimentar los hornos, y al otro es-
tremo unos trenes vacíos recibían y se llevaban la 
fundición trasformada en acero. 
La operación del pudleo tiene por objeto efectuar 
esta metamorfosis. Cuadrillas de cíclopes medio des-
nudos, armados de un garfio largo de hierro, se en-
tregaban con actividad á esta tarea. 
Las barras de mineral arrojadas a un horno reves-
tido de escorias recibían en primer lugar una tem-
peratura muy elevada. Para obtener hierro se habia 
comenzado á amasar este mineral tan pronto como 
se habia hecho pastoso; y para obtener ese carburo 
de hierro que se llama acero, tan análogo y sin em-
bargo tan distinto por sus propiedades del hierro, se 
esperaba que la fundición estuviese fluida, y se te-
nia cuidado de mantener en los hornos un calor mas 
fuerte. El pudleador entonces con el estremo de su 
garflo amasaba y hacia girar en todos sentidos aquel 
líquido metálico, le volvía y le revolvía en medio de 
la llama y después, en el momento preciso en que 
las escorias alcanzaban cierto grado de resistencia, 
le dividía en cuatro bolas esponjosas que entregaba 
una á una á los martilladores. 
En el eje mismo del cobertizo se hacia esta opera-
ción. Enfrente de cada horno había un Martillo Pi-
lón puesto en movimiento por el vapor de una calde-
ra vertical que estaba en la misma chimenea y era 
manejado por un obrero forjador. Este coracero de 
la industria, armado de píes á cabeza de botas y ma-
noplas de tela metálica, protegido por un espeso de-
lantal de cuero y cubierta también la Cara de aque-
lla tela, tomaba con el estremo de sus largas tenazas 
la bola incandescente y la sometía al martillo, el 
cual batiendo y rebatiendo con el peso de su enorme 
masa, esprimia de ella, como si fuera una esponja to-
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En la inmensidad de aquella fundición mónslruo habia un movimiento incesante. 
das las materias impuras de que estaba cargada y 
hacia salir una lluvia de chispas j de escoria. 
Después el coracero la volvia a sus ayudantes pa-
ra que la metieran de nuevo en el horno y una vez 
calentada se la martillaba de nuevo. 
En la inmensidad de aquella fundición monstruo 
habia un movimiento incesante: roce de correas sin 
fin; golpes sordos sobre la base de una resonancia 
continua; fuegos artificiales de chispas rojas des-
lumbrantes de los hornos albeando, y en medio de 
aquellos rugidos y de aquella rabia de la materia es-
clavizada, el hombre parecía casi un niño. 
Robusta gente eran, sin embargo, los pudleadores. 
Amasar á brazo en una temperatura tórrida una 
pasta metálica de doscientos kilogramos; permane-
cer muchas horas con la vista fija en aquel hierro in-
candescente que deslumhra, es un régimen terrible 
que gasta á un hombre en diez años. 
Schwartz, como para mostrar al contramaestre 
que era capaz de soportarle, se despojó de su cha-
queta y de su camisa de lana y exhibiendo un torso 
de atleta domle se dibujaban todos sus músculos 
períeclamenle, lomó el garfio que manejaba uno de 
los pudleadores y comenzó á maniobrar. 
Viendo el contramaestre que desempeñaba bien su 
oficio, no tardó en dejarle para volver a su despacho. 
El jóven obrero continuó hasta la hora de comer 
pudleando trozos de fundición; pero ya fuese porque 
habia tomado el trabajo con ardor, ya porque hubie-
ra descuidado almorzar aquella mañana tan fuerte-
mente como exige el gasto de fuerza física que tenia 
que hacer, pareció muy pronto cansado y fatigado, 
de tal suerte, que el jefe de la cuadrilla lo advirtió. 
—No está usted hecho para pudlear, amigo mió, 
le dijo, y haria usted bien en pedir inmediatamente 
un cambio de sector, porque si pasa algún tiempo no 
se le concederán. 
Schwartz protestó diciendo que aquello no era 
mas que un cansancio pasajero y que podría pud-
lear lo mismo que cualquier otro. 
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El jefe de la cuadrilla dió, sin embargo, parte á 
sus superiores y el jóvea fue iomediatameiite llama-
do á presencia del ingeniero jefe. 
Este personaje examinó sus papeles, movió la ca-
beza á un lado y á otro y le preguntó en tono inqui-
sitorial. 
—;Era usted pudleador en Brooklyn? 
—Schwartz bajó los ojos confuso y dijo: 
—Veo que es preciso confesar la verdad: estaba 
empleado en la colada, y con la esperanza de au-
mentar mi salario he querido ver si podia pudlear. 
—Todos son ustedes lo mismo, respondió el inge-
niero encogiéndose de hombros. A los veinticinco 
años quiere usted saber lo que un hombre de treinta 
y cinco no sabe todavía... ¿Es usted buen fundidor á 
ío menos? 
—Hace dos meses que estaba en la primera clase. 
—Mas le hubiera á usted valido quedarse en ella. 
Aquí va usted á comenzar por entrar en la tercera 
y aun puede llamarse feliz en que le cambien de 
sector. El ingeniero escribió unas palabras en un 
pase, expidió un telegrama y dijo: 
—Devuelva usted su tarja, salga de la dirección y 
vaya directamente al sector O, despacho del inge-
niero jefe. Ya. está avisado. 
Las mismas formalidades que habían detenido á 
Schwartz á la puerta del sector Kle detuvieron en el 
sector O. Allí como por la mañana fue interrogado 
y dirigido al jefe del taller que le introdujo en la sala 
de la colada. Pero allí el trabajo era mas calmoso y 
mas metódico. 
—Esta no es mas que una pequeña galería para la 
fundición de piezas de 42, le dijo el contramaestre. 
Solo los obreros de primera clase son admitidos en 
las salas de colada de cañones gruesos. 
Aquella pequeña galería no tenia menos de ciento 
cincuenta metros de longitud por sesenta y cinco de 
anchura, y según pudo calcular Schwartz debia te-
ner por lo menos seiscientos crisoles colocados por 
grupos de cuatro, ocho ó doce, según sus dimensio-
nes, en los hornos laterales. 
Los moldes destinados á recibir el acero en fusión, 
estaban alineados en el eje de la galería en el fondo 
de una mediana zanja, de cada lado de la cual una 
línea de carriles de hierro tenia una grúa movible 
que, rodando á voluntad, iba á funcionar donde era 
necesario trasladar de una parte á otra algunos de 
aquellos inmensos pesos, Gomo en las salas del pad-
leo, á un estremo desembocaba el camino de hierro 
que traia los bloques de acero fundido, y al otro el 
que se llevaba los cañones que salían del molde. 
Cerca de cada molde , un hombre armado de una 
gran vara de hierro examinaba la temperatura en 
astado de fusión en los ccisoles. 
Los procedimientos que Schwartz había visto apli-
cados en otras partes, estaban allí elevados á un 
grado singular de perfección. 
Llegado el momento de hacer una colada, un tim-
bre daba la señal á todos los vigilantes de fusión. In -
mediatamente varios obreros de la misma estatura, 
marchando con paso igual y rigorosamente medido, 
y sosteniendo sobre sus hombros una barra de hier-
re horizontal, acudían dos á dos á colocarse delan-
te de cada horno. 
ÜB oficia? oon un silbato en una mano y teniendo 
en is otra u» íjonómetro que marcaba fracciones de 
¿eguitd») „ se hadaba cerca del molde, conveniente-
ttieate «wlocado jauto é. cada uno de los hornos en 
acción , 
De eaqa tado conductos de tierra refractaria cu-
bierta de tela metálica convergían por suaves de-
clives hasta una cuba en forma de embudo colocada 
encima del molde. El comandante daba un silbido; 
lümediatamenté con unas pinzas se sacaba un crisol 
del fuego y se le suspendía en la barra de hierro de 
los obreros que estaban delante del primer horno. El 
silbato empezaba entonces una serie de modulaciones 
y los dos hombres iban, según ellas, á vaciar el coa-
tenido del crisol en el conducto correspondiente 
después de lo cual arrojaban á una .cuba el crisol yá 
vacio é incandescente. Sin interrupción, á interva-
los exactamente contados á fin de que la colada fue-
ra absolutamente regular y constante, las cuadrillas 
de los demás hornos practicaban sucesivamente la 
misma operación. 
La precisión era tan estraordinaria que al décimo 
de segundo fijado por el último movimiento, el último 
crisol estaba vacío y precipitado en la cuba. Esta ma-
niobra perfecta parecía mas bien resultado de un. 
mecanismo ciego que el del concurso de cien volun-
tades humanas. Una disciplina inflexible, la fuerza 
de la costumbre y el poder de una medida música 
realizaban, sin embargo, aquel milagro. 
Schwartz parecía familiarizado con semejante es-
pectáculo y en breve formó pareja con otro obrero de 
su estatura!, fue presentado en una colada poco im-
portante y declarado excelente práctico. El jefe de 
su cuadrilla al fin de la jornada llegó hasta prome-
terle rápidos ascensos. 
Apenas salió á las siete de la noche del sector O y 
del recinto esterior, fué á tomar su maleta á la po-
sada y siguiendo luego uno de los caminos exteriores 
llegó á un grupo de habitaciones que había observa-
do por la mañana y fácilmente halló un cuarto de 
soltero en casa de una buena mujer que recibía hués-
pedes. Pero no se le vió después de cenar buscar una 
cervecería. Al contrario, se encerró en su cuarto, 
sacó del bolsillo un fragmento de acero recogido sin 
duda en la sala de pudleo y otro de tierra de cri-
sol recogido en el sector O y los estuvo examinando 
con cuidado singular á la luz de un velón. 
Sacó enseguida de su maleta un cuaderno de cu-
bierta de cartón, hojeó las páginas llenas de notas, 
fórmulas y cálculos y escribió lo que sigue en buen 
francés, pero por mayor precaución en cifra cuya 
clave solo él conocía. 
—Diez de noviembre.—Stahlstadt.—No hay nada 
de particular en la manera de hacer el pudleo, sino 
en la elección de dos temperaturas diferentes y rela-
tivamente bajas para dar el primer calor y para el 
segundo con arreglo al método determinado por Che-
no l i En cuanto á la colada, se verifica según el pro-
cedimiento Krupp; pero con una igualdad de movi-
mientos verdaderamente admirable. La precisión en 
la maniobra es la gran fuerza alemana y procede del 
sentimiento musical innato en la raza germánica. 
Jamás podrán llegar los ingleses á esta perfección 
porque les falta el oído, ya que no les falte la disci-
plina. Los franceses podrían alcanzarla fácilmente 
pues que son los primeros bailarines del mundo. 
Hasta aquí nada de misterioso hay en esta fabrica-
ción. Las muestras de minerales que he recogido en 
la montaña son evidentemente análogas á nuestros 
buenos hierros. Las de ulla son ciertamente muy 
buenas y de cualidades eminentemente metalúrgi-
cas; pero-tampoco tienen nada de estraordinario. 
Indudablemente la fabricación Schultze tiene un 
cuidado especial en desprender las primeras mate-
rias de toda mezcla estraña, y no las emplea sino en 
estado de pureza perfecta; pero este es un resultado 
fácil de obtener. No falta, pues, para poseer todos 
los elementos del problema, sino determinar la com-
posición de la tierra refractaria de que están hechos 
los crisoles y los tubos de colada. Conseguido esté 
objeto y convenientemente disciplinadas nuestras 
cuadrillas de fundidores, no veo por qué no hemos 
de hacer nosotros lo que se hace aquí. Con todo, no 
he visto.todavía mas que dos sectores y hay por lo 
menos veinticuatro, sin contar el organismo central, 
el departamento de los planos y modelos, y el'gabi-
nete secreto, ¿Qué puede maquinarse en esta caver-
na? ¿Qué no deben temer nuestros amigos después de 
las amenazas formuladas por Herr Shultze cuando 
entró en posesión de su herencia? 
Terminado este escrito, Schwartz, bastante fati-
gado del día de trabajo, se desnudó, se metió en una 
cainita tan incómoda como puede serlo un lecho ale-
mán, lo que es mucbo decir, encendió su pipa y se 
puso á fumar leyendo un libro viejo. Pero su pensa-
miento parecía "estar en otra parte; en sus labios las 
bocanadas de humo odorífero se sucedían haciendo: 
¡Peuh!.... ¡Peuh!.... 
Por fin dejó el libro y se quedó pensativo durante 
largo tiempo, como absorto en la solución de un 
problema difícil. 
—¡Ah! esclamó al fin; aunque el diablo se empe-
ñe, descubriré el secreto de Herr Shultze, y sobre 
todo lo que pueda meditar contra Francia-Villa. 
Y pronunciando el nombre del doctor Sarrasin, 
se durmió; pero en su sueño fue el nombre de la ni-
ña Juana el que pronunciaron varias veces sus la-
bios. El recuerdo de la niña habia permanñcidq cons-
tante, aunque Juana desde que no la habia visto de-
bía ser ya una joven completa. Este fenómeno se 
esplica fácilmente por las leyes ordinarias de la aso-
ciación de las ideas: la idea del doctor contenia la de 
su hija, asociación por contigüidad. Así, cuando 
Schwartz, ó por mejor decir, Marcelo Bruckmann, 
despertó teniendo todavía el nombre de Juana en el 
pensamiento, no se admiró y vióen aquel hecho una 
nueva prueba de la excelencia de los principios psi-
cológicos de SluartMill. 
CAPITULO V I . 
EL POZO A L B R E C H T , 
La señora Bauer, la buena mujer que daba hospi-
talidad á Marcelo Bruckmann, era suiza de nacimien-
to y viuda de un minero, muerto cuatro años antes 
en uno de esos cataclismos que hacen de la vida del 
ullero una batalla de todos los instantes. La fábrica 
le daba una pequeña pensión anual de treinta duros, 
á la cual añadía el corto producto de una pieza 
amueblada y el salario que le llevaba todos los do-
mingos su jóven hijo Cárlos. 
Garlos, aunque apenas tenia trece años, estaba 
empleado en la mina de carbón para abrir y cerrar 
al paso de los carros una de esas puertas de aire que 
son indispensables para la ventilación de las galerías 
forzando la corriente á seguir una dirección deter-
minada. Hallándose la casa arrendada por su madre 
demasiado lejos del pozo Albrecht para que Cárlos 
pudiera volver todas las noches á ella, le habían da-
do además un; empleo nocturno en el fondo de la 
misma mina. Estaba encargado de guardar y cuidar 
seis caballos en su caballeriza subterránea mientras 
el palafrenero subía al eslerior. 
; La vida de Cárlos se pasaba por consiguiente casi 
entera á quinientos metros debajo de la superficie 
terrestre. Por el día estaba de centinela cerca de su 
puerta de ventilación y por la noche dormía sobre 
•la paja aliado de sus caballos. Solamente los domin-
gos por la mañana salía á la luz del sol y podía apro-
vechar por algunas horas el patrimonio común de 
los hombres: la luz, el cíelo azul, y la sonrisa ma-
terna. 
Conao puede calcularse, después de una semana 
semejante, cuando salia del pozo su aspecto no era 
precisamente el de un joven gomoso. Parecía mas 
bien un gnomo de un cuento de hadas, un desollina-
dor ó un negro papú. Asi la señora Bauer dedicaba 
generalmente una hora larga á limpiarle y lavarle 
con gran copia de agua caliente y jabón. Después le 
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hacia poner un buen trage de grueso paño verde cor-
tado de otro que habia sido de su padre y eslraido de 
las profundidades de un gran armario de pino, y 
desde aquel momento hasta la noche no cesaba de 
admirar á su hijo hallándole el mas hermoso del 
mundo. 
A la verdad, Cárlos, despojado de su sedimento de 
carbón, no era mas feo que cualquier otro. Sus ca-
bellos rubios y sedosos, sus ojos azules y de dulce 
mirada, sentaban muy bien á su tez, de una blancu-
ra escesiva; pero su estatura era muy pequeña para 
su edad. Aquella vida sin sol le hacia tan anémico 
copo una lechuga, y es verosímil que el cuenta-
glóbulos del doctor Sarrasin aplicado á la sangre del 
joven minero habría revelado una cantidad muy i n -
suficiente de moneda hernática. 
En lo moral era un niño silencioso, flemático, 
tranquilo, con ciertos puntos de ese orgullo que dan 
á todos los mineros sin escepcion el conocimiento 
del peligro continuo, la costumbre del trabajo regu-
lar y la satisfacción de vencer las dificultades. 
Su gran satisfacción era sentarse al lado de su 
madre junto á la mesa cuadrada que ocupaba el cen-
tro de la sala baja, y picar sobre un cartón una mul -
titud de insectos horribles que sacaba de las entra-
ñas de la tierra. La atmósfera tibia é igual de las 
minas tiene su fauna especial, poco conocida de los 
naturalistas, así como las paredes húmedas de la ulla 
tienen su flora estraña de musgos verdosos, de 
hongos no descritos y de yerbecillas amorfas. Esta 
era la observación que habia hecho el ingeniero 
Maulesmülhe, aficionado á la entomología, y había 
prometido á Carlitos un escudo por cada especie 
nueva de que pudiera llevarle un ejemplar: perspec-
tiva dorada que al principio le habia hecho esplorar 
con cuidado todos los rincones de la mina, y que po-
co á poco le habia convertido en un coleccionador 
que buscaba insectos por su cuenta. 
Por lo demás, no limitaba sus aficiones á las ara-
ñas y á los escarabajos, sino que en su soledad man-
tenía relaciones íntimas con dos murciélagos y una 
gran rata. A creerle, estos tres animales eran los 
mas inteligentes y mas amables del mundo, y tenían 
mas talento que sus caballos de largos pelos sedosos 
y de grupa reluciente, de los cuales, sin embargo, 
hablaba con admiración. El caballo Blair-Athol, so-
bre todo, el decano de la caballeriza, era un viejo 
filósofo que habia bajado hacia seis años á quinien-
tos metros bajo el nivel del mar y no habia vuelto á 
ver la luz del día. Estaba ya casi ciego; pero ¡qué 
bien conocía aquel laberinto subterráneo! ¡Cómo sa-
bia volverse á la derecha ó á la izquierda, arrastran-
do su carretón sin engañarse jamás; cómo se dete-
nia á punto delante de las puertas de ventilación, 
á fin de dejar el espacio necesario para que las abrie-
ran! ¡Cómo relinchaba amistosamente por la mañana 
y por la noche cuando llegaba el minuto exacto en 
que debían darle el pienso! Ademas, ¡era tan bueno, 
tan cariñoso, tan tierno! 
—Aseguro á usted, madre, que me da todos los 
días un beso frotando su cara contra la mía cuando-
me acerco á él, decía Cárlos. Ademas, BlairT-Athol 
es un reloj muy cómodo, porque sin él no sabríamos 
en toda la semana sí es de noche ó de día, por la 
tarde ó por la mañana. 
Así charlaba el niño y.la señora Bauer le escucha^ 
ba con admiración, amando á Blair-Athol con todo 
el afecto que le tenia á su hijo y no dejando en cier-
tas ocasiones de enviarle algún terrón de azúcar. 
¡Qué no hubiera dado por ver á aquel antiguo servi-
dor á quien su marido habia conocido, y visitar al 
mismo tiempo el sitio siniestro donde el cadáver del 
pobre Bauer, negro como la tinta y carbonizado por 
el fuego, había sido encontrado después de la esplo-
SÍOÜ! Pero las mujeres no eran adinilidas en la mina 
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i Usted? dijo la señora Baner. 
y era preciso contentarse con las descripciones i n -
cesantes que le hacia su hijo. ¡Ah! la señora Buuer 
conocía muy bien aquella mina, aquel grande aguje-
ro negro de donde su marido no habia vuelto á salir. 
¡Cuántas veces habia esperado cerca de aquella sima 
abierta de diez y ocho pies de diámetro, siguiendo 
•con la vista á lo largo de las paredes de piedra la 
doble jaula de encina, en la cual bajaban los mine-
ros agarrados al cable que pasaba por poleas de ace-
ro! ¡Cuántas veces habia visitado la alta armazón es-
terior, el edificio de la máquina de vapor, el cuarto 
del marcador y todo lo demás! ¡Cuántas veces se ha-
bia calentado al brasero siempre ardiente de aquella 
enorme canastilla de hierro donde los mineros secan 
sus ropas al salir del abismo y donde los fumadores 
impacientes encienden sus pipas! ¡Cuán familiariza-
da estaba con el ruido y la actividad de aquella puer-
ta infernal! ¡Cuántas veces habia visto en sus tareas, 
á los receptores que desprendían los carros carga-
dos de ulla, á los enganchadores, á los acribadores. 
á los lavadores, á los mecánicos, á los calentadores! 
Lo que no habia podido ver y lo que, sin embar-
go, veia perfectamente con los ojos del corazón, es 
lo que pasaba cuando la jaula que llevaba á los mi-
neros se habia hundido, llevándose el racimo huma-
no de obreros y entre ellos á su marido, y ahora á 
su hijo. . 
Oia sus voces y sus risas alejarse por las profun-
didades, debilitarse y después cesar. Seguía con el 
pensamiento aquella jaula que se hundía en el tubo 
estrecho y vertical á quinientos ó seiscientos me-
tros, cuatro veces la alturá de la gran pirámide. La 
veia llegar al término de su viaje y apresurar-
se los hombres á echar pie á tierra. Los veia disper-
sarse por la ciudad subterránea tomando unos á la 
derecha y otros á la izquierda; los que debian empu-
jar los wagones poniéndose á su tarea; los picadores 
armados del pico de hierro que les da su nombre, 
dirigiéndose a la pared de ulla que se trataba de 
atacar; los rellenadores ocupándose en reemplazar 
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Al pie de la muralla húmeda yacía el pobre Garlitos. 
con materiales sólidos los trozos de carbón que ha-
bian sido estraidos; los entivadores estableciendo 
armazones para sostener las galerias no amuralla-
das; otros trabajadores reparando las vias y ponien-
do carriles; los albañiles formando las bóvedas, etc. 
Una galería central parte del pozo y concluye for-
mando una ancha calle en otro pozo distante tres ó 
cuatro kilómetros. De allí parten á su vez, formando 
ángulos rectos, galerías secundarias, y sobre las lí-
neas paralelas las galerías de tercer orden. Entre es-
tas vias se levantan muros, pilares formados por la 
misma ulla ó por la roca: todo regular , cuadrado, 
sólido, negro. 
Y en este dédalo de calles de anchura y longitud 
iguales, todo un ejército de mineros medio desnu-
dos se agitan, hablan, trabajan al resplandor de sus 
lámparas de seguridad. 
Esto es lo que á la señora Bauer se la representa-
ba con frecuencia en su imaginación cuando estaba 
sola y pensaba al amor de la lumbre. En aquel labe-
rinto de galerías habia una que conocía mejor que 
las otras y cuya puerta estaba encargada de abrir su 
hijo Cárlos. 
Por la noche la tanda del dia volvía á subir para 
ser reemplazada por la tanda de noche. Pero su hijo 
no subia; se trasladnba á la caballeriza, donde en-
contraba á su querido Blair-Athol; le servia su pien-
so de avena y su provisión de heno, y luego á su vez 
despachaba la comida fría que le habían bajado, j u -
gaba un instante con su rata, que estaba inmóvil á 
sus pies, y con sus dos murciélagos que revoloteaban 
pausadamente en derredor suyo, y ce dormía sobre 
su lecho de pnja. 
La señora Bauer sabia perfectamente todo esto y 
comprendía con media palabra todos los pormenores 
que le daba Cárlos. 
—¿Sabe usted, madre, lo que me ha dicho el se-
ñor ingeniero Maulesmülhe? Dice que sí respondo 
bien á las preguntas de aritmética que me hará uno 
de estos días, me empleará para tener la cadena de 
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medición cuando levante planos en la mina con su 
brújula. Parece que se trata de abrir una galería 
basta el pozo Weber, y bay muchos cálculos que ha-
cer para llevarla precisamente por donde debe i r . 
—¡De veras! esclamó la señora Bauer muy satis-
fecha; ¿el señor ingeniero Maulesmülhe ha dicho eso? 
Y ya se representaba á su hijo teniendo la cadena 
á lo largo de las galerías, mientras el ingeniero con 
su cuaderno en la mano hacia números, lijando la 
vista sobre la brújula y determinando la dirección 
de la nueva galería. 
—Por desgracia, añadió Carlos, no tengo á nadie 
que me esplique lo que no comprendo de la aritmé-
tica y tomo que he de responder mal. 
Aquí Marcelo, que fumaba silenciosamente junto 
al fuego, creyó que como huésped tenia cierto dere-
cho á mezclarse en la conversación y dijo al niño: 
—Si quieres indicarme las dificultades que tienes, 
yo quizá podré esplicarte algo. 
—¡Usted! dijo la señora Bauer con cierta incredu-
lidad. 
—Sin duda, respondió Marcelo. ¿Cree usted que 
no aprendo nada en las lecciones que se dan de no-
che adonde voy regularmente después de cenar? El 
maestro está muy contento de mí y dice que podría 
servir de monitor. 
Marcelo entonces se dirigió á su cuarto, tomó un 
cuaderno de papel blanco y se instaló junto al niño 
preguntándole cuál era la dificultad que quería re-
solver, y esplícándole el problema con tanta seguri-
dad que Cárlos maravillado lo resolvió enseguida. 
Desde aquel día la señora Bauer tuvo mas consi-
deración á su huésped, y Marcelo tomó afición á su 
jóven compañero. 
Por lo demás, Marcelo se conduela como un obre-
ro ejemplar, y no lardó on ser promovido á la segun-
da clase y después á la primera. Todas las mañanas á 
las siete estaba á la puerta O, y todas las tardes des-
pués de cenar iba á la clase, donde el ingeniero Trub-
ner daba sus lecciones. Geometría, álgebra, dibujo 
de figura y de máquinas, todo lo aprendía Marcelo 
con igual ardor, y sus progresos eran tan rápidos 
que chocaron mucho al maestro. Dos meses después 
de haber entrado en el establecimiento de Schultze 
era ya notado como uno de los hombres mas inteli-
gentes, no solamente del sector O, sino de toda la 
Ciudad del Acero. Un informe de su jefe inmediato 
redactado á fin de trimestre hacia de él esta men-
ción formal. 
«Schwartz (Juan, veintiséis años, obrero fundidor 
de primera clase). Debo señalar á la administración 
central este individuo como sobresaliente bajo tres 
puntos de vista, á saber: conocimientos teóricos, ha-
bilidad práctica y espíritu de invención de los mas 
caracterizados.» 
Sin embargo, fue preciso que ocurriera una ci r -
cunstancia estraordinaría para acabar de llamar la 
atención de los jefes hácia Marcelo. Esta circunstan-
cia no dejó de presentarse, como sucede siempre 
tarde ó temprano: por desgracia se presentó en con-
diciones trágicas. 
El domingo por la mañana, Marcelo, admirado de 
oir que daban las diez sin que su amiguilo Carlos se 
hubiese presentado, bajó á preguntar á la señora 
Bauer si sabia la causa de aquel retraso y la encon-
tró muy alarmada. 
Cárlos habia debido estar ya en casa desde dos ho-
ras antes por lo menos. Marcelo , viendo la ansiedad 
de la madre, se ofreció á salir en busca de noticias y 
tomó la dirección del pozo Albrecbt. 
En el camino encontró á varios mineros y no dejó 
de preguntarles si habían visto al muchacho, y como 
recibiese una respuesta negativa, después de haber 
respondido al Glück auf (buena salida), que es el sa-
ludo de los mineros alemanes, prosiguió su camino. 
DE GASPAR Y ROIG. 
A las once llegó al pozo Albrecht, cuyo aspecto no 
era tan tumultuoso y animado como en los días de 
trabajo, porque apenas si alguna jóven modista, que 
este es el nombre que los mineros alemanes dan ale-
gremente y por antífrasis á las muchachas que cier-
nen carbón, estaba charlando con el marcador á 
quien su deber detenia, aun en aquel día de fiesta' á 
la boca del pozo. ' 
—¿Ha visto usted salir al jóven Cárlos Bauer, nú-
mero 41,902? preguntó Marcelo al marcador. 
Este consultó su lista, é hizo un signo negativo coa 
la cabeza. 
—¿Tiene otra salida la mina? 
—Ño, esta es la única, respondió el marcador. La 
que se debe abrir hacia el Norte, no está concluida 
todavía. 
—Entonces el muchacho está abajo. 
—Necesariamente; y , en efecto, eso me parece 
estraordinario, porque en domingo solo deben que-
dar abajo los cinco guardas especiales. 
—¿Puedo bajar para informarme? 
—Ño, señor, á no ser que tenga permiso especial. 
—Pero puede haber ocurrido algún accidente, 
dijo la modista. 
—No hay accidente posible en domingo. 
—Pero, en fin, añadió Marcelo, yo necesito saber 
lo que ha sido de ese niño. 
—Diríjase usted al contramaestre de la máquina, 
que está en el despacho... es decir, si no se ha mar-
chado ya. 
El contramaestre, con su gran trage del domingo, 
en el cual sobresalía un cuello de camisa tan tieso 
como sí fuera de hoja de lata, se había retardado, 
por fortuna, para concluir sus cuentas; y corno hom-
bre inteligente y humano, participó en seguida déla 
inquietud de Marcelo. 
—•Vamos á ver lo que ha ocurrido, dijo; y dando 
la órden al meca'níco de servicio para que estuviese 
pronto á soltar el cable, se dispuso á bajar á la mina 
con el jóven obrero. 
—¿No tienen ustedes aparatos Galibert? preguntó 
éste. Podrían sernos útiles. 
—Tiene usted, razón. No puede saberse nunca lo 
que pasa en el fondo de un agujero. 
El contramaestre sacó de un armario dos recep-
táculos de zinc, semejantes á las fuentes que llevan 
los que venden dulces en París. Eran dos cajas de 
aire comprimido, puestas en comunicación por dos 
tubos de goma elástica, cuya embocadura de cuerno 
se pone entre los dientes. Se las llena de aire por 
medio de fuelles especiales, construidos de manera 
que pueden vaciarse completamente. Con la nariz 
apretada entre unas pinzas de madera, y llevando en 
la boca el tubo del aparato con cierta provisión de 
aire, se puede penetrar impunemente en la atmósfera 
mas irrespirable. 
Acabados los preparativos, el contramaestre y 
Marcelo se asieron del cable que llevaba la máquina 
para bajar; el cable se deslizó por las poleas y co-
menzó la bajada. Alumbrados por dos pequeñas lám-
paras, ambos hablaban al hundirse en las profundi-
dades de la tierra. 
—Para no estar acostumbrado á ésto, no se porta 
usted mal, dijo el contramaestre. Yo he visto perso-
nas que no podían decidirse á bajar ni á permanecer 
acurrucadas como conejos en el fondo de este cesto. 
—Podrá ser, pero á mí no me da cuidado el bajar; 
verdad es que ya he bajado dos ó tres veces á minas 
de ulla. 
Pronto estuvieron en el fondo del pozo. El guarda 
que se hallaba allí no habia visto á Garlitos. 
Se dirigieron hácia la caballeriza. Los caballos es-
taban solos y hasta parecían aburrirse grandemente. 
Tal fue á lo menos la deducción que era permitido 
sacar del relincho de bien venida con que Blair-
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saludó á aquellas tres figuras humanas. En un 
clavo estaba colgado el saco de tela de Cárlos, y en 
un rincón, al lado de la almoaza, yacía el libro de 
aritmética. Marcelo observó inmediatamente que la 
linterna de Cárlos no estaba allí; nueva prueba de 
oue el niño debia encontrarse en la mina. 
—Puede haber sido sepultado por algún despren-
dimiento de mineral, dijo el contramaestre; pero es 
poco probable. ¿Qué habría ido á hacer en las gale-
rías de esplotacion, un domingo? 
—¡Oh! quizá ha ido en busca de insectos, antes 
de salir, respondió el guarda. Es muy apasionado á 
coleccionar insectos. 
En aquel momento llegó el mozo de la caballeriza 
á confirmar la suposición, porque habia visto á Cár-
los salir antes de las siete con su linterna. 
No quedaba, pues, que hacer mas que comenzar 
investigaciones regulares. Se tocó el pito para llamar 
á los otros guardas, y entre todos se repartieron la 
tarea para visitar una gran parte de la mina, comen-
zando cada uno, provistos de sus lámparas, la esplo-
racionde las galerías de segundo y tercer orden que 
se les habían señalado. 
Al cabo de dos horas todas las regiones de la mina 
habían sido revistadas, y los tres hombres se volvie-
ron á encontrar al pie del pozo. En ninguna parte 
habían encontrado la menor huella de desprendi-
miento de mineral, ni tampoco la menor señal de 
Cárlos. El contramaestre, tal vez influido por el ape-
tito que iba en aumento, se inclinaba á la opinión de 
que el niño podría haber salido sin que lo advirtie-
ran, y se encontraría en su casa; pero Marcelo, con-
vencido de lo contrario, insistió en hacer nuevas i n -
vestigaciones. 
—¿Qué es esto? dijo mostrando sobre el plano de 
la mina una región cubierta de puntos que, atendida 
la precisión de los pormenores inmediatos, pareda 
una de esas tierras que los geógrafos marcan en ros 
confines de los continentes árticos. 
—Es la zona abandonada provisionalmente, á cau-
sa de la tenuidad de la capa esplotable, respondió el 
contramaestre. 
—¿Hay una zona abandonada?.. Entonces allí es 
donde debemos buscar al muchaclio, dijo Marcelo 
con autoridad tal , que los demás se sometieron á 
ella. 
No tardaron en llegar al orificio de la galería que, 
en efecto, á juzgar por el aspecto de humedad y de 
viscosidad de sus paredes, parecía abandonada desde 
muchos años. Siguieron estas galerías por algún tiem-
po sin descubrir nada sospechoso, hasta que Marcelo 
deteniendo, á todos les dijo: 
—¿No os sentís un poco aturdidos y con dolor de 
cabeza? 
—Calla, es verdad, respondieron sus compañeros. 
—Yo, por mi parte, dijo Marcelo, siento un poco 
de mareo. Seguramente hay aquí ácido carbónico. 
¿Me permite usted encender un fósforo? preguntó al 
contramaestre? 
—Enciéndale usted, amigo mío. 
Marcelo sacó del bolsillo una caja de fósforos, frotó 
uno y bajándose, acercó á tierra la llama, la cual se 
apagó al momento. 
—Estaba, seguro, dijo; el gas ácido carbónico, 
como mas pesado que el aire, se mantiene junto al 
suelo... pero no podemos permanecer aquí; hablo 
de los que no traen aparato Galívert. Si usted quiere, 
maestro, proseguiremos usted y yo solos, la investi-
gación. 
Tomado este acuerdo, Marcelo y el maestro se 
pusieron cada uno entre los dientes el pitón de su 
caja de aire, colocaron las pinzas sobre las narices 
para cerrar por aquel laclo la respiración, y penetra-
ron en una série de antiguas galerías. 
Un cuarto de hora después, salieron á renovar el 
ONES DE LA PRINCESA. 8 1 
aire de los receptáculos, y hecha esta operación vol-
vieron á entrar. 
A la tercera vez sus esfuerzos fueron coronados 
de éxito. Un pequeño resplandor azulado de una 
lámpara eléctrica, apareció á lo lejos en la oscuri-
dad. Corrieron allí; y al píe de la pared húmeda, 
inmóvil y ya frío, yacía el pobre Carlitos. 
Habia querido recoger alguna cosa del suelo, se 
habia bajado y se había asfixiado en el gas ácido 
carbónico. 
Todos los esfuerzos fueron inútiles para hacerle 
volver á la vida. Hacía ya por lo menos cuatro ó 
cinco horas que había muerto. Al día siguiente, por 
la tarde, había una pequeña tumba mas en el cemen-
terio nuevo de Stahlstadt, y la pobre señora Bauer, 
ya viuda de su marido, quedaba nuérfana de su hijo. 
CAPITULO V i l . 
EL TORREON CENTRAL. 
Un informe luminoso del doctor Echternach, p n - , 
mer médico de la sección del pozo Albrecht, esta-
bleció que la muerte de Cárlos Bauer, núm. 41,902, 
de edad de trece años, portero en la galería 228, ha-
bia sido ocasionada por la asfixia resultante de la 
absorción por los órganos respiratorios de una fuerte 
proporción de ácido carbónico. 
Otro informe, no menos luminoso, del ingeniero 
Maulesmülhe, espuso la necesidad de comprender en 
un sistema de areacion, la zona B del plano XIV, 
cuyas galerías dejaban traspirar gas deletéreo por 
una especie de respiración lenta é insensible. 
En hn, una nota del mismo funcionario, señalaba 
á la autoridad competente la conducta humanitaria 
del contramaestre Bayer y del fundidor de primera 
clase Juan Schwartz. 
Ocho ó diez días después, el buen obrero, al llegar 
para tomar su tarjeta de presencia, al cuarto del 
portero, halló en el clavo una órden espresa que 
decía: 
«El obrero Schwartz se presentará hoy á las diez 
en el despacho del director general, torreón central, 
puerta y camino A. Trage esterior.» 
—¡En fin!., pensó Marcelo. Mucho han tardado, 
pero al cabo vienen... 
En las conversaciones con sus compañeros y en 
sus paseos del domingo alrededor de Stahlstadt, ha-
bia adquirido conocimientos de la organización ge-
neral de la ciudad, bastantes para saber que la auto-
rización de penetrar en el torreón central no se daba 
á todo el mundo. Sobre este punto se habían espar-
cido verdaderas leyendas. Decíase que los indiscretos 
que habían querido introducirse por sorpresa en 
aquel recinto reservado, no habían vuelto á parecer; 
que los obreros y empleados en él estaban sometidos 
antes de su admisión á toda una série de ceremonias 
masónicas y obligados á comprometerse por los j u -
ramentos mas solemnes á no revelar nada de lo que 
pasaba, y cruelmente castigados de muerte por un 
tribunal secreto si violaban sus juramentos... Un 
camino de hierro, subterráneo, ponía aquel santua-
rio en comunicación con la vía de circunvalación... 
trenes de noche llevaban al torreón central visitas 
de gente desconocida... allí se celebraban á veces 
concejos supremos, á los cuales asistían personajes 
misteriosos. 
Sin dar mas crédito que el que merecían á lodos 
estos rumores, Marcelo sabia que eran en definitiva la 
espresion popular de un hecho perfectamente cierto, 
á saber: la estrerna dificultad que había para penetrar 
en la división central. Entre todos los obreros que 
conocía, y tenia amigos entre los mineros de hierro. 
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como entre los mineros de carbón, entre los refina- . 
dores, como entre los empleados de los altos hornos; I 
entre los jefes de brigada y los carpinteros, como en- ! 
tre los fundidores, no habia uno solo que hubiera 
traspasado nunca los umbrales de la puerta A. 
Asi, pues, se presentó á la hora indicada, con 
grandísima curiosidad y con íntimo placer, y pado 
cerciorarse en breve de que las precauciones que se 
lomaban para dar entrada en aquel recinto eran de 
las mas severas. 
Dos hombres le esperaban ya, vestidos de un uni-
forme gris, con el sable al lado y el revólver á la 
cintura, en el cuarto del portero. Aquel cuarto, como 
el de la hermana tornera de un convento, tenia dos 
puertas; la una al esterior, la otra al interior, que no 
se abrían jamás al mismo tiempo. 
Examinado el pase y visado, presentaron á Marce-
lo, sin que éste manifestara sorpresa ninguna, un 
Ítañuelo blanco, con el cual los dos acólitos de uni-orme le vendaron cuidadosamente los ojos. 
Asiéndole después del brazo, se pusieron en mar-
cha con é l , sin hablar una palabra. 
Al cabo de dos ó tres mil pasos, subieron una es-
calera ; se abrió una puerta que se volvió á cerrar, 
después de lo cual Marcelo tuvo permiso para qui -
tarse el pañuelo. 
Encontróse en una sala muy sencilla, amueblada 
con algunas sillas, una mesa negra y un grande en-
cerado con todos los instrumentos necesarios para el 
dibujo lineal. La luz entraba por altas ventanas de 
cristales deslustrados. 
Casi al mismo tiempo entraron en la sala dos per-
sonajes de aspecto universitario. 
—Ha sido usted señalado como un obrero distin-
guido, dijo uno de ellos. Vamos á examinar á usted y 
a ver si puede ser admitido en la división de mode-
los, ¿Esta usted dispuesto á responder á nuestras pre-
guntas? 
Marcelo se declaró modestamente dispuesto á su-
frir el exámen. 
Los dos examinadores le hicieron entonces sucesi-
vamente preguntas sobre química, geometría y á l -
gebra, y el joven les satisfizo completamente por la 
seguridad y precisión desús respuestas. Las figuras 
que trazaba con yeso en el encerado, eran claras, fá-
ciles, elegantes; sus ecuaciones se alineaban unidas 
y cerradas en renglones iguales, como las líneas de 
un regimiento escogido, y hasta una de sus demos-
traciones fue tan notable y tan nueva para sus jue-
ces, que le manifestaron su admiración preguntán-
dole donde la habia aprendido. 
—En Schaffhausen, mi país, en la escuela p r i -
maria. 
—Parece usted buen dibujante. 
—Es lo mejor que tengo. 
—La educación que se da en Suiza es muy nota-
ble, dijo uno de los examinadores al otro... 
—Vamos á dejar á usted dos horas para ejecutar 
este dibujo, añadió otro de los examinadores dándo-
le un papel que tenia una máquina de vapor bastan-
te complicada. Sí lo desempeña usted bien, será ad-
mitido con la mención de sobresaliente. 
Marcelo, luego que se quedó solo, se puso á tra-
bajar con ardor. 
Cuando sus jueces volvieron al cabo del plazo de 
rigor, quedaron tan maravillados del trabajo de Mar-
celo, que añadieron á la mención prometida: no te-
nemos un dibujante de talento igual. 
El jóven obrero, con las mismas ceremonias, es 
decir, con les ojos vendados fue entregado á los acó-
litos y conducido al despacho del director general. 
—Ha sido usted propuesto, dijo este personaje, 
para uno de los talleres de dibujo en la división de 
modelos. ¿Está usted dispuesto á someterse á las con-
diciones del reglamento? 
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—No sé cuales son, dijo Marcelo; pero presumo 
que serán aceptables. 
—Son las siguientes: 1.* Estará usted obligado 
durante todo el tiempo de su contrata, á residir en 
la división misma sin poder salir sí no por medio de 
una autorización especial, que no se da si no en ca-
sos muy excepcionales. 2.a Estará usted sometido al 
régimen militar y deberá obediencia absoluta , bajo 
las penas militares, á sus superiores. En cambio eslá 
usted asimilado á los sargentos de un ejército activo 
y puede por ascensos regulares elevarse hasta los 
grados mas altos. 3.a Prometerá usted, bajo jura-
mento, no revelar jamás á nadie lo que vea en la 
parte de la división en que tenga entrada. 4.* La cor-
respondencia de usted se abrirá porsús jefes gerár-
quicos, tanto á la entrada como á la salida, y debe 
limitarse á solo su familia. 
—En una palabra, estoy en una prisión, pensó 
Marcelo. 
Después respondió sencillamente. 
—Estas condiciones me parecen justas y estoy 
pronto á someterme á ellas. 
—Bien, levante usted la mano... Preste juramen-
to... Está usted nombrado dibujante en el cuarto ta-
ller... Se le señalará á usted una habitación, y para 
las comidas tiene aquí una cantina de primer órden. 
¿No ha traído usted el equipaje consigo? 
—No señor. Ignorando lo que se me quería, le he 
dejado en la posada. 
—Irán á buscarlo, porque ya no debe usted salir 
de la división. 
—Bien hice en escribir mis notas en cifra, pensó 
Marcelo, porque si las pudieran leer... 
Antes que se concluyera el día, Marcelo se halla-
ba establecido en un cuartito muy bonito del cuarto 
piso de un edificio que daba á un gran patio y habia 
p^ido tomar una idea de la vida nueva que debia 
hacer. 
No parecía ser tan triste como habia creído al prin-
cipio. Sus compañeros, con quienes hizo conocimien-
to en la cantina, eran en general tranquilos y pací-
ficos como todos los hombres del trabajo. Para ale-
grarse un poco, porque en aquella vida automática 
eran raras las diversiones, varios de ellos habían for-
mado una orquesta, y todas las noches se entretenían 
en la música. Una biblioteca y un Falon de lectura, 
ofrecían al ánimo preciosos recreos bajo el punto de 
vista científico, durante las pocas hóras que tenían 
de ocio . Lecciones especiales dadas por profesores de 
primer. órden, eran obligatorias para todos los em-
pleados, sometidos además á exámenes y áconcursos 
frecuentes. Pero faltaban el aire y la libertad en 
aquel estrecho recinto, que era en realidad un cole-
gio, mucho mas severo que ninguno, para uso de 
hombres adultos. La atmósfera ambiente no dejaba 
pues, de pesar sobre sus ánimos, por mas acostum-
brados que estuviesen á una férrea disciplina. 
En estas tareas, á las cuales se habia entregado 
Marcelo en cuerpo y alma, se acabó el invierno. Su 
asiduidad, la perfección de sus dibujos, los progresos 
extraordinarios de su instrucción, señalados unáni-
memente por los maestros y examinadores, le con-
quistaron en poco tiempo entre aquellos hombres la-
boriosos, una celebridad relativa. Por consentimien-
to general era el dibujante mas hábil, mas ingenioso 
y mas fecundo en recursos. Cuando habia una difi-
cultad, todos acudían á él, y los jefes mismos se di-
rigían á su esperíencia con el respeto que el mérito 
impone siempre aun á la envidia mas manifiesta. Pe-
ro si el jóven había contado, al llegar al corazón de la 
división de modelos penetrar en los secretos íntimos 
de esta división, se habia llevado chasco. Su vida es 
taba encerrada en una verja de hierro de trescientos 
metros de diámetro que rodeaba el segmento del tor-
reón central. Intelectualmeute su actividad podia y 
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Marcelo buscaba con la vista los vidrios y los caloríferos. 
debía estenderse á las ramas mas apartadas de la in -
dustria metalúrgica; pero en la práctica estaba l imi-
tada á dibujos de máquinas de vapor. Los construía 
de todas dimensiones y de todas fuerzas, para toda 
especie de industriasy de usos: para buques de guer-
ra; para prensas de imprimir; pero no salia de aque-
lla especialidad. La división del trabajo llevada á sus 
últimos límites, le encerraba entresiis diques infran-
queables. 
Después de cuatro meses que pasó en la sección A, 
no sabía sobre el conjunto de las obras de la Ciudad 
del Acero, mas de lo que había aprendido al entrar. 
Solo había reunido algunos datos generales sobre' la 
organización de que, á pesar de sus méritos, no era 
mas que una rueda casi inferior. Sabía que el centro 
de la tela de araná figurada por Slahlstadt era la Tor-
re del Toro, especie de construcción ciclópea que do-
minaba todos los edificios inmediatos. Había sabido 
también por las relaciones fantásticas de la cantina, 
que la habitación personal de Herr Schultze se ha-
llaba en la base de aquella torre, y que el famoso ga-
binete secreto ocupaba su centro. Se anadia que 
aquella sala abovedada, garantida contra todo peligro 
de incendio y blindada interiormente como un mo-
nitor lo está al exterior, se hallaba formada por un 
sistema de puertas de acero, de cerraduras que des-
pedían metralla, dignas del Banco mas receloso. La 
opinión general era por lo demás que Herr Schultze 
trabajaba en la construcción de una máquina ter r i -
ble de guerra de un efecto sin precedente y destina-
da á asegurar en breve á la Alemania la dominación 
universal. 
Para acabar de penetrar en el misterio, Marcelo 
había discurrido en vano los planes mas audaces de 
escalamiento y de fuerza; había tenidoque confesar-
se que no tenían aquellos planes nada de practica-
bles, porque aquellas líneas de muros sombríos y 
macizos iluminados de noche por torrentes de luz, 
guardados por centinelas esperimentados, opondrían 
siempre á sus esfuerzos un obstáculo insuperable, y 
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aunque hubiera llegado á forzarlas por algún punto, 
no veria nunca mas que pormenores, y no podría to-
mar idea del conjunto. Sin embargo, habla jurado 
no ceder, y no cederla. Si eran necesarios diez años 
de trabajo, esperarla diez años; pero al fm sonarla 
la hora y se apoderarla dé aquel secreto. 
Entretanto Francia-Villa prosperaba como una ciu-
dad feliz, cuyas instituciones benéficas favorecían á 
todos y á cada uno, mostrando un horizonte nuevo á 
los pueblos desanimados. Marcelo no dudaba que en 
frente de un éxito semejante delarazalatina., Schul-
tze estaría dispuesto mas que nunca á llevar á cabo 
sus propósitos. La misma Ciudad del Acero y las ta-
reas á que se entregaba eran una buena prueba de 
ello. Asi pasaron algunos meses. 
Un día, en el mes de marzo, Marcelo acababa de 
renovarse á sí propio, por la milésima vez aquel j u -
ramento de Aníbal, cuando uno de los acólitos gr i -
ses le dijo que el director general tenia que ha-
blarle. 
—Recibo de Herr Schultze , dijo este alto funcio-
nario, la órden de enviarle nuestro mejor dibujante. 
Ese es usted; haga usted su maleta para pasar al cír-
culo interior; está usted promovido al grado de te-
niente. 
Así , en el momento en que casi desesperaba del 
éxito, el resultado lógico y natural de un trabajo he-
róico le proporcionaba aquella admisión, tan deseada, 
Marcelo se puso tan contento que no pudo ocultar la 
espresion de su gozo en su fisonomía. 
—Tengo una satisfacción en anunciar-á usted tan 
buena noticia, dijo el director, y le invito á persistir 
en la senda que tan valerosamente sigue. Se le ofre-
ce á usted el porvenir mas brillante. 
En fin, Marcelo, después de tan larga prueba, en-
treveia el objeto que se habia jurado alcanzar. Metió 
en la maleta todos sus vestidos, siguió á los hombres 
grises, pasó al finalúltimo recinto cuya entrada, aun-
que abierta en el camino A, hubiera podido estarle 
prohibida por mucho tiempo; y todo esto fue obra de 
algunos minutos. 
Se hallaba al pie de aquella inaccesible Torre del 
Toro, de la cual hasta entonces no habia visto mas que 
la cima ominosa, perdida á lo ¡lejos entre lasnubes. 
El espectáculo que se estendia delante de él era se-
guramente de los mas imprevistos. Imagínese un 
hombre trasladado súbitamente, sin transición, des-
de el centro de un taller europeo ruidoso y prosaico 
al fondo de un bosque virgen de la zona tórrida. Tal 
era la sorpresa que esperaba á Marcelo en el centro 
de Stahlstadt. 
Diremos mas: un bosque virgen todavía gana mu-
cho en ser visto al través de las descripciones de los 
grandes escritores mientras que el parque de Herr 
Schultze era el mejor cuidado de los jardines de re-
creo. Los vallados estaban formados porpalmeras ele-
gantísimas, por los cactus mas corpulentos; elegan-
tes lianas rodeaban los ténues eucalyptus y caían en 
festones verdes ó en cabelleras opulentas hacía el 
suelo. Las plantas grasas mas inverosímiles florecían 
al aire libre; las ananas y las guayabas maduraban 
junto álos naranjos; los colibríes y los pájaros del pa-
raíso ostentaban las riquezas de sus plumages; y en 
fin la temperatura misma era tan tropical como la 
vegetación. 
Marcelo buscaba con la vista los vidrios y los calo-
ríferos que producían aquel milagro, y admirado de 
no ver más que el cielo azul, permaneció por un mo-
mento estupefacto. 
Después recordó que habia no lejos una mina de 
ulla en combustión permanente, y comprendió que 
Herr Schultze habría utilizado ingeniosamente aque-
llos tesoros de calor subterráneo para proporcionar-
se por medio de tubos metálicos una temperatura-
constante de estufa caliente. 
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Pero aquella esplicacion que se dió el jóven alsa-
ciano no impidió que sus ojos quedaran deslumbra-
dos, y su ánimo gozoso al'contemplar el verdor dé 
aquellos prados artificiales y de aquellos jardines, y al 
aspirar con delicia los aromas que llenaban la atmós-
fera. Después de seis meses pasados sin ver una ho-
ja de yerba, tomaba su desquite. Una calle enarena-
da le condujo por un declive insensible al pie de un 
hermoso escalón de mármol dominado por una ma-
gestuosa columnata. Detrás de esta columnata sole-
vantaba la masa enorme de un gran edilicioque era 
como el pedestal de la Torre del Toro. Bajo el peris-
tilo vió siete ú ocho lacayos con librea encarnada 
un portero con tricornio y alabarda, y entre las co-
lumnas ricos candelabros de bronce. A l subir el es-
calón oyó un ruido sordo que le reveló que pasaba 
bajo sus pies un camino de hierro subterráneo. 
Dijo su nombre y fue inmediatamsnte introdu-
cido en un vestíbulo que era un verdadero museo 
de escultura. Sin tener tiempo para detenerse á 
examinarlo, atravesó un salón colorado y oro, des-
pués otro negro y oro, y por último llegó á un salón 
amarillo y oro, donde el lacayo le dejó cinco minu-
tos. Al fin fue introducido en un espléndido gabi-
nete de estudio tapizado de verde y oro. 
Herr Schultze en persona, fumando una larga 
pipa de barro y teniendo al lado un vaso de cerveza, 
representaba en medio de aquel lujo una mancha de 
lodo, sobre una bota lustrada. 
Sin levantarse ni siquiera volver la cabeza, dijo 
fría y simplemente: 
—;,Es usted el dibujante? 
—Sí señor. 
—He visto sus dibujos; están muy bien, pero ¿no 
sabe usted hacer mas que máquinas de vapor? 
—No me han pedido otra cosa. 
— ¿Conoce usted la parte de la balística? 
—La he estudiado en mis ratos perdidos por dis-
traerme. 
Esta respuesta llegó al corazón de Herr Schultze, 
el cual se dignó entonces mirar á su empleado. 
—Es decir que podrá usted encargarse de dibujar 
un cañón conmigo... veremos cómo lo hace usted... 
¡Ah! trabajo le costará reemplazar á ese imbécil de 
Sohne que se mató esta mañana manejando un saco 
de dinamita... El animal ha estado á punto de ha-
cernos volar á todos. 
Preciso es confesar que esta falta de considera-
ción no parecía demasiado repugnante en la boca de 
Herr Schultze. 
CAPITULO VIH. 
LA CAVERNA DEL DRAGON. 
El lector que ha seguido los progresos de la for-
tuna del jóven alsaciano no estrañará probable-
mente encontrarle al cabo de algunas semanas eii 
perfecta familiaridad con Herr Schultze. Ambos ha^ -
oían llegado á ser inseparables: tareas, comidas, pa-
seos por el parque, largas pipas y grandes poncheras 
de cerveza, todo lo tomaban en común. Jamás habia 
encontrado el exprofesor de Jena un colaborador que 
le pareciese tan bien, que le comprendiese , por de-
cirlo así, con media palabra, y supiera utilizar tan 
rápidamente sus datos teóricos. 
Marcelo no era solamente un obrero de mérito 
trascendental en todos los ramos del oficio; era tam-
bién un alegre compañero, el trabajador mas asiduo 
y el inventor mas modesto. 
Herr Schultze estaba encantado, y diez veces al 
día se decia in pectore: 
— ¡Qué hallazgo! ¡Qué ganga es este muchacho! 
La verdad era que Marcelo había penetrado desde 
Infijo el carácter de su terrible patrón, y habia visto 
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gue su facultad rlominante era un egoísmo inmeDSO, 
omnívoro, manifestado al esterior por una vanidad 
mente feroz. Por eso habia tratado de arreglar re l i -
giosa á este carácter su conducta de todos los ins-
En pocos dias el jóven alsaciano habia aprendido 
á dominar tan especialmente aquel teclado, que ha-
ya llegado á manejar á Schultze como se maneja un 
piano haciéndole sonar según le parecía. La láctica 
consistía simplemente en mostrar su propio mérito, 
pero dejando siempre á Schultze una ocasión de res-
tablecer su superioridad. Por ejemplo: al acabar un 
dibujo, lo hacía perfecto menos en un punto tan fá-
cil de ver como de corregir, y el exprofesor le seña-
laba con alegría. 
Si tenia una idea teórica, trataba de suscitarla en 
la conversación de modo que Schultze pudiera creer 
que le habia ocurrido á él. Algunas veces iba mas 
lejos y decía por ejemplo: 
—He trazado el plano de ese buque de espolón 
movible que me ha pedido usted. 
—¿Yo? preguntaba Herr Schultze que no pen-
saba en semejante cosa. 
—Si señor; ¿lo ha olvidado usted? Un espolón que 
se quita y se pone, y que deja en el costado del bu-
que enemigo un torpedo en forma de cohete que es-
talla al cabo de un intervalo de tres minutos. 
—No lo recordaba. ¡Tengo tantas ideas en mi ca-
beza! Y Herr Schultze tomaba la paternidad de la 
nueva invención. 
Quizá no le engañaba enteramente esta maniobra, 
y en el fondo es probable que creyese á Marcelo mas 
fuerte que él; pero por una de esas misteriosas fer-
mentaciones que se verifican en los cerebros huma-
nos, llegaba á contentarse fácilmente con parecer su-
perior, y sobre todo con comunicar esta ilusión á su 
subordinado. 
—¿Será bestia ese chico con todo su talento? decia 
á veces .descubriendo silenciosamente en una risa 
muda las treinta y dos fichas de dominó de su man-
díbula. 
Por lo demás, su vanidad habia encontrado en 
breve ana escala de compensación. El solo podia en 
el mundo realizar aquella especie de sueños i n -
dustriales que no tenían valor sino por él y para 
él.... Marcelo, al fin y al cabo, no era mas que una 
de las ruedas del organismo que él habia sabido 
crear, etc., etc.. 
Con todo, continuaba guardando su secreto; y al 
cabo de cinco meses de residencia en la Torre del 
Toro, Marcelo no sabia mas de lo que ya había sa-
bido antes sobre los misterios del torreón central. A 
la verdad, sus sospechas se habían convertido casi en 
certidumbre; estaba cada vez mas convencido de 
que Stahlstadt ocultaba un secreto, y de que Herr 
.Schultze llevaba otro fin más que el de ganar dinero. 
La naturaleza de sus meditaciones y la de su indus-
tria misma, hacían muy verosímil la hipótesis de que 
habia inventado alguna máquina de guerra. 
Pero la clave del enigma continuaba como siem-
pre, oscura. 
Marcelo casi se habia convencido de que no la ob-
tendría sin que se produjera una crisis, y no vién-
dola venir, se decidió á suscitarla. 
Una tarde, el 5 de setiembre, al acabar de comer, 
precisamente el día aniversario de la muerte de su 
amiguito Carlos, fue el momento que fijó para pro-
vocar la esplosion. Al esterior el invierno tan largo 
y tan duro de aquella Suiza americana, cubria ya 
la campiña con su manto blanco; pero en el para 
quede Stahlstadt la temperatura era tan deliciosa 
como en junio, y la nieve fundida antes de tocar el 
suelo, se depositaba en rocío en vez de caer en 
"Copos: 
—Aquellas salchichas con coles estaban deliciosas, 
¿no es verdad? observó Herr Schultze á quien los 
millones de la princesa no habían hecho abandonar 
su plato favorito. 
—Deliciosas, en efecto, respondió Marcelo, que 
las comía heróicamente todas las noches, aunque ha-
bía concluido por detestar aquel plato; lanto, que la 
repugnancia que esperimentaba su estómago le aca-
bó de decidir á intentar la prueba que meditaba. 
—Yo me pregunto á veces, añadió Herr Schultze 
con un suspiro, cómo los pueblos que no tienen ni 
salchichas, ni coles, ni cerveza,- pueden tolerarla 
existencia. 
—La vida debe ser para ellos un largo suplicio, 
respondió Marcelo; y verdaderamente será una obra 
humanitaria fundirles á todos en la madre patria 
alemana. 
— ¡Eh , eh!... eso vendrá... eso vendrá con el 
tiempo, esclamó el rey del acero. Ya estamos insta-
lados en el corazón de la América. Que nos dejen to-
mar una isla ó dos á las inmediaciones del Japón, y 
ya verá usted qué conquistas hacemos alrededor del 
globo. 
El lacayo había llevado las pipas. Herr Schultze 
llenó la suya y la encendió; Marcelo habia escogido 
con premeditación aquel momento cuotidiano de 
completa beatitud. 
—Debo decir, añadió después de un rato de silen-
cio, que no creo en esas conquistas. 
—¿Qué conquistas? preguntó Herr Schultze que 
habia olvidado ya la conversación. 
—La conquista del mundo por los alemanes. 
El exprotesor pensó que había oído mal. 
—¿No cree usted en la conquista del munao por 
los alemanes? 
—No. 
— ¡ A h ! eso sí que es fuerte... tendría curiosidad 
de saber los motivos de esa duda. 
—Pues se funda en que los artilleros franceses 
acabarán por hacerlo mejor y por vencer á los alema-
nes. Los suizos, mis compatriotas, que los conocen 
bien, tienen la idea fija de que un francés advertido 
vale por dos. Y en el año 1870 recibieron una lec-
ción que se volverá contra los que la dieron. Eso na-
die lo duda en Suiza, y si he de decir á usted todo lo 
que pienso, esa es también la opinión de los hom-
bres mas entendidos en Inglaterra. 
Marcelo profirió estas palabras en tono frío, seco y 
cortante, que duplicó si era posible el efecto que se-
mejante blasfemia; lanzada á boca de jarro, debía 
producir sobre el rey del acero. 
Herr Schultze quedó sofocado con los ojos abier-
tos y como aniquilado. La sangre se le subió al 
rostro con tal violencia, que el jóven alsaciano 
creyó haber ido demasiado lejos. Viendo sin embar-
go que su víctima, después de estar á punto de 
morir de un arrebato de cólera, se serenaba un poco 
añadió: 
—Sí, es desagradable confesarlo, pero es la ver-
dad. Si nuestros rivales no hacen ruido, es porque 
trabajan en silencio. ¿Cree usted que no han apren-
dido nada después de la guerra? Mientras que noso-
tros , en nuestra estupidez, no hacemos mas que 
aumentar el peso de nuestros cañones, tenga usted 
por cierto que ellos preparan algo nuevo, cuyas con-
secuencias esperimentaremos en la primera ocasión. 
—¡Algo nuevo! ¡Algo nuevo! balbuceó Herr Schul-
tze. También lo preparamos nosotros. 
—No me hable usted de eso; nosotros no hacemos 
mas que elaborar en acero lo que nuestros predece-
sores elaboraban con bronce, duplicar las proporio-
nes y el alcance de nuestras piezas... 
—¡Duplicar! esclamó Herr Schultze en tono que 
significaba: á la verdad hacemos mucho mas que 
duplicar. 
—Pero en el fondo, dijo Marcelo, somos unos pía-
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Herr SchuUzc en persona, fumando en su larga pipa de barro. 
giarios. ¿Quiere usted que le diga la verdad? No te-
nemos facultades inventivas, no inventamos nada, y 
los franceses inventan, esté usted seguro. 
Herr Schultze había recobrado un poco de calma 
aparente; sin embargo, el temblor de los labios y la 
palidez que habia sucedido á la rubicundez apopléti-
ca de su rostro, mostraban bien á las ciaras los sen -^
timientos que le agitaban. 
—¡Qué humillación! ¡llamarse Schultze, ser el 
dueño absoluto de la mayor fábrica, y de la primera 
fundición de cañones del mundo, ver á sus pies los 
reyes y los parlamentos, y sin embargo, oir decir á 
un despreciable dibujante suizo que no se inventaba 
nada, y que lo haría mejor un artillero francés... ¿y 
esto cuando? Cuando cerca de sí, detrás del espesor 
de un muro había medio de confundir mil veces á 
aquel desvergonzado, cerrarle la boca, y deshacer sus 
necios argumentos I No, era imposible sufrir seme-
jante suplicio. 
Herr Schultze, se levantó con un movimiento tan 
brusco, que rompió la pipa. Después mirando á Mar-
celo con ojos cargados de ironía y apretándolos 
dientes, dijo ó mas bien silbó estas palabras: 
—Sígame usted; voy á demostrarle si yo, Schultze, 
carezco de inventiva, 
Marcelo había jugado el todo por el todo, pero ha-
bía ganado gracias á la sorpresa producida por un 
lenguaje tan audaz y tan inesperado, y gracias a la 
violencia del despecho que habia provocado en un 
hombrecuya vanidad era mas fuerte que su prudencia. 
Schultze tenia sed de descubrir su secreto, y como 
á pesar suyo, penetrando en su gabinete de estudio, 
cuya puerta cerró con cuidado, marchó derecho á la 
biblioteca, tocó en una de las paredes, y al momento 
se abrió una puerta oculta entre filas de libros. Era 
la entrada de un pasadizo estrecho, (jue conducía 
por una escalera de piedra hasta el pie mismo de ta 
Torre del Toro. 
LOS QUINIENTOS MILLONES DE LA PRINCESA, 37 
Sobre aquella lorre de granito habla una especie de casa-mata. 
Allí abrió una puerta de encina, con una pequeña 
llave de que no se separaba jamás. Después se pre-
sentó otra puerta cerrada por un candado silábico, 
del género de los que sirven para las cajas donde se 
guarda el dinero. Herr Scbultze, formó la palabra, y 
abrió la hoja pesada de hierro que estaba interior-
mente armada de un aparato complicado de máquinas 
esplosivas, que Marcelo sin duda por curiosidad pro-
fesional habría querido examinar, pero su guia no le 
dejó tiempo para tanto. 
Ambos se hallaron entonces delante de una terce-
ra puerta sin cerradura aparente, que se abrió á un 
simple empujón, pero verificado según ciertas seña-
les determinadas. 
Atravesado aquel triple atrincheramiento, Herr 
Scliultze y su compañero subieron los doscientos es-
calones de una escalera de hierro, y llegaron á la 
cima de la Torre del Toro, que dominaba toda la Ciu-
dad del Acero. 
Sobre aquella torre de granito cuya solidez era á 
toda prueba, habiauna especie de casa-mata abierta 
en varios sitios, y en cuyo centro se ostentaba un 
cañón de acero. 
—Vea usted, dijo el profesor, que hasta entonces 
en todo el trayecto no había hablado una palabra. 
Era la pieza de sitio mas grande que Marcelo había 
visto. Debia pesar por lo menos trescientos mil kiló-
gramos, y se cargaba por la culata. El diámetro de' 
su boca medía metro y medio; y montada sobre Un 
afuste de acero y rodando sobre cintas del mismo 
metal, hubiera podido ser manejada por un niño; tal 
era la facilidad ae movimientos que le daba un sis-
tema de ruedas dentadas. Un resorte compensador 
establecido detrás del afuste, tenia por objeto anular 
el retroceso ó á lo menos producir una reacción ri-1 
gorosamenteigual volviendo áponer automáticamente 
iá pieza después de cada tiro en su primera posición.'. 
—;,Y cual es la potencia de perforación de esta 
pieza: preguntó Marcelo que no pudo menos de admi-
rar una máquina semejante. 
a 
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-—A veinte mil metros con un proyectil sólido se 
puede perforar una lámina de cuarenta pnlgaias de 
espesor, tan fácilmente como si fuera una torta de 
manteca. 
—¿Y cual es su alcance? 
•—¿S'i alcance? esclamó SchiiHzc entusiasmándo-
se. ¡Ah! decía usted hace poco que nuestro genio 
imitador no había hecho mas que duplicar el alcan-
ce de los cañones actuales. Pues bien , con este yo 
me encargo de enviar con una precisión suficiente, 
un proyectil á la distancia de diez leguas. 
—¡Diez leguas! esclamó M.ircelo, ¡diez leguas! 
¿Qué pólvora emplea usted entonces? 
—Oh , ahora ya se lo puedo decir á usted todo, 
respondió Herr Schultze en tono singular; ya no hay 
inconveniente en revelar á usted mis secretos. La 
pólvora de granos gruesos ha concluido su tiempo; la 
que yo uso es el algodón fulminante, cuya potencia 
esplosiva es cuatro veces superior á la de la pólvora 
ordinaria, y yo la quintuplico mezclándola con ocho 
décimas partes de su peso de nitrato de potasa. 
•—Pero, observó Marcelo, ninguna pieza, aunque 
esté hecha del mejor acero, puede resistir á la defla-
gración de ese piroxilo. Este cañón después de tres, 
cuatro ó á lo mas cinco disparos, quedará deteriora-
do y fuera de uso. 
—Aunque no tirase mas que uno, uno solo, ese 
bastaría. 
—Costaría caro. 
—Un millón: es el precio á que sale la pieza. 
— ¡Un tiro de un millón! 
— ¿Que importa sí puede destruir mil millones? 
— ¡Mil millones! esclamó Marcelo. 
Sin embargo se contuvo para no dejar ver el hor-
ror mezclado de admiración que le inspiraba aquel 
poderoso agente de muerte. Después añadió: 
—Seguramente estaesuna pieza deartilleríaasom-
brosa; mas á pesar de todos sus méritos justifica ab-
solutamente mi tésis: aquí hay perfección, imitación, 
pero no invención. 
—¡No invención! dijo Herr Schultze encogiéndose 
de hombros. Repito que ya no tengo secretos para 
usted. Venga pues. 
El Rey del Acero y su compañero dejando la casa-
mata, bajaron al piso inferior que estaba puesto en 
comunicación con la plataforma por medio de ascen-
sores hidráulicos'. Allí había una cierta cantidad de-
objetos de forma cilindrica prolongada que á distancia 
pudieran haberse tomado por cañones desmontados. 
—Estas son nuestras balas de cañón, dijo Herr 
Schullze. 
Aquella vez Marcelo se vió obligado á confesar 
que aquellas máquinas no se parecían en nada á }as 
que él conocía. Eran enormes tubos de dos metros de 
longitud,y un metro y diez centímetros de diámetro, 
revestidos esteriormente de una camisa de plomo 
propia para • amoldarse á las rayas interiores de la 
pieza, cerrados en la parte posterior por una placa 
de acero, y coronados en la anterior por una punta 
ojival de acero y un botón de percusión. 
¿Cuál era la naturaleza especial de aquellas balas? 
Su aspecto no lo indicaba de ningún modo. Solamen-
te se presumía que debían contener en su interior 
alguna esplosion terrible que sobrepujara á todo lo 
que se había visto en este género. 
—¿No adivina usted? preguntó Herr Schultze vien-
do á Marcelo silencioso. 
• —No señor, en verdad; no adivino por qué se ha 
hecho una bala tan larga y tan pesada, á lo menos 
en la apariencia. 
: —La apariencia engaña, respondió Herr Schultze, 
y. el peso de esas balas no difiere sencillamente del 
que tendría una bala ordinaria del mismo calibre... 
En fin, se lo diré á usted, todo... son balas-cohetes de 
vidrio, revestidas de madera de encina y cargadas, á 
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setenta y dos atmósferas de presión interior, de ácido 
carbónico líquido. La caída de estas h ilas determina 
la explosión de su cubierta, y la vuelta del líquido 
al estado gaseoso. Consecuencia: un frío de unos 
cien grados bajo cero en toda la zona inmediata, y al 
mismo tiempo la mezcla de un enorme volúmen de 
gas ácido carbónico con el aire ambiente. Todo ser 
viviente que se encuentre en un rádio de treinta me-
tros del centro de esplosion, queda al mismo tiempo 
congelado y asfixiado. Digo treinta metros para tomar 
una bnse cíe cálcu'o; pero la acción de estas balas se 
estiende verosímilmente mucho mas lejos, quizá á 
cíen ó doscientos metros de radio. Circunstancia mas 
ventajosa aun; quedando el gas ácido carbónico lar-
go tiempo en las capas inferiores de la atmósfera en 
razón de su peso que es superior al del aire, la zona 
peligrosa conserva sus propiedades sépticas por es-
pacio de muchas horas después de la esplosion, y lodo 
el que intenta penetraren ella perece infaliblemente. 
El tiro pues de este cañón tiene un efecto á la vez 
instantáneo y duradero. . Así con mí sistema no hay 
heridos, no hay mas que muertos. 
Herr Schullze esperímentaba un placer inmenso 
en desarrollar los méritos de su invención. Le había 
vuelto el buen humor, y estaba colorado de orgullo 
y mostrando todos sus dientes. 
—Figúrese usted, añadió, un número suficiente 
de mis bocas de fuego apuntando á una ciudad sitia-
da. Supongamos una pieza por cada hectárea de su-
perficie, ó sea para una ciudad de mil hectáreas cien 
baterías de diez piezas convenientemente situadas, 
Supongamos todas nuestras piezas en posición, cada 
una con su tiro arreglado, una atmósfera tranquila 
y favorable, y en fin la señal general da la por medio 
de un alambre eléctrico... Al cabo de un minuto no 
quedará un ser viviente en una superficie de mil 
hectáreas. Un verdadero océano de ácido carbónico 
habrá sumergido la ciudad. Esta es una idea queme 
ocurrió el año pasado leyendo el informe de un mé-
dico sobre la muerte accidental de un mucliacho 
minero en el pozo Albrecht. Ya había tenido la pri-
mera inspiración en Ñápales , cuando visité la Gruta 
del Perro, (1) pero la muerte de ese muchacho dió á 
mí pensamiento el móvil que le faltaba. ¿Comprende 
usted bien el principio en que se funda la invención? 
¡Un océano artificial de ácido carbónico puro! 
Pues bien, una proporción de un quinto de ese gas, 
basta para hacer irrespirable el aire. 
Marcelo no decía una palabra; estaba verdadera-
mente reducido al silencio. Herr Schultze compren-
dió su triunfo tan vivamente que no quiso abusar 
de él. 
—No hay mas que un detalle que no me gusta, 
dijo. 
—¿Cuál? preguntó Marcelo. 
—Que no he logrado todavía suprimir el ruido do 
la esplosion. Esto da demasiada analogía á los dispa-
ros de mí cañón con los de cualquier otro cañón vul-' 
g&v. ¡Figúrese usted lo que seria si llegase á obtener1 
un tiro silencioso, una muerte súbita cayendo sin 
ruido sobre cien mil hombres á la vez en una noche 
tranquila y s 'rena! 
El ideal que invocaba puso áHerr Schultze pensa-
tivo y quizá su meditación, que no era mas que una 
inmersión profunda en un baño de amor propio, se1 
hubiera prolongado largo tiempo si Marcelo no le hu-
biese interrumpido con esta observación. 
—Muy bien, muy bien; pero mil cañones de ese 
género necesitan tiempo y dinero: 
(1) La Gruta del Perro cerca de Ñipóles, toma su nombre déla; 
propiedad cu.iosa que posee su atmósfera de asfixiar á un perro, o. 
£ cualquier cuadrúpedo pequeño, sin hacer mal á un hombre que 
esté de pie; propiedad debula á una capa de gas ácido carbónico de 
unos sesenta centímetros de altura que por su,peso especifico ?e 
mantiene á flor de tierra, 
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__De limero estamos rebosando; y en cnanto á tiem-
po el tiempo es nuestro. 
Y ala verdad, aquel germano, el último de su es-
cuela creía lo que decía. 
_Miiybien, respondió Marcelo; pero esas balas 
cargadas do a'cído carbónico después de todo no ^on 
absolutamente nuevas, porque vienen á ser los proyec-
tiles asfixiantes conocidos desde hace muchos anos, 
fe verdad, y convengo en ello, que pueden ser emi-
nentemente destructoras; pero... 
—¿Pero qué? 
—Pero son demasiado ligeras pora su volumen y 
si llegan á 10 leguas... _ 
_No están hechas smo para un alcance de dos 
lemas, respondió Herr Schultze. Poro, añadió mos-
trando otro proyectil, aqui'tiene usted uno de hierro; 
está lleno y con tiene cien pequeños cañones simétrica-
mente dispuestos, encajados los unos en los otros 
como los tubos de un anteojo y que después de haber 
lanzado los proyectiles se vuelven cañones para vo-
mitar á su vez pequeñas balas cargadas de materias 
incendiarias. Son como una batería que lanzo al es-
pació y que puede llevar el incendio y la muerte á 
toda una ciudad cubriéndola de un diluvio de fuegos 
mestínguibles. Este tiene el peso requerido para atra-
vesar las 10 leguas de que he hablado; y no se pasará 
mucho tiempo sin que se haga el experimento de tal 
manera, que los incrédulos puedan tocar con el dedo 
cien mil cadáveres tendidos por tierra. _ 
En aquel momento las fichas de dominó que for-
maban la dentadura de Herr Schultze brillaron con 
un resplandor tan insoportable, que Marcelo tuvo el 
mas violento deseo de romper una docena de ellas. 
Sin embargo, se contuvo; porque no habia oído toda-
vía cuanto tenia que oír. 
En efecto, Herr Schultze, añadió: 
—Acabo de decir á usted que dentro de poco se 
intentará un experimento decisivo. 
—¿Cómo? ;,En dónde? exclamó Marcelo. 
—¿Cómo? Con uno de estos proyectiles que atrave-
sará la cordillera de los montes de la Cascada lan-
zado por mi cañón dé la plataforma... ¿Dónde? En 
una ciudad que está á unas 10 leguas de aquí, que 
no puede imaginarse el golpe que va á recibir y que 
aunque lo esperase no podría evitar sus fulminan-
tes resultados. Estamos á 5 de setiembre; pues bien, 
el 13 á las 11 y 45 minutos de la noche Francia-
Villa desaparecerá del suelo americano. Será una se-
gunda edición del incendio de Sodoma. El profesor 
Schultze habrá desencadenado sobre ella todos los 
fuegos del cielo. 
Al oír esta declaración inesperada, toda la sangre 
de Marcelo se le agolpó al corazón. Por fortuna Herr 
Schultze no vió nada de lo quo pasaba en su interior. 
—Aquí tiene usted, añadió entono mas ligero, 
como hacemos lo contrario de loque hacen los inven-
tores de Francia-Villa. Buscamos el secreto de abre-
viar la vida de los hombres, mientras ellos buscan 
los medios de aumentarla. Pero su obra está conde-
nada; y de la muerte sembrada por nosotros es de don-
de debe nacer la vida. Sin embargo, todo tiene su ob-
jeto en la naturaleza, y el doctor Sarrasín fundando 
una ciudad aislada ha'puesto, sin saberlo, á mí a l -
cance el campo mas magnífico de experimentos. 
Marcelo no podía creer lo que acababa de oír. 
—Pero, dijo con una voz cuyo temblor involunta-
rio atrajo por un momento la atención del Rey del 
Acero, los habitantes de Francia-Villa no le han hecho 
á usted nada que yo sepa y no tiene ninguna razón 
para aniquilarlos. 
—Querido, repondió Herr Schultze, hay en su 
cerebro de usted, bien organizado bajo otros concep-
tos, un fondo de ideas célticas quo le perjudicarian 
mucho si hubiera de vivir largo tiempo. El derecho, 
el bien, el mal son cosas puramente relativas y todas 
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de convención no hay nada absoluto fuora délas gran-
des leyes naturales. La ley de la competencia vital lo 
es de la misma manera que la de la gravitación y 
querer eximirse de el'a es una insensatez, mientras 
que obedecerla y obraren el sentido que nos indica 
es una cosa racioral y permanente. Vea usted por 
qué quiero yo destruir la ciudad del doctor Sarrasín. 
Gracias á mi cañón , mis 50,000 alemanes vencerán 
fácilmente á los 100.000 soñadores que contituyen 
, en esa ciudad un grupo condenado á perecer. 
Marcelo, comprendiendo la inutilidad de argumen-
tar con Schultze, no trató ya de convencerle. 
I Ambos salieron entonces de la pieza de los pro-
' yectiles cuyas puertas de resorte se volvieron á cer-
rar y bajaron al comedor. • 
I Herr Schultze con el aire mas natural del mundo, 
l llevó á sus labios una copa de cerveza, tocó un tím-
! bre, p:dió otra pipa para reemp'azar á la que habia 
I roto y dirigiéndose al lacayo le dijo: 
| —¿Están ahí Arminio y Sígimero? 
—Si señor. 
—Diles que se mantengan al alcance de mi voz. 
Cuamlo el criado salió del comedor, el Rey del Acero 
se volvió hacía Marcelo y le miró fijamente á la cara. 
Marcelo no bajó los ojos ante aquella mirada, quo 
habia tomado una dureza metálica. 
—Realmente, dijo, ¿está usted decidido á ejecutar 
ese proyecto? 
—Sin duda ninguna. Conozco, con la diferenciado 
un décimo de segundo en la longitud y en la latitud, 
la situación de Francia-Villa y el 13 de setiembre á 
las 11 y 45 minutos de la noche, habrá dejado do 
existir. 
—Quizá hubiera usted debido tener ese plan abso -
lulamente secreto. 
—Querido, contestó Herr Schultze, decididamente 
jamás tendrá usted lógica y esto me hace sentir me-
nos el que tenga usted que morir jóven. 
Marcelo al oír estas palabras se levantó. 
—¡ Cómo! ¿No ha comprendido usted , añadió fría -
mente Herr Schultze, que yo no hablo jamás de mi? 
proyectos sino delante de aquellos que no han de po-
der revelarlos á nadie? 
Aquí volvió á tocar el timbre y Arminio y Sígime-
ro, dos gigantes, se presentaron á la puerta de la 
habitación. 
—Ha querido usted conocer mi secreto, dijo Herr 
Schultze; ya le conoce... y ahora debe usted morir. 
Marcelo no respondió. 
—Es usted demasiado inteligente, continuó Herr 
Schultze, para suponer que yo pueda dejarle vivir 
ahora que sabe todo lo concerniente á mis proyectos. 
Sería en mí una ligereza imperdonable; sería ilógico, 
y la grandeza de mí objeto me prohibe comprometer 
su éxito por una consideración de un valor,relativo 
tan pequeño como la vida de un hombre, aunque ése 
hombre sea como usted, cuya buena organización 
cerebral aprecio y estimo particularmente. Así, sien-
to en, el alma que un pcquef.o movimiento de amór 
propio me haya llevado demasiarlo lejos y me ponga 
ahora en la necesidad de quitar á usted la vida; pero 
usted debe comprenderlo; en frente de los intereses 
á que he consagrado mi vida, la compasión entra pdr 
poco. Ahora puedo decírselo á usted: su predecesor 
Sohne ha muerto precisamente por haber penetrado 
mi secreto y no por la esplosion de un saco de dina-
mita... La regla es absoluta y tiene que ser inflexi-
ble; no hay medio de variaría. 
Marcelo miró á Herr Schultze y en el sonido de su 
voz y en la obstinación bestial do aquella cabeza cal-
va, conoció que estaba perdido, por lo cual no.se tomó 
siquiera el trabajo de protestar. 
—¿Cuándo moriré y de qué muerte? preguntó. 
—No se cuide usted de esos pormenores, respon-
dió tranquilamente Herr Schultze. Morirá usted, pero 
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Aquí tiene usted un proyectil de hierro^ añadió Schultze. 
no tendrá que sufrir nada: una mañana no áfe desper-
tará usted y nada mas. 
Auna señal del Rey del Acero, Marcelo se vió saca-
do de allí é introducido en su cuarto, cuya puerta 
estaba guardada por los dos gigantes. 
Pero cuando se vió solo pensó temblando de angus-
tia y de cólera en el doctor, en todos los suyos, en 
todos sus compatriotas, en todos aquellos á quienes 
amaba. 
— La muerte que me espera no es nada, se dip , 
en comparación del peligro que les amenaza: ¿cómo 
conjurarlo? 
C A P I T U L O I X . 
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La situación en efecto era escesivamente grave. 
¿Qué podía bacer Marcelo cuyas horas de vida esta-
ban ya contadas y que creía ver llegar su úllima no-
che con la puesta del sol? 
No durmió un instante, no por temor de no des-
pertar como le había dicho Herr Schultze, sino por-
que su pensamiento no podía separarse de Francia-
Villa y de la inmensa catástrofe que la amenazaba. 
—¿Qué puedo intentar? se repetía: ¿destruir ese 
cañón? ¿Hacer volar la Torre que le contiene? ; Y 
cómo huir estando mi cuarto guardado por esos dos 
colosos? ¿Y aunque lograra hacerlo antes de la fecha 
del 13 de setiembre ¿cómo impedir la catástrofe?... 
Pero sí, á falta de nuestra querida ciudad, podré 
salvar á lo menos á sus habitantes, llegar hasta ello» 
y gritar: huid, huid sin demora; estáis amenazado» 
de pasar por el fuego y por el hierro. Huid todos. 
Después las ideas de Marcelo tomaron otro rumbo. 
—¡Miserable Schultze! aun suponiendo que haya 
exajerado los efectos destructores de sus proyectiles 
y que no pueda cubrir con su fuego inestinguible la 
ciudad entera, es cierto que de un solo golpe puede 
incendiar una parte considerable de ella. Es una 
máquina espantosa la que ha imaginado, y á pesar de 
LO? QÜJNJENTOS MILLONES DE LA PRINCESA. 
*' 
41 
Los bomberos con sus máquinas acudieron de todas partes 
la distancia que separa las dos ciudades, ese formida-
ble canon introducirá en Francia-Yilla sus proyecti-
les. Tiene una celeridad inicial 20 veces superior 
á la obtenida hasta aquí; unos 10.000 metros ó dos 
leguas y media por segundo; casi el tercio de la ce-
leridad de traslación de la tierra sobre su órbita. ¿Es 
eso posible?... Sí, s í . . . si el cañón no revienta del pri-
mer disparo... y no reventará porque está hecho de 
un metal cuya resistencia es casi infinita. ¡El tunante 
conoce exactamente la situación de Francia-Villa; sin 
salir de su antro apuntará el canon con una precisión 
matemática y como lo ha dicho, el proyectil caerá 
sobre el centro mismo de la ciudad. ¿Cómo avisar á 
los desgraciados habitantes? 
Marcelo no habla cerrado los ojos cuando amaneció. 
Se levantó de la cama, en la cual se habia tendido en 
vano durante aquella noche de insomnio y fiebre. 
—Vamos, dijo, mi muerte se ha aplazado hasta la 
próxima noche. Ese verdugo que quiere ahorrarme 
todo dolor, esperará sin duda á que el sueño vencien-
do mi inquietud se haya apoderado de mí ; y enton-
ces... ¿Pero qué muerte me reserva? ¿Piensa matar-
me con alguna inhalación de ácido prúsico mientras 
esté durmiendo? ¿Introducirá en mi cuarto ese gas áci-
do carbónico, que tiene ádiscreción? ¿Empleará quizá 
el gas en estado líquido como le pone en sus proyec-
tiles de vidrio y cuya vuelta súbita al estado gaseoso 
determina un frío de cien grados, y á la mañana si-
guiente, en vez de éste cuerpo vigoroso, bien consti-
tuido y lleno de vida, no se encontrará sino una mo-
mia desecada, helada y arrugada? ¡Ah miserable! 
Pues bien, que mi corazón se seque si es preciso; 
que mi vida se hiele en esa insostenible temperatura; 
pero á lo menos que mis amigos, que el doctor Sar-
rasm, que su familia, que Juana, mi Juanita, se sal-
ven. ¡Oh! para esto es preciso huir... y huiré 
Al pronunciar estas últimas palabras por un mo-
vimiento instintivo, aunque se creía encerrado, puso 
la mano sobre la cerradura de la puerta. 
Con gran sorpresa suya la puerta se abrió y pudo 
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bajar como de costumbre al jardín donde solía pa-
searse. 
—¡Aii! dijo, estoy preso en el torreón central; pero 
no en mi cuarto. Esto ya es algo. 
Pero apenas se vio fuera cuando observó que no 
pedia dar un paso sin ser escollado por los dos per-
sonajes. 
Muclias veces al encontrarlos á su paso se babia 
preguntado cuál podría ser el empleo de aquellos dos 
colosos de casaca gris, de cuello de toro, de brazos 
berculeos, de caras coloradas, cubiertas de bigotes 
espesos y encrespadas patillas. 
Ya conocía aquel empleo: eran los ejecutores de 
las altas obras de Herr Schultze y provisionalmente 
sus g lardias de corps. 
Aquellos dos gigautes le tenían siempre á la vista; 
se acostaban á la puerta de su cuarto; iban siempre 
detras de él si salía del parque; y un formidable ar-
mamento de rewolvers y puñales bacía mas visible 
aquella vigilancia. Además se conservaban muios y 
cuando Marcelo con cierta diplomacia babia que-
rido entrar en conversación con ellos, no babia obte-
nido por respuesta mas que miradas feroces. Aun 
la oferta de un vaso de cerveza, oferta que creía 
con alguna razón que seria irresistible, babia re-
sultado infructuosa. Después de 15 horas de ob-
servación no logró notar en ellos mas que un v i -
cio, uno solo, la pipa que tomaban la libertad de fu-
mar mientras seguían sus p isos. ¿Podría Marcelo 
csplotar aquel vicio único para su salvación? No lo 
sabia ni podía imaginarlo; pero se babia jurado á sí 
mismo buir y nada debía despreciarse de lo que pu-
diera conducir á su evasión. 
Ahora bien, el huir era urgente; ¿pero cómo ha-
cerlo? 
Al menor signo de rebelión ó de fuga, estaba seguro 
de recibir un par de balas en la cabeza y aun admi-
tiendo que no le acertaran, se hallaba en el centro 
de una triple línea protegida y guardada por tres lilas 
de centinelas. 
Según su costumbre había planteado el problema 
de la fuga en forma matemática, 
—Sea un hombre con centinelas de vista, que son 
dos tunantes sin escrúpulos, individualmente mas 
fuertes que él y además armados basta los dientes. 
Trátase primero de burlar la vigilancia de estos es-
pías y después, de salir de una plaza fuerte estrecha 
y rigorosamente vigilada en to los sus punios. 
Cien veces Marcelo meditó sobre estas dos condi-
ciones y cien veces sus meditaciones le condujeron 
á la imposibilidad. 
Al ün la estrema gravedad de la situación ¿dió á sus 
facultades inventivas una fuerza suprema ó fue la 
casualidad la que lo Irzo todo ? Sería dilícil decirlo. 
Ue lodos modos á la mañana siguiente, mientras se 
paseaba por el parque, sus ojos se detuvieron sobre 
un arbusto cuyo aspecto le llamó la atención. 
Era una plañía de aspecto triste, herbácea, de 
hojas alternas, ovales, agudas y gemíneas, con gran-
des flores rojas en forma de campanillas, inonopétalas 
y sostenidas por un pedúnculo axilar. 
Aunque no había estudiado la botánica sino como 
aficionado, creyó reconocer en aquel arbusto la Fami-
lia de las solanáceas. De todos modos cogió una hoja, 
la mascó ligeramente y prosiguió su paseo. 
No se había engañado: una especie de aturdimiento 
acompañado, de náuseas le advirtió pronto que tenía 
en la mano un laboratorio natural de belladona, es 
decir, el mas activo de los narcóticos. En su paseo 
llegó hasta el pequeño lago artiíicial que se esten-
dia hácia el Sur del Parque para alimentar en uno 
de sus es Iremos una cascada bastante servilmente 
copiada de la del bosque de Boulogne. 
—¿Adonde vá el agua de esta cascada? se preguntó. 
Desaguaba primero en el lecho de un rio que despuest 
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de haber descrito una docena de curvas desaparecía 
en el límite del Parque. 
Debía, pues, encontrarse allí una salida ysecun 
todas las apariencias el rio se escapaba al través de 
canales subterráneos que iban á regar la llanura fue-
ra de Stahlstadt. 
Marcelo entrevió aquí un medio de escaparse. Aque-
lla no era ciertamente una puerta cochera; pero al 
On era una puerta. 
—¡Y si el canal está cerrado por barras de hierro! 
le dijo la voz de la prudencia. 
—El que no se aventura, no pasa la mar. Las l i -
mas no han sido inventadas tan solo para hacer tapo-
nes; las hay excelentes en el laboratorio, le coa-
testó otra voz irónica, la que dicta las resoluciones 
atrevidas. 
En dos minutos quedó acordada su resolución. Le 
había ocurrido lo que se llama una idea, idea irreali-
zable quizá, pero que trataría de realizar si la muer-
te no le sorprendía antes. 
Volvió después sin afectación hác;a el arbusto de 
flores rojas y arrancó dos ó tres hojas de modo que sus 
espías le viesen perfectamente. 
Después volvió á su cuarto y siempre ostensible-
mente hizo secar las hojas al fuego, las arrolló eulre 
las manos para desmenuzarlas y las mezcló con su 
tabaco. 
Durante los seis días que siguieron, Marcelo con 
gran sorpresa suya despertó todas las mañanas. Herr 
Schultze á quien no veía y á quien no enconlrabi 
jamás en sus paseos ¿habría renunciado al proyecto 
de deshacerse de él? No, sin duda, ni tampoco "al de 
deslruir la ciudad del doctor Sarrasin. 
Aprovechó, pues, el permiso que le dejaba de vi-
vir y cada día renovó su maniobra teniendo cuidado 
de no fumar la belladona, por lo cual tenia dos pa-
quetes de tabaco, uno para su uso personal y olro 
para su manipulación cuotidiana. Su objeto era des-
pertar la curiosidad de Arminio y Sigímero, grandes 
fumadores, hacerles notar el arbusto cuyas hojas co-
gía é incitarlos á imitar su operación para ver el 
gusto que tenían aquellas hojas mezcladas con el 
tabaco. 
El cálculo era justo y el resultado previsto se pro-
dujo por decirlo así mecánicamente. Al sexto día, 
víspera del fatal 13 de setiembre, Marcelo al mirar 
un poco con disimulo hacia atrás, túvola satisfacción 
de ver á sus espías bacer provisión de hojas verdes. 
Una hora después se cercioró de que las hacían 
secar al calor del fuego; las demenuzaban entre sus 
manos callosas y las mezclaban con su tabaco, rela-
miéndose de antemano y pensando sin duda en el 
placer que iban á experimentar. 
Pero Marcelo no se proponía tan solo dormir á 
Arminio y Sigímero, porque no era bastante aquello 
para burlar su vigilancia; era preciso encontrar la 
posibilidad de pasar por el canal, al través de la masa 
de agua que á él caía, aun cuando tuviera muchos 
kilómetros de longitud. Para ello imaginó un proyec-
to en que había nueve probabilidades contra una de 
pasar; pero el sacrificio de su vida, ya condenada, 
estaba hecho muy de antemano. 
L'egó la noche y con la noche la hora de cenar y 
después la del último paseo. La inseparable trinidad 
tomó el camino del parque. Marcelo, sin vacilar ni 
perder un minuto, se dirigió hácia un edificio levan-
tado sobre una pequeña eminencia que era el taller 
de modelos; eligió un banco apartado, llenó su pipa 
y se puso á fumar. 
Inmediatamente Arminio y Sigímero que tenían 
sus pipas dispuestas, se instalaron en el banco inme-
diato y comenzaron á aspirar bocanadas de humo. 
El electo narcótico no se hizo esperar. 
Apenas habiau pasado cinco minutos, los dos bos-
czaron, se esperezaron caino osos en sus jaúlas; una 
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veló sus ojos; zumbáronles los oidos, sus caras 
pasaron del rojo claro al rojo cere/a; sus brazos caye-
ron inertes y sus cabezas se inclinaron sobre el res-
paldo del banco, cayendo las pipas al suelo. 
Finalmente dos ronquidos sonoros vinieron á mez-
clarse con el gorgeo de las aves á quienes el perpe-
tuo verano delenia siempre en el parque de Stabls-
tadt. 
Marcelo esperaba con ansiedad aquel momento, 
pues que á la nocbe siguiente á las H y 43 minutos, 
Francia-Villa debía dejar de existir según la senten-
cia de Herr Sclmltze.' 
Precipitóse inmediatamente al taller de modelos 
que encerraba todo un museo, reducciones de máqui-
nas hidráulicas, locomotoras, máquinas de vapor, 
bombas para agotar el agua, perforadoras, máquinas 
marinas, cascos de buque y gran número de obras 
maestras que valían mucbos millones. Eran los mo-
delos en madera de todo lo que se babia hecho en la 
fábrica de Stablstadt desde su fundación y natural-
mente no faltaban los dibujos de torpedos, de caño 
nes y proyectiles. 
La noche era oscura y , por consiguiente, propicia 
para el proyecto atrevido que el joven alsaciano pen-
saba poner en ejecución. Al mismo tiempo que iba á 
preparar su plan supremo de evasión, quería aniqui-
lar el museo de los modelos de Stablstadt. 
El primer cuidado de Marcelo fué tomar una pe-
queña sierra de acero á propósito para serrar el hier-
ro y metérsela en el bolsillo. Después frotando un 
fósforo que sacó de su caja sin que su mano vacilase 
un instante, puso fuego á los cartones y pruebas JQ 
ligeros modelos de pino que había en un rincón de 
la sala. 
Al cabo de un instante el incendio, aumentado por 
toda clase de materias combustibles, proyectó i n -
mensas llamas al través de las ventanas de la sala. 
Sonó entonces la campana de alarma. Un hilo metá-
lico ponía en movimiento al mismo tiempo todas las 
campanillas eléctricas de las diversas secciones de 
Stablstadt y los bomberos con sus máquinas acudie-
ron de todas partes. 
Entonces apareció Herr Schultze para animar con 
su presencia á los trabajadores. 
En algunos minutos las calderas de vapor fueron 
puestas en presión y las poderosas bombas comenza-
ron á funcionar con rapidez lanzando un diluvio de 
agua sobre las paredes y techos del museo de mode-
los. Pero el fuego, mas fuerte que el agua que, por 
decirlo así, se evaporaba á su contacto en vez de es-
tinguirlo, atacó en breve todas las partes del edílicío 
á la vez, y en cinco minutos había adquirido tal 
intensidad que hubo que renunciar á la esperanza 
de dominarlo. El espectáculo de aquel incendio era 
grandioso y terrible. 
Marcelo escondido en un rincón no perdia de vista 
á Herr Schultze que animaba á su gente como si fue-
ra el asalto de una ciudad. Por lo demás, no habla 
que temer que el incendio se comunicase á otros 
edificios porque el museo de modelos estaba aislado 
en e 1 parque; pero era indudable que se consumi-
ria todo. 
En aquel momento Herr Schultze viendo que nada 
podia preservar del edilicio, dijo con voz de trueno: 
—Diez mil duros al que salve el modelo n ú m e -
ro 3.175 guardado en la estantería del centro. 
Aquel modelo era precisamente el del famoso canon 
perfeccionado por Herr Schultze y mas precioso para 
él que todos los demás objetos que contenia el museo. 
Mas para salvarle se necesitaba pasar bajo una 
especie de lluvia de fuego al través de una atmósfera 
de humo negro que debia ser irrespirable. Las pro-
babilidades de muerte eran muchas y así á pesar del 
atractivo de los diez mil duros, nadie respondió á la 
voz de Herr Schultze. 
Solo un hombre se presento. 
Era Marcelo. 
—Yo iré, dijo. 
—¡Usted! exclamó Herr Schultze. 
—Yo. 
—Eso no le salvaráá usted, téngalo entendido, de 
la sentencia de muerte pronunciada. 
—No tenyo la pretensión de salvarme, si no deli-
brar de la destrucción ese precioso modelo. 
—Vaya usted, pues, le dijo Herr Schultze, y le 
juro que si logra salv. r!e se darán los diez mil duros 
fielmente á sus herederos. 
—Cuento con ellos, respondió Marcelo. 
Se llevaron varios aparatos Galibert, siempre pre-
parados para casos de incendios y que permiten en-
trar en sitios irrespirables. 
Marcelo ya habia hecho uso de uno de ellos cuan-
do intentó librar de la muerte á Garlitos, el hijo de la 
Señora Bauer. Púsose al hombro uno de estos apara-
tos cargado de aire bajo una presión de varias atmós-
feras , se lijó las pinzas en las narices y en la boca el 
pitón de los tubos y se lanzó entre el humo. 
— A l fin, se dijo á si mismo, tengo un cuarto de 
hora de aire para atravesar el estanque. 
Como se comprenderá fácilmente, Marcelo nó pen-
saba de modo alguno en recobrar el modelo del cañJn 
Schultze. No hizo mas que atravesar, con peligro de 
su vida, la sala llena de humo bajo una lluvia de fue-
go, de tablas incandescentes y de viyas calcinadas que 
por milagro no le cayeron encima y en el momento 
en que el techo se hundia levantando multitud (|e 
chispas, que el viento llevaba hasta las nubes, se es-
capó por una puerta opuesta que daba al parque. 
Correr hácia el r io, bajar por la orilla hasta el es-
tanque desconocido que debia llevarle fuera de Sta-
hlstad.t, y sumergirse en él sin vacilar, fue para 
Marcelo «bra de alyunos segundos. 
Una rápida corriente le empujó entonces hácia una 
masa de agua de 7 á 8 pies de profundidad. No tenia 
necesidad de orientarse porque la corriente le con-
ducía como sí hubiera llevado en ra mano el hilo de 
Ariadna. Casi al mismo tiempo onservó que habia 
entrado en un estrecho canal que se llenaba con el 
sobrante del rio. 
—¿Cuál será la longitud de este canal? se pre-
gunto. Todo consiste en eso. Si dentro de un cuarto 
de hora no le he atravessado, me faltará el aire y es-
taré perdido. 
Habia conservado toda su serenidad. Hacia diez 
minutos que la corriente le llevaba, cuando tropezó 
con un obstáculo. 
Era una verja de hierro montada sobre goznes que 
cerraba el canal. 
—Debia temerlo, dijo simplemente Marcelo. 
Y sin perder un segundo sacó la sierra del bolsillo 
y comenzó á serrar el pestillo de la puerta. 
A los cinco minutos de trabajo todavía no habia 
podido terminar su obra; la verja permanecía obsti-
nadamente cerrada; ya Marcelo no respiraba sino con 
dificultad estrema; el aire raríticado en el canal no le 
llegaba si no en cantidad íusuliciente; sentía zumbido 
de oídos, le acudía la sangre á los ojos y á la cabeza; 
y todo indicaba que iba á acometerle la asfixia. Resis-
tió sin embargo, contuvo la respiración á fin de con-
sumir lo menos posible del oxígeno y en aquel mo-
mento se le cayó la sierra de la mano. 
—'¡Dios no puede estar contra mí! dijo: y sacudien-
do la verja con las dos manos y con el vigor que dá 
el supremo instinto de la conservación, consiguió 
abrirla. El pestillo estaba roto y la corriente llevó 
al infortunado Marcelo casi enteramente sofocado y 
que procuraba aspirar las últimas moléculas de aire 
del aparato , . . -
A la mañana siguiente, cuando los dependientes do 
Herr Schultze penetraron en el edificio enteramente 
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La primera giaudü empresa fue el esiablecimieuio de una vía férrea. 
devorado por las llamas, no hallaron entre los escom-
bros ni entre las cenizas calientes ningún resto hu-
mano , y tuvieron por seguro que el valiente obrero 
babia sido víctima de su arrojo; cosa que no admiró 
á los que le hablan conocido en los talleres de la fá-
brica. 
iNo se habia podido salvar el modelo tan precioso; 
pero en cambio el hombre que poseía los secretos del 
l icy del Acero habia muerto. 
—El cielo es testigo de que hubiera querido evi-
tarle lodo padecimiento, se dijo á sí propio Herr 
Schullze. EQ todo caso es una economía de diez mil 
duros. Tal fue la oración fúnebre que tuvo el joven 
alsaciano. 
C A P I T U L O X. 
UN AUTICÜLO DEL «UNSERE CENTUR1E,» REVISTA 
ALEMANA. 
Un mes antes de la época en que ocurrían los 
acpntecíraientos que_ acabamos de referir,, una re-
vista con cubierta de color de salmón, titulada Ün-
sere Centurie (Nu-estro Siglo) publicaba el artículo 
siguiente, á propósito de Francia- Villa, artículo qu*1 
fue saboreado particularmente por los delicados del 
imperio germánico, quizá porque no estudiaba aque-
lla ciudad sino bajo el punto de vista esclusívamenle 
material. 
«Hemos hablado ya á nuestros lectores del fenórae-
»no extraordinario que se ha presentado en la cosía 
Boccídental de los Estados-Unidos. La gran Repú-
íblica Americana gracias á la proporción considera-
»ble de emigrados que contiene su población, ha 
«acostumbrado hace tiempo al mundo á una serie de 
«sorpresas; pero la última y la mas singular es ver-
»daaeramente la de una ciudad llamada Francia-
«Vílla de la cual no existía ni siquiera la idea hace 
«cinco años y que hoy está floreciente y ha llegado 
»al mas alto grado de prosperidad^ 
«Esta maravillosa ciudad se ha levantado como por 
«arte de éncantamiénto en la oriUa perfuniada.dQl 
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Francia-Villa cuenta actualmente cien mil habitantes. 
«Pacifico. No examinaremos si como se asegura el 
«plan primitivo y la idea primera de esta empresa 
«pertenece á un francés, el doctor Sarrasin. Es po-
usible que le pertenezca, supuesto que este médico 
«puede jactarse de tener un parentesco lejano con 
«nuestro ilustre Rey del Acero; y aun, sea dicho de 
«paso, se añade que la captación de una grande he-
«rencia que correspondía legítimamente á Herr 
»)Schultze no ha sido extraña á la fundación de Fran-
«cia-Villa. Donde quiera que se hace algún bien en el 
«mundo se puede estar seguro de encontrar una s i -
«miente germánica: esta es una verdad que tenemos 
»á orgullo consignar en la ocasión presente. Pero sea 
"de esto lo que fuere debemos dar á nuestros lectores 
«detalles precisos y auténticos sobre la vegetación 
«espontánea de una ciudad modelo.» 
«No hay que buscar su nombre en el mapa. Aun 
«el grande Atlas en trescientos setenta y ocho tomos 
»en folio de nuestro eminente Tuchtigman, en que 
»están iiidicados con rigurosa exactitud hasta los 
«bosquecillos y las matas del Antiguo y del Nuevo 
«mundo, aun ese monumento generoso de la ciencia 
«geográfica aplicada á la táctica de guerrillas no tie-
»ne el menor vestigio de Francia-Villa. En el sitio 
»en que se levanta hoy la ciudad nueva habia hace 
«cinco años un arenal desierto. Tal es el punto exac-
»to indicado en el mapa por los 4 3 ° - H ' - 3 " de la t i -
»tud Norte y los 1240-41 ' -{Tí de longitud Oeste del 
«meridiano de Greenwich. 
Este punto se encuentra como se vé á orillas del 
Océano Pacífico, y al pie de la cadena secundaria de 
las montañas Roquizas que ha recibido el nombre de 
Monte de las Cascadas, á 20 leguas al Norte del cabo 
Blanco, Estado del Oregon, América septentrional. 
Se habia buscado el sitio mas á propósito, y se le 
eligió con cuidado entre un gran número de' otros. 
Una de las razones que determinaron la adopción de 
éste sitio, es su latitud templada en el hemisferio 
norte que siempre ha estado á la cabeza de la civi l i -
zación terrestre; su posición en medio de una repú-
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blica federativa, y en un Estado todavía nuevo, que le ' 
ha permitido hacerse garantir provisionalmente su 
independencia y derechos análogos á los que posee 
en Europa el principado de Monaco, bajo la condi-
ción de entrar al cabo de cierto número de años en 
la Union; su situación á orillas del Océano que cada 
vez con mas razón, está considerado como el mayor 
camino del mundo; la naturaleza accidentada, fértil 
y eminentemente salubre del suelo; la proximidad á 
una cadena de montañas que detienen á la vez los 
vientos del Norle, del Mediodía y del Este, dejando 
á la brisa del Pacífico renovar la atmósfera de la ciu-
dad; la posesión de un riachuelo cuya agua fresca, 
dulce y ligera, oxigenada porcascadasrepetidas, y por 
la rapidez de su curso, llega perfectamente pura al 
mar; y en fin un puerto natural muy fácil de ensan-
char, y formado por un largo promontorio en forma 
de herradura. 
Indicaremos solamente algunas de las ventajas se-
cundarías : proximidad de hermosas canteras de 
mármol y piedra; yacimientos de caolíno y aun ves-
tigios de pepitas aurífera? ¿ste detalle ha estado á 
punto de hacer que se abandonase el territorio, por-
que los fundadores de la ciudad temían que la fiebre 
del oro viniera á ser un obstáculo para sus proyectos; 
pero por fortuna las pepitas eran pequeñas y raras. 
La elección del territorio aunque determinada so-
lamente por estudios sérios y profundos, no había 
ocupado á los fundadores sino pocos días y no habia 
necesitado espedicion especial. La ciencia del globo, 
está ya bastante adelantada para que sin salir del ga-
binete se puedan obtener sobre las regiones mas 
apartadas datos exactos y precisos. 
Decidido este punto, dos comisionados del comité 
de organización tomaron en Liverpool el primer cor-
reo; llegaron á las H días á Nueva-York y 7 dias 
después á San Francisco, donde fletaron otro vapor 
que á las seis horas les dejó en el sitio designado. 
Entenderse con la legislatura del Oregon; obtener 
una concesión de terrenos á orillas del mar desde ésta 
hasta la cresta de los Montes de las Cascadas en una 
anchura de cuatro leguas; indemnizar con algunos 
miles de duros á media decena de personas que tenían 
sobre aquellos terrenos derechos verdaderos ó su-
puestos, todo esto fue obra de un mes. 
En enero de 1872 el territorio estaba ya reconoci-
do, medido, jalonado, sondeado y un ejército de vein-
te mil coolies chinos, bajo la dirección de quinientos 
contramaestres é ingenieros europeos, había puesto 
manos á la obra. 
Carteles fijados en todo el Estado de California, un 
coche-anuncio añadido permanente al tren rápido 
que parte todas las mañanas de San Francisco para 
atravesar el continente americano; y un reclamo día-
río en los 23 periódicos de aquella ciudad, habían 
bastado para asegurar la recluta de Irabajadores. De-
bemos decir también que la afluencia de coolies chi-
nos en la América occidental, perturbaba grande-
mente en aquel momento el curso de los jornales. 
Estos Estados habían tenido que recurrir para pro-
teger los medios de existencia de sus habitantes, é 
impedir sangrientas violencias á una espulsion en 
masa de aquellos desdichados. La fundación de Fran-
cia-Villa, llegó á propósito para impedir que perecie-
ran; se fijó la remuneración unííorme en un duro 
diario, que debería pagárseles tan s do después que 
concluyeran su tarea, y en víveres y en especies dis-
tribuidos por la administración municipal. Así se evi-
taron los desórdenes y las espulsioues vergonzosas 
que deshonran con frecuencia los grandes centros de 
población emigrantes. El producto de las obras se 
depositaba todas las semanas en presencia de los de-
legados en el Banco principal de San Francisco, y 
cada coolí debía, comprometerse al recoger su parte 
á no volver al trabajo: precaución indispensable para 
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desembarazarse de una población de raza amarilla 
que no hubiera podido menos de modificar desabra-.' 
dablemente el tipo y el genio de la nueva ciudad" 
Los fundadores por lo demás, se habían reservado ei 
derecho de conceder ó negar el permiso de fijar la 
residencia en la ciudad, y por tanto la aplicacioa de 
esta medida era relativamente fácil. 
La primera grande empresa fue el establecimienfo 
de un ramal de via férrea que enlaza el territorio de 
la ciudad nueva con el ferro-carril del Pacífico, y quC 
termina en la ciudad del Sacramento. Se tuvo cuida-
do de evitar todos los movimientos de tierra y alcaii-
tarillas profundas que hubieran podido ejercer mala 
influencia sobre la salubridad pública. Estas obras \ 
las del puerto, se llevaron con actividad extraordi-
naria, y desde el mes de abril el primer tren directo 
de Nueva-York dejaba en la estación de Francia-
Villa, á los individuos del comité que hasta entonces 
hablan permanecido en Europa. En este intervalo se 
habían determinado los planos generales de la ciudad 
y el pormenor de las habitaciones y de los monurneu-
tos públicos. 
No faltaba material, porque desde las primeras 
noticias del proyecto la industria norte-americana, 
se habia apresurado á inun lar los muelles de Fran-
cia-Villa de todos los elementos imaginables de cons-
trucción. Los fundadores no tenían mas diticultad 
que la de elegir: decidieron que la piedra de sillería 
se reservaría para los edificios nacionales y para la 
ornamentación general y que las casas serian cons-
truidas de ladrillos, no de ese ladrillo, entiéndase 
bien, groseramente modelado con un poco de tierra 
mejor ó peor cocida, sino de esos ladrillos ligeros de 
forma perfectamente regular, de peso y densidad 
determinados y perforados en sentido de su longilud 
por una serie de agujeros cilindricos y paralelos, los 
cuales reunidos por los estremos forman en el espe-
sor de todas las paredes, conductos abiertos que per-
miten circular el aire libremente por la parte este-
rior de las casas, como por los tabiques interiores. (1) 
Esta disposición tenía al mismo tiempo la ventaja de 
amortigüar los sonidos, y proporcionar á cada habi-
tación una independencia completa. 
El comité, por lo demás, no pretendía imponer á 
los constructores un tipo determinado de casas; al 
contrario, no quería esa uniformidad insípida, y se 
contentaba con fijar cierto número de reglas á las 
cuales debían atenerse los arquitectos: 
1. a Cada casa estará aislada en un lote de terreno 
plantado de árboles, de césped y de flores, y m á 
para una sola familia. 
2. a Ninguna casa tendrá mas que dos pisos; el 
aire y la luz no deben ser monopolizados por los 
unos en detrimento de los otros. 
3. * Todas las casas tendrán diez metros de fachada 
á la calle deia cual estarán separadas por una verja 
á la altura del brazo. El intervalo entre la verja y la 
fachada será un jardín de flores. 
4. a Las paredes se harán de ladrillos tubulares 
conformes al modelo. Se deja en libertad á los ar-
quitectos en lo relativo á la ornamentación. 
5. a Los techos estarán en forma de azotea, ligera-
mente inclinados en los 4 sentidos, cubíér'-Sí de be-
tún, rodeados de una barandilla bastañte alta para 
evitar los accidentes y cuidadosamente canalizados 
para el desagüe inmediato de las lluvias. 
6. a Todas las casas estarán edificadas ?obre bóve-
das abiertas de todos lados, y formando bajo la pri-
mera habitación un subsuelo de aereacion al mismo 
tiempo que un sótano. Los conductos de agua esta-
rán al descubierto junto al pilar central de a bóve-
da, de tal suerte que sea siempre fácil examinar su 
(1) Eslas p escripciones lo mismo (|Utí la idea general del Bien 
Estar, están lomadas da la obra del sabio docior Benjamm vvara 
Riclíardson, individuo-de iu sociedad real de LóndreS; 
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uuO, y 611 caso ^e ,'ricen(i'0 tener inmediatamente 
l r ú a necesaria. El arena de este sótano cuya bó-
veda debe levantarse cinco ó seis cenlimeLros sobre 
plniveldela calle, estará enarenada. Una puerta y 
una escalera especial, lepondrán en comunicación di-
recta conlas cocinas y despensas, y todas las opera-
finnes relativas á esta parte de la casa podrán veriíi-
carsR allí SÍD ofender la vista ni.el olfato. 
•,*» Las cocinas, despensas y dependencias, esta-
ráu situadas en el piso superior y en comunicación 
coala azotea que será una sub-cocina al aire libre. 
Un ascensor movido por fuerza mecánica, que como 
la luz artificial, y el agua puesta á precio reducido 
cWáádisposición de los habitantes, permitirá la-
cilmeuteque se trasladen todas las cosas de pesoá 
esas dependencias superiores. 
8. a El plano de las habitaciones se deja á disposi-
ción de los particulares; pero se proscriben dos ele-
mentos peligrosos de enfermedad, verdaderos nidos 
da miasmas y laboratorios de venenos; á saber, las 
alfombras y íos papeles pintados. Los pisos artística-
inente construidos de maderas preciosas en forma de 
mosaico por hábiles ebanistas, perderían mucho ocul-
tándose bajo lelas de lana de una limpieza dudosa. En 
cuanlo á las paredes, revestidas de ladrillos barniza-
dos, presentan á la vista el esplendor y la variedad 
ileías habitaciones interiores de Pompeya, con el lujo 
decolores y duración que jamás ha podido alcanzar 
el papel pintado cargado de sus mil venenos sutiles. 
Se les lava como se lavan los espejos y los cristales 
délas vidrieras, y como se frotan los pisos y los te-
chos, de manera qiv. no puede esconderse en ellos 
uiun solo germen de enfermedad. 
9. a Cada alcoba es distinta del gabinete del toca-
cador. Esta pieza donde se pasa una tercera parte de 
la vida, debe ser la mayor, la mas aireada y al mismo 
tiempo la mas sencilla. No debe servir mas que para 
el sueño: cuatro sillas, una cama de hierro provista 
de un colchón de cerda y otro de lana, que se gol-
pee iVecuentcmente son los únicos muebles necesa-
rios. Los cubre-piés, los edredones y otros aliados 
poderosos de las enfermedades epidémicas están na-
luralmente excluidos. Buenas,mantas de lana ligeras 
yde abrigo, fáciles de lavar, bastan para reempla-
zarlos. Sin proscribir absolutamente las cortinas y los 
lapices, se debe aconsejar que se elijan de lelas que 
puediia lavarse con frecuencia. 
10. a Cada pieza tiene su chimenea alimentada 
según el gusto del habitante con leña ó con carbón 
de piedra, pero á toda chimenea corresponde una 
Iwca para renovar e'. aire esterior. En cuanto al hu-
mo, en lugar de ser espulsado por los lechos, entra 
por conductos sub'erráneos que le llevan á hornos 
especiales establecidos á espensas de la ciudad en la 
parle posterior de las casas á razón de un horno por 
cada doscientos habitantes. Allí es despojado de las 
partículas de carbono que lleva y descargado hasta 
jiouerle en estado incoloro á una altura de 35 metros 
en la atmósfera. 
Tales son las diez reglas fijas impuestas para la 
couslruccion de cada habitación particular. 
Las disposiciones generales no están menos cuida-
dosamente estudiadas. 
lía primer lugar el plano de la ciudad es esencíal-
meiite sencillo y regular, de manera que puede pres-
te á todos los desarrollos. Las calles se cruzan en 
ángulos rectos, están trazadas á distancias iguales, 
sonde anchura uniforme, y están plantadas de árbo-
les y designadas por números de órden. De 500 en 500 
metros la calle que es una tercera parte mas ancha, 
tana el nombre de boulevard ó alameda y presenta 
'-'Quaode los lados una zanja al descubierto para los 
|rainvías y los ferro-carriles metropolitanos. En todas 
las plazuelas hay un jardín público y adornado de her-
"wsas copias de obras maesirus de escultura, mien-
tras los artistas de Francia-Villa pueden producir 
originales dignus de reemplazarlas. 
! La industria y el comercio de todas clases son 
libres. 
i Para obtener el derecho de residencia en Francia-
i Villa es necesario dar buenos informes, ser apto pata 
ejercer una profesión útil ó liberal en la industria, 
las ciencias ó las artes y comprometerse á observar 
las leyes de la ciudad, dende no se tolera la ociosidad 
ni la vagancia. 
Los edificios públicos son ya muchos; los mas im-
portantes son la catedral, cierto número de iglesias, 
los museos, las bibliotecas, las escuelas y los gimna-
sios, construidos con un lujo y una inteligencia de la 
higiene verdaderamente dignos de una gran ciudad. 
Inútil es decir que los niños están obligados desde 
la edad de cu.itro años á seguirlos ejercicios intelec-
tuales y físicos que pueden desarrollar sus fuerzas 
cerebrales y musculares, habituándoles á una l i m -
pieza rigorosa y á que consideren una mancha ensus 
vestidos como una verdadera deshonra. 
Esta cuestión de la limpieza individual y colectiva 
es por lo demás el cuidado principal de los fundado-
res de Francia-Villa. Limpiar, limpiar sin cesar, 
limpiar sin descauso, destruir y anular inmediata-
mente que se forman los miasmas que emanan cons-
tantemente de una aglomeración humana, tal es la 
obra mas importante del gobierno central. A este 
efecto los productos de las alcantarillas se centrali-
zan fuera de la ciudad y después se les trata por me-
dio de procedimientos que permiten la condensación 
y el trasporte diario á los campos. 
El agua corre por todas partes á torrentes. Las 
calles empedradas de madera embetunada y las ace-
ras construidas de piedra están tan brillantes como 
las losas de un patio holandés. Los mercados de ví-
veres son objeto de una vigilancia incesante y se 
aplican penas severas á los que se atreven á vender 
géneros nocivos á la salud pública. Un vendedor que 
vende un huevo podrido, una carne averiada ó un 
cuartillo de leche falsificado, es tratado como enve-
nenador público. Esta policía sanitaria, tan necesa-
ria y tan delicada, está confiada al cuidado de hom-
bres experimentados, verdaderamente especialistas, 
educados para este efecto en las escuelas normales. 
Su jurisdicción se estiende á los mismos lavaderos 
establecidos, todos magníficamente provistos de má-
quinas de vapor, de secadores artificiales y sobre 
todo de aposentos desinfectantes. Ninguna prenda de 
ropa interior vuelve á su propietario sin haber sido 
lavada verdaderamente á fondo, y se tiene un cui-
dado especial en no reunir la ropa de dos familias 
distintas. Esta sencilla precaución es de un electo in-
calculable. 
Los hospitales son pocos, porque el sistema de so-
corros á domicilio es general, y están reservados 
para los forasteros sin asilo y para algunos casos ex-
cepcionales. Escusado es añadir que la idea de hacer 
para hospital un edificio mayor que todos los demás 
y acumular en un mismo foco de infección setecien-
tos ú ochocientos enfermos, no ha podido entrar en 
la cabeza de ningún fundador de la ciudad modelo. 
Lejos de tratar, por una estraña aberración, de reu-
nir sistemáticamente muchos pacientes, se piensa, 
por el contrario, únicamente en aislarlos porque 
éste es su interés lo mismo que el del público. Hasta 
en las casas particulares se recomienda, si es posi-
ble, que el enfermo esté en un aposento separado de 
los demás. Los hospitales son edificios excepcionales 
y limitados á dar al enfermo los primeros cuidados 
en casos urgentes. En éstos pueden encontrarse 
veinte ó treinta enfermos lodo lo mas, cada uno en 
su cuarto particular, formado de esas chozas ligeras 
de madera de pino que se queman regularmente to-
dos los años para renovarlas, y que construidas por 
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un modelo especial de modo que pueden armarse y 
desarmarse, tienen la ventaja de poder ser traslada-
das á voluntad á un punto ú otro de la población se-
gún las necesidades, y aumentarse ó disminuirse el 
número según los casos. 
Una innovación ingeniosa que se refiere á este 
servicio ha sido la creación de un cuerpo de enfer-
meras experimentadas, instruidas especialmente en 
este oficio especial por la administración y que están 
á disposición del público. Estas mujeres, escogidas 
con discernimiento, son para los médicos los auxi-
liares mas preciosos y adictos. Llevan al seno de las 
familias los conocimientos prácticos tan necesarios y 
que en el momento del peligro suelen faltar en otras 
ocasiones y tienen por misión no solamente cuidar 
al enfermo, sino impedir al mismo tiempo la propa-
gación de la enfermedad. 
No acabaríamos si hubiéramos de enumerar todas 
las mejoras higiénicas que los fundadores de la nue-
va ciudad han inaugurado. Cada ciudadano recibe á 
su llegada un folleto, en donde se exponen en un len-
guaje sencillo y claro los principios mas importantes 
de una vida arreglada según la ciencia. Allí observa 
que el equilibrio perfecto de todas sus funciones es 
una de las condiciones de la salud; que el trabajo y 
el reposo son igualmente indispensables á sus órga-
nos; que la fatiga es necesaria á su cerebro como á 
sus músculos; que las nueve décimas partes de las 
enfermedades son debidasal contagio trasmitido por 
el aire ó por los alimentos y que es necesario ro-
dear sus moradas y sus personas de todas las cuaren-
tenas sanitarias que les sean posibles; evitar el uso 
debebidas excitantes; practicar ejercicios corporales; 
desempeñar concienzuda y dignamente un trabajo 
que ejercite las facultades; beber agua pura; comer 
carne y legumbres sanas y sencillamente condimen-
tadas; dormir regularmente siete ú ocho horas de 
noche: tal es el A B C de la salud. 
El hablar de los primeros principios sentados por 
los fundadores, nos lleva como por la mano á citar 
esla ciudad extraordinaria como una ciudadperfecta. 
En efecto, edificadas las primeras casas, las otras 
se han levantado de tierra como por encanto; y es 
preciso haber visitado el lejano Oeste para expli-
carse esas eflorescencias urbanas. 
Desierto todavía el sitio elegido en el mes de enero 
de 1872, contaba ya seis mil casas en 1873 y poseía 
nueve mil en 1874. Bueno es decir que la especula-
ción ha tenido su parte en este éxito inaudito. La 
ausencia de toda contribución de consumos, la inde-
pendencia política de este pequeño territorio aislado, 
el atractivo de la novedad y la suavidad del clima 
han contribuido á llamar á él la emigración y ac-
tualmente Francia-Villa cuenta cien mil habitantes. 
Pero lo mas importante y lo que mas puede inte-
resarnos, es que el experimento sanitario ha sido de 
los mas concluyentes. Mientras la mortalidad anual 
en las ciudades mas favorecidas de la vieja Europa ó 
del nuevo mundo no ha descendido nunca á menos 
de tres por ciento, en Francia-Villa el término me-
dio en cinco años es de uno y medio, y aun este n ú -
mero es electo de una pequeña epidemia de fiebre 
palúdica que se experimentó durante la primera 
campaña de construcción. El censo de mortalidad 
del año último tomado separadamente, no es sino de 
uno y cuarto por ciento, á lo cual se agrega la cir-
cunstancia mas importante todavía de que con algu-
na excepción, todas las muertes actualmente referi-
das, son debidas á enfermedades específicas y la ma-
or parte hereditarias. Las enfermedades accidentales 
lan sido á la vez infinitamente mas raras, mas cor-
tas y menos peligrosas que en ningún otro punto. 
En cuanto á las epidemias propiamente dichas, no 
se ha visto ninguna. 
Los desarrollos de esta tentativa serán interesan-
h 
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tes de examinar. Será curioso especialmente inves-
tigar si la influencia de un régimen tan científico 
sonre la duración de una generación y por consi-
guíente de muchas generaciones, podría disminuir 
las predisposiciones morbíficas hereditarias. 
No es aventurado creerlo, escribe uno de los fun-
dadores de esa admirable población y en este caso 
¡cuán grandes serian los resultados! Los hombres 
vivirían noventa ó cien años y no morirían sino do 
vejez como la mayor parte de los animales y de las 
plantas. 
Semejante ilusión es verdaderamente seductora. 
Con todo, si se nos permite expresar nuestra opi-
nión sincera, tenemos poca fé en el éxito definitivo 
del experimento, porque observamos un vicio omi-
nal y verdaderamente fatal, que consiste en encon-
trarse esa ciudad en mano? de un comité donde do-
mina el elemento latino y del cual ha sido excluido 
sistemáticamente el elemento germánico. Este es un 
mal síntoma, porque desde que el mundo existe, no 
se ha hecho nada duradero sino por Alemania y sin 
ella no se hará nada definitivo. Los fundadores de 
Francia-Villa habrán podido desembarazar el terre-
no, dilucidar algunos puntos especiales, pero no se-
rá sobre esa parte de la América sino á las inmedia-
ciones de la Siria donde veremos levantarse un día 
la verdadera ciudad modelo. 
CAPITULO X I . 
UNA COMIDA EN CASA DEL DOCTOR SARRASIN. 
El 13 de setiembre, pocas horas antes del mo-
mento fijado por Herr Schultze para la destrucción 
de Francia-Villa, ni el gobernador ni ninguno de los 
habitantes sospechaban el peligro espantoso que les 
amenazaba. Eran las siete de la tarde. 
La ciudad, envuelta entre espesas matas de adel-
fas y de tamarindos, se prolongaba graciosa al píe 
del Monte de las Cascadas, y presentaba sus mue-
lles de mármol á las olas cortas del Pacífico que les 
acariciaban sin ruido. Las calles, regadas con cuidado 
y refrescadas por la brisa, ofrecían á la vista el espec-
táculo mas risueño y animado. Los árboles que les 
daban sombra, se mecían suavemente á impulsos 
del aire; los prados de los jardines ostentaban su 
verdor luciente; las flores de los parterres, abriendo 
sus corolas, exhalaban á la vez sus perfumes; las ca-
sas parecían sonreírse, blancas y coquetas en medio 
de aquella escena; el aire era tibio; el cielo, azul 
como el mar, se reflejaba al final de las largas ala-
medas. 
Un viajero que llegase en aquel momento habría 
admirado el aire de salud de los habitantes y la ac-
tividad que reinaba en las calles. Cerrábanse enton-
ces las Academias.depintura, de música y de escultu-
ra y la Biblioteca, que estaban reunidas en un mismo 
barrio, y donde se daban excelentes clases, organiza-
das por secciones poco numerosas, lo que permitía á 
cada discípulo apropiarse para sí todo el fruto de la 
lección. La multitud, saliendo de aquellos estableci-
mientos, causó durante algunos instantes cierta acu-
mulación en las calles; pero no se oyó ninguna ex-
clamación de impaciencia ni grito ninguno. El as-
pecto general era de tranquilidad y de satisfacción. 
La familia Sarrasin había construido su casa, no en 
el centro de la ciudad, sino á orillas del Pacífico. 
Allí, desde luego, porque aquella casa había sido 
una de las primeras que se construyeron, se había 
establecido definílivamente el doctor Sarrasin, con 
su mujer y con su hija Juana. 
Octavio, el millonario improvisado, había querido 
permanecer en París; pero no tenia ya á Marcelo 
para servirle de mentor. 
Los dos amigos se habian perdido de vista desde 
IOS QUINIENTOS MILLONES DE LA PRINCESA. 49 
La señora Sarrasin era tan feliz como podia serlo en este mundo. 
que habían vivido juntos en la calle del Rey de Sici-
lia. Cuando el doctor emigró con su mujer y con su 
hija á la costa del Oregon, Octavio se quedó solo y 
dueño de sí mismo, y pronto fae arrastrado fuera de 
la escuela donde su padre habia querido que conti-
nuara los estudios, y habia salido reprobado en el 
último exámen, donde su amigo habia salido con el 
número uno. Hasta allí Marcelo habia sido la brújula 
del pobre Octavio, incapaz de conducirse por sí solo; 
y cuando el joven alsaclano se ausentó, su compa-
ñero acabó poco á poco por llevar en París lo que se 
llama la vida grande. La suya se pasaba en gran 
parte en el asiento elevado de un enorme carruaje 
de cuatro caballos, que guiaba perfectamente entre 
la alameda de Marigñy, donde habia tomado habita-
ción, y los diversos campos de carreras de las inme-
diaciones. Tres meses antes apenas sabia mantenerse 
en la silla de un caballo que alquilaba por horas; 
al cabo de este tiempo, habia llegado á ser uno de 
los hombres de Francia mas versados en los miste-
rios de hipología. Su erudición provenia de un lacayo 
inglés que había tomado á su servicio, y que le do-
minaba enteramente por la estension de sus conoci-
mientos especiales en la materia. 
Los sastres, los guarnicioneros y zapateros se re-
partían su tiempo y le ocupaban todo el día; y por 
la noche se entretenía en los pequeños teatros ó en ios 
salones de un círculo nuevo y elegante que acababa 
de abrirse á la esquina de la calle de Tronchel; 
círculo que Octavio bahía escogido, porque la gente 
que en él se reunia tributaba á su dinero un borne -
naje que por su solo mérito no habia encontrado 
en ninguna otra parte. Aquella gente le parecía el 
ideal de la distinción: cosa particular; la lista, puesta 
en un cuadro suntuoso, que figuraba en el salón de 
espera, no tenia mas que nombres extranjeros; en< 
ella los títulos formaban la inmensa mayoría, y al 
leerla cualquiera hubiera creído que se hallaba en 
la antecámara de un colegio heráldico; pero si se 
penetraba mas adelante, mas bien creía uno encon-
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trarse en üna exposición viva de etnología. Todas 
las narices gruesas y todas las caras biliosas de los 
dos mundos, parecía que so habían dado cita en 
aquel sitio; por lo demás, aquellos personajes cos-
mopolitas, superiormente vestidos, aunque maniícs-
t.nndo una afición decidida á las telas blancas, reve-
Inban la eterna aspiración de las razas amarilla y 
negra hacia el color de las coras pálidas. 
Octavio Sarrasin parecía un joven Apolo en medio 
de aquellos bimanos; citábanse sus palabras, com-
prábanse corbatas como las suyas y se aceptaban sns 
l'iillos como artículos de fé, mientras él , embriagado 
con aquel incienso, no veía que perdía regularmente 
todo su dinero en el juego y en las carreras. Quizá 
algunos individuos del club pensaban que, como 
orientales, tenían ciertos derechos á la herencia de 
la princesa, que había enriquecido á Octavio; en todo 
caso, sabían atraerla á sus bolsillos con un movi-
miento pausado, pero continuo. , 
En esta nueva existencia habíanse relajado los la-
zos que unían á Octavio con Marcelo Bruckmann. 
Apenas se escribían una carta de tarde en tarde, 
porque, ¿qué podía haber de común entre el duro 
trabajador, únicamente ocupado en aumentar su in-
teligencia y sus fuerzas, y el lindo joven, hinchado 
con su opulencia, y lleno el cerebro de historias de 
club y de caballeriza? 
Ya hemos dicho que Marcelo salió de París; pr i -
mero, para observar las operaciones de Harr Schult-
ze, que acababi de fundar á Stahlstadt, la rival do 
Francia-Yilla, en el mismo terreno independiente de 
los Estados-Unidos, y después para entrar al servicio 
del Rey del Acero. 
Durante dos años, Octavio llevó aquella vida i n -
útil y disipada; pero al fin se aburrió de aquellas 
vanidades, y un día, después de haber perdido algu-
nos millones, emigró también y fué á reunirse con 
su padre, lo cual le salvó de una ruina inminente, 
mas todavía moral que material. En aquella época 
vivía, pues, en Francia-Villa, en casa del doctor. 
Su hermana Juana, á juzgar á lo menos por la 
apariencia, era una hermosa jóven de diez y nueve 
años, á la cual su estancia de cuatro años en la nueva 
ciudad había dado todas las cualidades americanas, 
agregadas á todas las gracias francesas. 
La señora Sarrasin, después de la vuelta del hijo 
pródigo, su delfín, y objeto de sus esperanzas, era 
tan feliz como es posible serlo en este mundo, por-
que se asociaba á todo el bien que su marido podía 
hacer y hacía, merced á su inmensa riqueza. 
Aquella noche el doctor Sarrasin había convidado 
á.comer á dos de sus mas íntimos amigos: el coronel 
Hendon, veterano de la guerra separatista, que ha-
bía dejado un brazo en Píttsburg, y una oreja en 
Seven-Oaks, pero que no por eso dejaba de sostener 
como cualquier otro una partida de ajedrez; y el 
señor Lentz, director general de instrucción pública 
en la nueva ciudad. 
La conversación giraba sobre, los proyectos de'la 
administración municipal, y sobre los resultados ya 
obtenidos en los establecimientos públicos de toda 
especie: escuelas, hospitales, cajas de socorros m ú -
tuos, etc., etc. 
El señor Lentz, según el programa del doctor, en 
el cual no se había olvidado la enseñanza religiosa, 
habia fundado muchas escuelas primarias, en las 
cuales los maestros tendían á desarrollar el espíritu 
de los niños, sometiéndoles á una gimnasia intelec-
tual , calculada de manera que pudiera seguirse el 
desarrollo natural de sus facultades. Se les enseñaba 
á amar una ciencia antes de aprenderla, evitando 
ese saber que, según dice Montaigne, nada en la 
superficie del cerebro, no penetra en el entendi-
miento, y no hace á los hombres ni mas juiciosos ni 
mejores. Mas adelante, una inteligencia bien prepa-
rada sabría por sí misma escoger el camino que de-
bía seguir, y seguirle con fruto. 
Lns cuidados higiénicos tenían el primer In^r 
en una educación tan bien organizada, porqueel 
hombre siendo cuerpo y alma, debe estar igualmente 
seguro de estos dos servidores, porque sí el uno Falta 
el otro sufre, y el alma sola sucumbiría pronto. 
En aquella época, Francia-Villa habia llegado al 
mas alto grado de prosperidad material é intelectual. 
Allí se reunían en Congreso los doctos mas ilustres 
de los dos mundos; afluían artistas, pintores, escul-
tores, músicos, atraídos por la reputación déla ciu-
dad ; y con tales maestros aprendían los jóvone? 
franciavilllcnses, que prometían ilustrar un día aquc, 
rincón de la tierra norte-americana. Era, pues, per-
mitido prever que la nueva Atenos, francesa de ori-
gen, llegaría á ser antes de mucho la primera ciudad 
del mundo. 
Debemos decir también que, juntamente con la 
educación recibida, se daba en íos liceos la educa-
ción militar, y al salir de ellos los jóvenes conocían, 
ademas del manejo do las armas, los primeros ele-
mentos de táctica y de estratégia. Así, el coronel 
Hendon, al tratar de este capítulo, declaró que es-
taba completamente satisfecho de todos sus reclutas. 
«Están, dijo, acostumbrados ya á las marchas forza-
das, al cansancio, á todos los ejercicios del cuerpo; 
nuestro ejército se compone de todos los ciudadanos, 
y el día en que fuere necesario, todos se manifesta-
rán soldados aguerridos y disciplinados.» Francia-
Villa tenia las mejores relaciones con los Estados 
inmediatos, porque había aprovechado todas las oca-
siones de servirles; pero la ingratitud habla tan alto 
en las cuestiones de intereses , que el doctor y sus 
amigos no habían perdido de vista la máxima «ayú-
date y Dios te ayudará,» y no querían contar sino con 
sus propias fuerzas. 
Se habia terminado la comida; los criados se ha-
bían llevado los postres, y según la costumbre anglo-
sajona, las señoras acababan de levantarse de la me-
sa. El doctor Sarrasin, Octavio, el coronel Hendon y 
el señor Lentz, continuaron la conversación comen-
zada, y habían entrado ya á tratar las mas altas cues-
tiones de economía po í ica, cuando llegó un criado 
que dió al doctor un periódico. 
Era E l Heraldo de Nueva York. Este respetable 
periódico se habia mostrado siempre muy favorable 
á la fundación y al desarrollo de Francia-Villa, y los 
notables de la ciudad buscaban en sus columnas las 
variaciones posibles de la opinión pública de los Es-
tados Unidos respecto de su población. Aquel pueblo 
feliz, libre é independiente en su territorio neutral 
tenia muchos envidiosos y si los habitantes de Fran-
cia-Villa contaban partidarios en América para de-
fenderla, tenían también enemigo^ para atacarla. En 
lodo caso, E l Heraldo de Nueva York estaba en su 
favor y no cesaba de darles muestras de admiración 
y de afecto. 
El doctor Sarrasin durante la conversación rom-
pió la faja del periódico y dirigió maquinalmente la 
vista al primer artículo. 
Su sorpresa fue grande al ver las líneas siguientes 
que primero leyó en voz baja y después en voz alta, 
líneas que suscitaron la mas profunda indignación 
entre sus amigos. 
Nueva York 8 de Setiembre. 
Un violento atentado contra el derecho de gentes 
va á cometerse en breve. Sabemos por conductos fi-
dedignos que se hacen en Sthalstadt formidables ar-
mamentos con objeto de atacar y deslruír á Francia-
Villa, la ciudad dé origen francés. No sabemos si los 
Estados-Unidos podrán y deberán intervenir en esta 
lucha, que volverá á poner enfrente una de otra las 
razas latina y sajona; pero denunciamos á los liom-
bres honrados este abuso abominable de la fuerza. 
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Que Francia-Villa no pierda una hora en ponerse en 
estado de defensa... etc. 
CAPITULO X1T. 
EL CONSEJO. 
No era un secreto para nadie el odio que el Rey 
del Acero profesaba contra la obra del doctor Sarra-
sin. Decíase que liabia levantado ciudad contra ciu-
dad; pero de esto á precipil.arse sobre una población 
pacífica, á destruirla con un golpe de fuerza, habia 
tanta distancia, que no se creia que pudiera recorrer-
la. Sin embargo, el artículo de El Heraldo de Nueva 
York era terminante: los corresponsales de aquel 
eran periódico babian penetrado los designios de 
Hcrr Sclmlze, los babian publicado y no habia tiem-
po que perder. 
El digno doctor Sarrasin permaneció al principio 
confundido. Como todos los hombres bonrados, se 
ner,aba á creer en el mal basta tener pruebas evi-
dentes. Le parecía imposible que se llevase la per-
versidad hasta querer destruir sin motivo y por pura 
fanfarronada, una ciudad que era en cierto modo la 
propiedad común de la humanidad, 
-—¡Nuesira mortalidad media no será este año sino 
de un cuarto por ciento, exclamó candorosamente; 
no tenemos un muchacho de diez anos que no sepa 
leer, y no i=e ha cometido un homicidio ni un robo 
desde la fundación de Francia-Villa; y esos bárba-
ros vendrían á aniquilar desde un principio un expe-
rimento tan feliz! No; no puedo admitir que un quí-
mico, que un hombre de ciencia, aunque fuera cien 
veces germano, sea capaz desemejante cosa. 
Era preciso, sin embargo, admitir el testimonio de 
im periódico tan adicto á la obra del doctor y apre-
surarse á tomar las disposiciones que el caso reque-
ría. Pasado aquel primer momento de desanimación, 
el doctor Sarrasin se dirigió á sus amigos con sere-
nidad y dijo: 
—Señores, ustedes son individuos del consejo cí-
vico y les toca como á mí adoptar las medidas nece-
sarias para la salvación de la ciudad. ¿Qué debemos 
hacer en primer lugar? 
—¿No hay arreglo posible? dijo el señor Lentz. 
¿Podríamos evitar honrosamente la guerra? 
—Es imposible, contestó Octavio. Es evidente que 
Herr Schultze la quiere á toda costa. Su odio no 
transigirá. 
—Adelante, exclamó el doctor; nos arreglaremos 
para poder contestarle en su lenguaje. ¿Piensa us-
ted, coronel, que hay medio de resistir á'los cañones 
de Stahlstadt? 
—Toda fuerza bumana puede ser combatida efi-
cazmente por otra fuerza bumana, respondió el co-
ronel Ilendon; pero no hay que pensar en que nos-
otros podamos defendernos por los mismos medios y 
con las mismas armas que usará Herr Schultze para 
atacarnos. La construcción de máquinas de guerra 
capaces de luebar con las suyas, exigiría un tiempo 
larguísimo, y no sé, por otra parte, si lograríamos 
construirlas, porque no tenemos talleres especiales. 
Por consiguiente no hay mas que una probabilidad 
de salvación: impedir al enemigo llegar hasta noso-
tros y hacer imposible el ataque. 
> —Voy á convocar inmediatamente el consejo, dijo 
el doctor Sarrasin. 
Y seguido de sus huéspedes entró en su es-
tudio. 
Era este una pieza sencillamente amueblada cu-
yos tres lados estaban cubiertos de estantes de libros 
y el cuarto presentaba, debajo de algunos cuadros y 
objetos de arte, una fila. de tubos acústicos nume-
rados, 
—Gracias al teléfono, dijo, podemos celebrar con-
sejo en Francia-Villa sin moverse cada uno de su 
casa. 
Tocó un timbre de aviso, que comunicó inmedia-
tamente la convocatoria á casa de cada uno de los 
individuos del consejo, y en menos de tres minutos 
la palabra presente, llevada sucesivamente por cada 
hilo de comunicación, anunció que el consejo estaba 
constituido en sesión. 
El doctor se situó entonces ante el pabellón de ca 
aparato, agitó una campanilla y dijo: 
—Se abre la sesión. Tiene la palabra mi ilustre 
amigo el coronel Hendon para hacer al consejo cívi-
co una comunicación de la mayor gravedad. 
El coronel se situó á su vez ante el teléfono, y 
después de haber leído el artículo de El Heraldo de 
Nueva York, pidió que inmediatamente se adoptaran 
las medidas que exigían las circunstancias. 
Apenas había concluido , el teléfono número 6 
trasmitió estas palabras: 
—¿Cree el coronel la defensa posible en el caso de 
que no tengan buen éxito los medios conque cuenta 
para impedir que llegue el enemigo hasta nosotros? 
El coronel Hendon respondió afirmativamente. La 
pregunta y la respuesta habían llegado al instante á 
cada individuo invisible del consejo, lo mismo que 
las explicaciones que las babian precedido. 
El número 7 preguntó cuanto tiempo tenían los 
habitantes de Francia-Villa para prepararse. 
El coronel no lo sabia; pero dijo que era preci-
so suponer que podrían ser atacados antes de quin-
ce dias. 
El número 2 preguntó: 
—¿Deberemos esperar el ataque, ó será preferible 
anticiparse á él? . 
—Es preciso hacer todo lo posible por evitarlo, 
respondió el coronel, y si estaraos amenazados de 
un desembarco, volar los buques de Herr Schultze 
con torpedos. 
Al oir esta proposición el doctor Sarrasin, ofre-
ció llamar á consejo á los químicos mas distinguidos 
y á los oficiales de artillería mas experimentados, 
y confiarles los cuidados de examinar los proyec-
tos que el coronel Hendon sometería á su conside-
ración. 
El número i preguntó: 
•—¿Qué cantidad será necesaria para comenzar in-
mediatamente las obras de defensa? 
—Se necesitarán de quince á veinte millones de 
duros.' 
El número 4 dijo: 
—Propongo qiie se convoque inmediatamente la 
A'amblea plena de los ciudadanos. 
El presidente Sarrasin contestó: 
—Voy á poner á votación esa proposición. 
Dos golpes en el timbre de cada teléfono anuncia-
ron que se habia aprobado por unanimidad. 
Eran las ocho y media. El consejo cívico no había' 
durado diez y ocho minutos y nadie se habia mo-
lestado en salir de su casa. 
La Asamblea popular fue convocada por un medio 
igualmente sencillo y expedito. Apenas el doctor Sar-
rasin hubo comunicado la votación del consejo á la 
casa del ayuntamiento por el intermedio de su telé-
fono, cuando se pusieron en movimiento las campa-
nillas eléctricas que habia en el chapitel de cada una 
de las columnas, situadas en las doscientas ochen-
ta plazuelas de la ciudad. Estas columnas estaban 
coronadas de cuadrantes luminosos cuyas agujas 
movidas por la electricidad se detuvieron en las 
nueve y media, hora de la convocatoria. 
Todos los habitantes advertidos á la vez por aquel 
ruidoso llamamiento que, se prolongó durante un' 
cuarto de hora, se apresuraron á salir de sus casas,-
á levantar la cabeza hacia el cuadrante mas inme- -
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¿Piensa usted, coronel, que es posible resistir ios cañones de Stalstadt? 
diato y viendo que un deber nacional les llamaba al 
salón de ayuntamiento, se apresuraron á dirigir-
se allí. 
A la hora marcada, es decir, en menos de cuaren-
ta y cinco minutos, la Asamblea estaba completa. 
El doctor Sarrasra se hallaba ya en su sitio de honor 
rodeado de todo el consejo, y el coronel Hendon, al 
pié de la tribuna esperaba á que le concedieran la 
palabra. 
La mayor parte de los ciudadanos sabían ya la no-
ticia que motivaba la reunión. En efecto, la discusión 
del consejo cívico, automáticamente taquigrafiada 
por el fonógrafo del ayuntamiento habia sido enviada 
en el acto á todos los periódicos, los cuales babian 
hecho una edición especial que se habia fijado en 
forma de cartel por todas partes. 
El salón del municipio era una inmensa nave de 
techo de cristal, donde el aire circulaba libremente 
y donde entraba la luz á torrentes por medio del gas 
que iluminaba las aristas dé la bóveda. 
La multitud se hallaba en pie, tranquila y poco 
agitada; los rostros estaban alegres; la plenitud déla 
salud, la costumbre de una vida de regularidad y de' 
ocupación, la conciencia de la propia fuerza, hacúin 
á todos superiores á las emociones desordenadas de 
la alarma ó de la cólera. 
Apenas el presidente agitó la campanilla al dar las 
nueve y media, se estableció un profundo silencio. ' 
El coronel subió á la tribuna. 
Allí, en un lenguaje sóbrioy varonil, sin ornamen-
tos inútiles, ni pretensiones oratorias, en el lenguaje 
de los hombres que saben lo que dicen y anuncian 
claramente las cosas porque las comprenden bien, 
refirió el ódio inveterado de Herr Schultze contra la 
Francia, contra Sarrasin y su obra, y los preparati-
vos formidables que anunciabais JíemWo de Nueva-
York , destinados á destruir á Francia-Villa y á suí 
habitantes. 
Estos debian elegir el partido que creyeran mejor 
en aquellas circunstancias. Muchos hombres íiif 
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La tribi'.na, libre entonces, fue ocupada por un desconocido. 
valor y sin patriotismo, preferirían quizá ceder el 
terreno y dejar á los agresores que se apoderasen 
de la nueva patria; pero el coronel estaba seguro 
de antemano de que una proposision tan pusiláni-
me no encontrarla eco entre sus conciudadanos. 
Los hombres que habían sabido comprender la gran-
deza del objeto que habia llevado a los fundadores 
de la ciudad modelo; los que habian sabido aceptar 
sus leyes, eran necesariamente hombres de corazón 
y de inteligencia; representantes sinceros y activos 
del progreso, querrían hacer todo lo posible por sal-
var aquella ciudad sin igual, monumento glorioso le-
vantado al arte de mejorar la suerte de la humani-
dad. Su deber, era pues, dar la vida por la causa que 
representaban. 
Una inmensa salva de aplausos acogió aquella pe-
roración. 
Varios oradores subieron á la tribuna para apo-
yar la moción del coronel Hendon. 
El doctor Sarrasin ponderando entonces la necesi-
dad de nombrar inmediatamente un consejo de de-
fensa encargado de adoptar las medidas mas urgen-
tes, propuso, no solamente que se eligiese, sino que 
las operaciones militares se rodearan del mayor se-
creto. La proposición fue enseguida aprobada. 
Inmediatamente un individuo del consejo cívico, 
sugirió la conveniencia de votar un crédito provisio-
nal de 5.000,000 de duros destinados á los primeros 
gastos. Todas las manos se levantaron para ratificar 
esta medida. 
A las diez y veinte y cinco minutos, la reunión ha-
bia terminado, y los habitantes de Francia-Villa, ha-
biendo nombrado sus jefes, iban á retirarse, cuandq 
ocurrió un incidente nuevo é inesperado. 
La tribuna, que habia quedado libre hacia un 
instante, fue ocupada por un desconocido de aspecto 
extraordinario. 
Aquel hombre parecía haber salido de la tierra co-
mo por magia. Su semblante enérgico llevaba las 
señales de una sobrescitacíon espantosa, pero su 
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aclilud era tranquila y resuelta. Sus ropas, medio 
pegadas al cuerpo y todavía manchadas de lodo y su 
frente ensangrentada, anunciaban que acababa de 
pasar por pruebas terribles. 
A su vista, todos se habían detenido. Con un ade-
man imperioso, hafbiff'ii^p.aes^J^jSSlfi^Utáaiijt'y el-
silencio. 
¿Quién era? ¿De dónde venin? 
Nadie, ni aun el doctor Sarras;n, pensó en pregun-
társelo. 
Por lo demás, pronto lo supieron todos. 
—Acabo de escaparme de Sthalsfadt, dijo. Herr 
Schultze me había condenadoá muerte; pero Dios ha 
permitido que llegue hasta vosotros á tiempo para 
intentar salvaros. Nosoyaquídesconocidode todos; mi 
venerado maestro el doctor Sarrasin, podrá deciros, 
y así lo espero, que á pesar de las apariencias que me 
desfiguran hasta para él, se puede tener confianza en 
Marcelo Brnckeman. 
—¡Marcelo! gritaron á la vez el doctor Sarrasin y 
Octavio, y se precipitaron hacia él. Un nuevo ade-
man los detuvo. 
Era Marcelo, en efecto, que se había salvado.mfla-
grosamente. Luego que rompió la verja del canal en 
el momento en que caía casi asüxíado, la corriente le 
llevó como un cuerpo sin vida, pero, por fortuna,' 
aquella verja cerraba e! recinto de Stahlstadt, y dos 
minutos después Marcelo era arrojado á la orilla, l i -
bre en fin, sí recobraba el uso de sus sentidos. 
Durante largas horas, el valeroso jóven permane-
ció tendido sin movimiento en aquella oscura noche 
y en aquel campo desierto lejos de todo auxilio. 
Cuando volvió en si, era ya de día. Entonces re -
cordó los acontecímienlos que habían ocurrido. Gra-
cias á Dios, se hallaba fuera de la maldita Stlwilstadt 
y estaba libre. Todo su pensamiento se concentró en 
el doctor Sarrasin; en sus amigos, en sus conciuda-
danos. 
—¡A salvarlos! exclamó; y haciendo un esfuerzo 
superior, logró ponerse en pié. 
Diez leguas le separaban de Francia Villa; diez le -
guas sin ferro-carril, sin carruage, sin caballo, al tra-
vés de aquel campo, que estaba como abandonado 
alrededor de la ciudad del acero. Anduvo las diez le-
guas sin tomar un momento de descanso, y á las diez 
y cuarto de la noche llegó á las primeras casas de 
ía ciudad del doctor Sarrasin. Los carteles que cu-
brían las paredes le dieron la noticia de todo lo que 
ocurría; comprendió qué todos los habitantes esta-
ban advertidos del peligro que les amenazaba, pero 
conoció también que no sabían cuán inmediato es-
taba, ni sobre todo, cuál era su exacta naturaleza. 
La catástrofe premeditada por Herr Schultze, debía 
producirse aquella misma noche á las once y cua-
renta y cinco. Ya eran las diez y cuarto. _ 
, La quedaba que hacer un esfuerzo último. Atra-
vesó la ciudad (corriendo, y á las diez y veinte y cin-
co minutos, e;j el momento en que la Asamblea bia 
á disolverse, subió á la tribuna. 
—Amigos míos, dijo, no es dentro de un mes, ni 
siquiera dentro de ocho dias, cuando puede venir el. 
peligro. Antes de una bora, una catástrofe sin pre-
cedente, una lluvia de hierro y fuego va á caer sobre 
vuestra ciudad. Una máquina dignadel infiernoyque 
tiene un a'cance de diez leguas, se encuentra en es-
te momento asestada contra nosotros. Yo la he visto: 
que las mujeres y los niños busquen, pues, un abrigo 
pn el fondo de las cuevas que presenten alguna garantía 
de sólidez ó que salgan de la ciudad al instante, pa-^  
ra ..buscar refugio en la montaña. Que los hombres 
ultiles se preparen para combatir el fuego por todos 
los medios posibles. El fuego es por él momento vues^ 
trOi único enemigo; ni armas, ni ejércitos, ni solda-
dos marchan todavía contra vosotros. El adversario 
que os amenaza, ha despreciado los medios de ata--
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que ordinarios. Si los planes, si los cálculos de un 
hombre, cuyo poder para el mal os es conocido se 
realizan; si Herr Schultze por la primera vez no se 
ha engañado, estallará el inc;ndio súbitamente en 
cien puntos de la ciudad ála vez, y en esos cien pun-
tos será necesario hacer frente á las llamas. Suce-
da lo que quiera, lo primero que hay que salvar os 
ía población, porque al fin, las casas y los monumen-
tos que no puedan preservarse, y aunque la ciudad 
entera se quemase, pueden volverse á reedificar. 
En Europa habrían tomado á Marcelo por un loco 
pero en América no se niegan los milagros de la cien-
cia, aun los mas inesperados. Escucharon, pues, al 
joven ingeniero, y viéndole apoyado por el doctor 
Sarrasin, le creyeron. 
La multitud, subyugada mas aun por el acento del 
orador,, que por sus palabras, no pensó en discutir. 
El doctor Sarrasin respondía de Márcelo Bruckmanu" 
y es'o bastaba. ' 
Inmediatamente se dieron órdenes y partieron 
mensajeros en todas direcciones para comunicarlas. 
Los habitantes de la ciudad, unos vol viendo á sus ca-
sas, bajaron á las cuevas resignados á sutrir todos los 
horrores del bombardeo; otros á pié, á caballo ó ea 
carruaje, salieron al campo y subieron las primeras 
cuestas de los montes de las Cascadas. Entre tanto, 
y á toda prisa, los hombres útiles se reunían en la 
Plaza Mayor y en algunos puntos indicados por el 
doctor, llevando consigo todo lo que podia servir pa-
ra combatir al enemigo: es decir, agua, tierra y 
arena. 
Al mismo tiempo, en la sala de sesiones la delibe-
ración continuó en estado de diálogo. 
Parecía que Marcelo estaba asediado de una idea 
que no dejaba lugar á otra en su cerebro. No babla-
ba, y sus lábios no murmuraban mas que estas pa-
labras: 
—¡A las once y cuarenta y cinco! ¿Es posible que 
ese Schultze maldito nos aniquile con su execrable 
invención?... 
De repente sacó un cuaderno de su bolsillo, hizo 
ademan de imponer silencio, y con el lápiz en la ma-
no y con agitación febril trazó algunas cifras en una 
página de aquel cuaderno; poco á poco su semblante 
se fue iluminando hasta ponerse radiante. 
—Amigos míos, esclamó, amigos míos: ó estas ci-
fras me engañan ó todo lo que tememos va á desva-
necerse como una pesadilla ante la evidencia de un 
problema de balística cuya solución hasta ahora lie 
buscado en vano. 
Herr Schultze se ha engañado; el peligro con que 
nos amenaza es un sueño. Por esta vez su ciencia se 
ha encontrado defectuosa; nada de lo que anunció 
sucederá, ni puede suceder. Sus balas formidables 
pasarán por encima de Francia-Villa sin tocarnos, y 
si hay algo que temer, no es para este momento, 
sino para el porvenir. . 
¿Qué quería decir Marcelo? Nadie le comprendía. 
Pero entonces el jóven alsaciano expuso el resui-' 
lado del cálculo que acababa de resolver. Con voz 
clara y vibrante espuso su demostración de tal modo, 
que la hizo luminosa hasta para los ignorantes. La 
claridad seguía á las tinieblas, la tranquilidad á la an-
gustia. No solamente el proyectil no tocaría á la ciu-
dad del doctor, sí no que no tocaría á nada. Estaba 
destinado á perderse en el espacio. , . 
El doctor Sarrasin aprobaba con sus ademanes la 
exposición de los cálculos de Marcelo, cuando de re-
pente, dirigiendo el dedo hácia el cuadrante lumi-
noso del sa'on, dijo: 
—Dentro de tres minutos sabremos quien tiene 
razón, si Schultze ó Marcelo Bruckmann. 
—De todos modos, amigOs míos , no sintamos 
haber tomado todas las precauciones posibles, y no 
descuidemos nada de lo que pueda burlar las ín-
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venciones de nuestro'enemigo. Sus tiros, si pue-
den errar ahora como Marcelo acaba de asegurar-
nos, no serán los últimos. El odio de Herr Schultze 
no puede darse por derrotado definitivamenteenuna 
sola prueba. 
—Vengan ustedes, dijo Marcelo. 
Todos le siguieron á la Plaza Mayor. 
Trascurrieron los tres minutos. Los tres cuartos 
para las doce dieron en el reloj. 
Cuatro segundos después una masa oscura pasó 
por cima de la ciudad, y rápida como el pensamien-
to, se perdió á lo lejos con un silbido siniestro. 
—¡Buen viaje!, exclamó Marcelo, dando una car-
cajada. Con esa celeridad inicial, la bala del señor 
Sclmltze, que ha salido ya de los límites de la at-
mósfera, no puede caer sobre el suelo terrestre. 
Dos minutos después se oyó una detonación sorda 
que parecía proceder de lasentrañas delatierra. Era 
el ruido del cañón de la Torre del Toro, y aquel ru i -
do llegaba con Ciento trece segundos de retraso rela-
tivamente al proyectil, que caminaba con una cele-
ridad de ciento cincuenta leguas por hora. 
CAPITULO XII I . 
MARCELO BRUCKMANN, ALPROFESOR SCHULTZE.—STAHLS-
TADT.—FRANCIA VILLA, 14 DE SETIEMBRE. 
«Me parece conveniente informar al Rey del Acero 
que por fortuna he atravesado las fronteras de sus 
posesiones, prefiriendo mi salvación á la del modelo 
del cañón Schultze. 
«Al dar á usted mi despedida, faltaría á todos mis 
deberés, si á mi vez no le informara de mis secretos; 
pero tranquilícese usted, pues no tendrá que pagar 
con su vida el placer de conocerlos. 
«Yo no me llamo Schwartz, ni soy suizo; soy alsa-
ciano y me llamo Marcelo Bruckmann; soy un inge-
niero regular, según usted dice; pero ante todo, soy 
francés. Usted se ha declarado enemigo implacable 
de mi país, de mis amigos, de mi familia; alimenta 
proyectos odiosos contra todos los séres á quienes 
amo, y yo me he atrevido á todo para descubrirlos, 
y me atreveré á todo para inutilizarlos. 
íMe apresuro á noticiar á usted que su primer tiro 
no ha dado en el blanco; que, gracias á Dios, no ha 
conseguido su objeto y que no podía conseguirlo. 
Su canon de usted no deja por eso de ser archi-
maravílloso; pero los proyectiles que lanza con se-
mejante carga de pólvora, y los que pudiera lanzar; 
no harán daño á nadie. No caerán en ninguna par-
te; yo lo habia presentido; y hoy, para mayor gloría 
de usted, se ha demostrado el hecho de que Herr 
Schultze hainventado un canon terrible.... entera-
mente inofensivo. 
ÍNÓ dudo que sabrá usted con satisfacción que he-
mos visto su proyectil demasiado perfeccionado pa-
sar ayer noche á las once; y cuarenta y cinco minutos 
y cuatro segundos por cima de nuestra ciudad. Se 
dirigía hácia el Oeste circulando en el vacío, y así 
continuará gravitando hasta el fin de los siglos. Un 
proyectil animado de una celeridad inicial veinte ve-
ces superior á la celeridad actual, ó sea de diez mil 
metros por segundo, no puede dar en tierra. Su mo-
vimiento de traslación, combinado con la atracción 
terrestre, le constituye en un cuerpo destinado á 
circular alrededor de nuestro globo. 
»Usted habría debido saberlo. 
«Espero, por lo demás, que el cañón de la Torre 
del Toro se habrá iautilizado complei amenté con es-
te primer ensayo; pero doscientos mil duros de cos-
te.no es caro para pagar el placer de haber dotado al 
mundo planetario con un nuevo astro, y á la Tierra 
con un segundo satélite. 
MARCELO BRUCKMANN.» 
-Inmediatamente partió uü espreso de Francia-Vi-
lla para Stahlstadt, y bien puede perdonarse áMar -
celo la satisfacción de amor propio con que envió esta 
carta á Herr Schultze. 
Tenia, en efecto razón,, al decir qué'aqu'el famoso 
proyectil, animado de aquélla celeridad y circulando 
fuera de la. capa atmosférica, no caería sobre la su-
perficie de la tierra; y la tenia también cuando es-
peraba que con aquella enorme carga de piroxilo so 
inutilizaría desde luego el cañón de laTorredel Toro. 
La recepcíoa de aquella carta fue un desengaño 
grande para Herr Schultzeypara su indomable amor 
propio. Al leerla, se puso lívido, y después de haber-
la leído, inclir.ó la caneza sobre el pecho como sí hu-
biera recibido un martillazoenella. No salió deaquel 
estado de postración sino al cabo de un cuarto de 
hora; pero ¡qué cólera la suya!. Solo Arminio y Sigí-
mero hubieran podido describirla, porque la cono-
cían por experiencia. 
Pero Herr Schultze no era hombre capaz de de-
clararse vencido. Una lucha sin cuartel iba á empe-
ñarse entre él y Marcelo. ¿No le quedaban los demás 
proyectiles cargados de ácido carbónico líquido, que 
podrían ser lanzados á corta distancia por cañones de 
menos alcance y mas prácticos? 
Calmado por un esfuerzo repentino, el Rey del Ace-
ro volvió á entrar en su gabinete y se puso de nue-
vo á trabajar. Era evidente que Francia-Villa, mas 
amenazada que nunca, no debía descuidar ningún 
preparativo cíe defensa. 
CAPITULO XIV. 
ZAFARRANCHO DE COMBATE. 
Sí el peligro no era ya inminente, no por eso de-
jaba de ser grave Marcelo informó al doctor Sarra-
sin y á sus amigos de todo lo que sabia, acerca de los 
preparativos de Herr Schultze y de sus máquinas de 
destrucción; y desde el día siguiente el consejo de 
defensa, en cuyas deliberaciones tomó parte, se ocu-
pó en discutir un plan de resistencia y én preparar 
su ejecución. En todas estas operaciones, Marcelo 
lúe muy bien secundado por Octavio, á quieú halló 
moral y ventajosamente cambiado. 
¿Cuáles fueron las resoluciones que se adoptaron? 
Nadie supo los pormenores, porque solo se espusie-
ron sistemáticamente los principios .generales que 
fuerOn comunicados á la prensa, y por ella, al públi-
co. Fácilmente se conocía en ellos la rriano práctica 
de Marcelo. 
«En toda defensa, se decia en la cuidad, fo pr in-
cipal es conocer las fuerzas del enemigo y ádaptar 'á 
ellas el sistema de resistencia. Sin duda.los cañones 
de Herr Schultze son formidables;'pero vale mas te-
ner enfrente esos cañones, cuyo número^calibre, al-
cance y efectos son conocidos, qué luchar contra 
máquinas cuyo poder y resultados se conpeen mal.*) 
Era preciso impedir el ataque por mar y por tierr-
ra. Esta era la cuestión que estudiaba con áctívidad el 
consejo de defensa; y el día en que por 'medio de car-
teles se anunció que el problema estaba resuelto, na-
die lo puso en duda. Los ciudadanos acudieron á ofre-
cerse en masa para ejecutarlas obras necesarias, sin 
que nadie se negara á emplearse en aquéllo que se 
le mandaba hacer para contribuir á la obra Común. 
Hombres de todas edades y de todas posiciones sí? 
constituían en simples obreros en aquellas circustan-
cias; las obras avanzaban rápida y alegremente; se 
almacenaron en la ciudad provisiones de víveres su-
ficientes para dos años; el carbón de piedra y el hier-
ro llegaron también en cantidad considerable: el 
hierro, primera materia del armamerttoi ^ el carbón 
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de piedra, depósito de calor y de movimienlo indis-
pensables para la lucha. 
Pero al mismo tiempo que se amontonaban en las 
plazas el carbón y el hierro, se acumulaban en los 
mercados, trasformados en almacenes, sacos de hari-
na, de cecina, de quesos, de conservas alimenticias, de 
legumbres secas; y numerosos rebaños pastaban en 
jos huertos que hacían de Francia-Villa una dehesa 
estensísima; en fin, cuando apareció el decreto de 
movilización de todos los hombres útiles, el entu-
siasmo que lo acogió manifestó una vez mas las es-
celentes condiciones de aquellos soldados ciudada-
nos. Uniformados sencillamente con blusas de lana, 
pantalones de tela y medías botas, cubiertas las ca-
bezas con sombreros de cuero alquitranados, arma-
dos de fusiles Werder , maniobraban en las alame-
das principales. 
Enjambres de coolies removían la tierra, abrian fo-
sos, levantaban muros, atrincheramientos y reduc-
tos en todos los juntos favorables. La fundición de 
piezas de artillería habia comenzado y proseguía con 
actividad; y una circunstancia muy favorable para 
estas obras era que podían utilizarse los muchos hor-
nos fumívoros que poseía la ciudad, y que fácilmente 
se pudieron trasformar en hornos de fundición. En 
medio de aquel movimiento incensante, Marcelo se 
mostraba infatigable, hallándose en todas partes y 
siempre á la altura de la tarea que se había impues-
to. Cuando se presentaba una dificultad teórica ó 
práctica, sabia resolverla inmediatamente, y en ca-
sa necesario se remangaba las mangas de la chaque-
ta y mostraba un procedimiento espedito y rápido. 
Así su autoridad era aceptada sin murmurar, y sus 
órdenes siempre ejecutadas puntualmente. 
A su lado, Octavio hacia lo que podía. Al principio 
se habia propuesto guarnecer su uniforme con galo-
nes de oro; pero después renunció á ello, compren-
diendo que para empezar no debia ser sino simple 
soldado. 
Alistóse en el batallón que se le señaló, y supo 
conducirse en él como un soldado modelo, diciendo 
á los que aparentaban compadecerle: 
—A cada uno, según su mérito. Yo, quizá, no ha-
bría sabido mandar, y bueno es que aprenda por lo 
menos á obedecer. 
Una noticia, aunque falsa, vino luego á imprimir 
á los trabajos de defensa un impulso todavía mas 
vivo. Decíase que Herr Schultze había tratado de 
ajustar con compañías marítimas el trasporte de sus 
cañones. 
Desde aquel momento los falsos rumores se suce-
dieron todos los días; ya se decía que la escuadra 
schultziana se dirigia sobre Francia-Villa, ya que el 
camino de hierro de Sacramento habia sido cortado 
por huíanos, sin duda caídos del cíelo. 
Pero estos rumores, inmediatamente desmentidos, 
eran inventados á gusto de los cronistas, que no ha-
llaban otro medio de mantener la curiosidad de sus 
lectores. La verdad era que Stahlstadt no daba seña-
les de vida. 
Aquel silencio absoluto, al mismo tiempo que de-
jaba á Marcelo espacio para completar sus obras de 
defensa, le ponía un poco en cuidado cuando pen-
saba en él en sus raros momentos de ócío. 
—¿Habrá cambiado ese tunante sus baterías, pre-
parando alguna otra estratagema? se preguntaba al-
gunas veces. 
Pero el plan, ya de contener los buques enemi-
gos, ya de impedir la invasión por tierra, prometía 
fesponder á todo; y Marcelo, pasados aquellos mo-
mentos de inquietud, redoblaba su actividad. 
Su único placer y su único descanso después de un 
día laborioso, eran las horas rápidas que pasaba todas 
las noches en el salón de la señora Sarrasin. 
E l doctor le habia exigido desde los primeros diaa 
que fuese á comer habitualmente á siL,casa, menos 
cuando tuviera otro compromiso; pero jior un fenó-
meno singular, el caso de un compromiso bastante 
seductor para que Marcelo renunciara á este privi-
legio, no se habia presentado todavía. La eterna par-
tida de ajedrez del doctor con el coronel Hendon, no 
ofrecia, sin embargo, un interés bastante palpitan-
te para esplícar aquella asiduidad; y es fuerza pen-
sar, por consiguiente, que algún otro atractivo lle-
vaba á Marcelo á la casa del doctor. Quizá podrtá 
sospecharse la naturaleza de este atractivo, aun-
que seguramente él no la sospechaba todavía, obser-
vando el interés con que entraba en conversación 
con la señora Sarrasin y con la señorita Juana, cuan-
do estaban los tres sentados cerca de la gran mesa en 
que las dos mujeres preparaban lo necesario para el 
futuro servicio de sanidad. 
—¿Esos nuevos pernos de acero son mejores que 
los que nos ha enseñado usted dibujados?, pregunta-
ba Juana que se interesaba en todas las obras de de-
fensa. 
—Sin duda ninguna, respondía Marcelo. 
—¡Cuanto me alegro! ¡Pero cuanto trabajo repre-
senta el menor detalle industrial!.. Dice usted que 
los ingenieros han abierto ayer uOO metros mas de 
fosos. Eso es demasiado, ¿no es verdad? 
—No señora, no es ni siquiera bastante. A ese paso 
no habremos terminado el recinto hasta fines de mes. 
—Quisiera verlo concluido y que esos horribles 
schultzíanos llegasen. Los hombres son muy felices 
porque pueden hacerse útiles con su actividad y asi 
el esperar es para ellos menos largo que para noso-
tras, que no somos buenas para nada. 
— ¡ Buenas para nada! exclamaba Marcelo mas 
agitado que de ordinario. ¡Buenas para nada!.. ¿Pa-
ra quien cree usted que esos valientes que lo haa 
dejado todo para hacerse soldados, se ocupan en tra-
bajar sino para asegurar el reposo y la dicha de sus 
madres, de sus mujeres, de sus prometidas?¿De donde 
procede ese ardor que todos muestran en el trabajo 
sino de ustedes? ¿Y cuál es el origen de ese amor al 
sacrificio sino... 
Al decir esto Marcelo, un poco confuso, se detuvo; 
la señorita Juana no insistió y la buena señora Sarra-
sin cerró la discusión diciendo al jóven que el amor 
al deber bastaba sin duda para esplícar el celo del 
mayor número. 
Cuando Marcelo, impulsado por la tarea que se 
habia impuesto, tenía que abandonar aquella dulce 
conversación para acabar un proyecto ó trazar un 
plano, salía de aquella casa con la inquebrantable 
resolución de salvar á Francia-Villa y hasta el menor 
de sus habitantes. 
No sospechaba lo que iba á suceder y, sin embar-
go, era la consecuencia indeclinable de aquel estado 
de cosas antinatural, de aquella concentración de 
todos en uno solo, que formaba la ley fundamental de 
la Ciudad del Acero. 
CAPITULO XV. 
LA BOLSA DE SAN FRANCISCO. 
La Bolsa de San Francisco, espresíon condensada 
y en cierto modo algebráica, de un inmenso movi-
miento comercial é industrial, es una de las mas ani-
madas y estrañas del mundo, y por una consecuen-
cia natural de la posición geográfica que ocupa la 
capital de la California, tiene un carácter cosmopo-
lita que es uno de sus rasgos mas marcados. Bajo sus 
pórticos de hermoso granito rojo, el sajón de cabe-
llos rubios y de elevada estatura se codea con el cel-
ta de tez mate, de cabellos mas oscuros, de miem-
bros mas flexibles y mas finos; el negro se encuentra 
con el finlandés y el indio; el polinesio pasa sorpren-
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dido al Jado del groenlandés; el chino de ojos obli-
cuos y de trenza cuidadosamente peinada, lucha á 
fuerza de astucia con el japonés su enemigo históri-
co; todas las lenguas, todos los dialectos y todas las 
gergas se chocan allí como en una Babel moderna. 
La apertura del mercado en 12 de octubre en 
aquella Bolsa, única en el mundo, no presentó nada 
de eslraordinario. Al acercarse la hora de las H , los 
principales corredores y agentes de cambios se salu-
daron alegre ó tristemente, según el temperamento 
particular de cada uno; se dieron mútuos apretones 
de mano, y se dirigieron á la cantina, para preludiar 
con libaciones propiciatorias las operaciones del dia. 
Después uno tras otro fueron á abrir la puertecilla 
de cobre de las taquillas numeradas que reciben en 
el vestíbulo la correspondencia de los suscritores, y 
sacaron de ellas enormes paquetes de cartas que re-
corrieron con mirada distraída. 
Pronto se formaron las primeras cotizaciones del 
dia, al mismo tiempo que la multitud de especula-
dores se aumentaba insensiblemente elevándose un 
ligero murmullo de entre los grupos cada vez mas 
numerosos. 
Empezaron entonces á llover de todos los puntos 
del globo partes telegráficos; y no se pasaba un mi-
nuto sin que una tira de papel azul leída á gritos en 
medio de aquella Babel de voces, viniese á aumentar 
en la pared del norte la colección de los telégramas 
fijados allí por los dependientes de la Bolsa. 
La intensidad del movimiento crecía de minuto 
en minuto; agentes de cambio entraban corriendo, 
volvían á salir, se precipitaban hácia la oficina del 
telégrafo dando y recibiendo respuestas. Todos los 
cuadernos estaban abiertos, y todos contenían notas, 
borrones, rasgaduras; una especie de locura conta-
giosa parecia haber tomado posesión de la multitud, 
cuando á la una de la tarde pareció que pasaba como 
un estremecimiento misterioso al través de los gru-
pos agitados. 
•Una noticia sorprendente, inesperada, inereibla 
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acababa de llegar llevada por uno de los sócios del 
IJanco del Lejano Oeste, y circulaba con la rapidez 
del relámpago. 
Los unos decían: 
—¡Qué tontería!.. Esa es una maniobra de Bolsa. 
¿Cómo tragarse una bola tan gorda? 
—¡Hem! decían los otros, no bay bumo sin fuego. 
—¿Pero puede uno lmndir¿e cuando está en se-
mejante situación? 
—En todas las situaciones es posible irse á fondo. 
—Pero solo los inmuebles, la berramienta y las 
máquinas, representan mas de 80 millones de duros, 
csclaraaba uno. 
—Sin contar la fundición de los aceros, los r e -
puestos y los productos fabricados, decía otro. 
—¡Pardiez! eso es lo que yo decía. Scbultzevale 
noventa millones de duros, y yo me encargo de rea-
lizarlos cuando se quiera, si me dan su activo. 
—¿Pero cómo esplica usted esa suspensión de 
pagos? 
—No me le esplico de ninguna manera... no creo 
en ella. 
—¡Como si eso no sucediera todos los días con los 
establecimientos que sé suponen mas sólidos! g 
—Stablsladt no es un establecimiento, es una 
ciudad. 
—De todos modos es imposible que todo baya 
concluido allí. No dejará de formarse una compañía 
para continuar los negocios. 
—¿Pero porqué diablos no la ha formado Schultze 
antes de dejarse protestar? 
—Justamente, por eso digo yo que la nolicia es 
tan absurda que no resiste al exámen. Eso es una 
pura novela que probablemente habrá lanzado Nash 
que necesita á toda costa un alza en los aceros. 
—La noticia no es falsa, señores; no solamente 
Schultze ha quebrado, sino que se ha fugado. 
—¡Bah! 
—Repito que se ha fugado. En este instante se 
acaba de lijar el telégrama que lo anuncia. 
Una formidable ola humana se dirigió hácia el cua-
dro de los telegramas. La última tira de papel azul 
decíalo siguiente: 
«Nueva-Yúrkl2yl0minutos. Banco central. Fun-
dición Stnhlstadt suspendidos pagos. Pasivo conoci-
do: 47 millones de duros. Schultze ha desaparecido.» 
Esta vez no era posible la duda por sorprendente 
que fuera la noticia, y las hipótesis comenzaron á c i r -
cular ampliamente. 
A las dos inundaron la Bolsa las listas de las quie-
bras secundarias ocasionadas por la de Herr Schultze. 
El Banco minero de Nueva-York era el que mas per-
día; después venía la casa Westerley é hijo, de Cbi-
cago, que se hallaba comprometida por 7 millones de 
duros; luego la casa MiKvankee, de Búffalo, por c in-
co millones; después el Banco industrial de San Fran-
cisco por millón y medio y luego una multitud de 
casas de tercer órden. 
Por otro lado, y sin esperar mas noticias, se des-
encadenaban con" furor las consecuencias naturales 
del acontecimiento. 
El inercadodeSanFrancisco,tan encalmado por la 
mañana, según habían dicho los inteligentes, no lo 
estaba ya á los dos. ¡Qué vaivenes! ¡Qué alzas! ¡Qué 
desenfreno de la especulación! 
•¡Alza sobre los aceros que suben de minuto en 
minuto! ¡Alza sobre los carbones! ¡Alza de las accío-
nes d.e todas las fábricas de fundición de la Union 
americana! ¡ A za de los productos fabricados en todos 
lois géneros por la industria de hierro! ¡Alza también 
de los terreno^ de Francia-YiUa que habiendo bajado 
á cero y desaparecido de la cotización desde la decla-
ración de guerra, subieron de repente á Í80 duros 
la fanega ofrecidos! 
vAquella noche los despachos de periódicos fueron 
digámoslo asi lomados por asalto; pero El Heraldo ' 
lo mismo que La Tribuna, El Alta como El Guardia 
El Eco como El Globo, por mas que escribieron en 
caracteres gigantescos los pocos informes que ha-
bían podido recoger, no consiguieron satisfacer U cu-
riosidad. Aquellos informes se reducían en suma á 
casi nada. 
Todo lo que se sabia era que el 25 de setiembre 
se había presentado á los señores Schríng, Straus y 
compañía, banqueros del Rey del Acero establecidos 
en Nueva-York, una letra de 8 millones de duros 
aceptada por Herr Schu tze y librada por los señores 
Jackson, Eider y compañía, de Búffalo; que los se-
ñores Schríng, Straus y compañía, examinando el 
balance, de su cliente habían visto que no tenían loa-
dos suficientes para atender á tan enorme pago, y le 
habían enviado inmediatamente un parte tele^rálico 
noticiándole el hecho; que no habiendo recibido res-
puesta habían acudido á sus libros, y visto con admi-
ración que desde trece días antes no habían recibido 
carta ni valor ninguno de Stahlstadt; que desde aquel 
momento las letras y giros hechos por Herr Schultze 
sobre su caja se habían acumulado diariamente para 
sufrir la suerte común, y volver á su ¿tío de origen 
con la mención: «no hay fondos.» * 
Durante cuatro días habían llovido peticiones de 
noticias, telégramas alarmantes, preguntas furiosas 
sobre la casa de giro, y también sobre Stahlstadt. 
En ñn , llegó una respuesta decisiva. 
Herr Schultze ha desaparecido desde el 17 de 
setiembre, decía un telégrama. Nadie puede dar la 
menor luz sobre este misterio. No ha dejado órdenes 
y las cajas de cada sector están vacías. 
No era ya posible disimular la verdad. Los princi-
pales acreedores habían temblado por sus créditos y 
acudido con ellos al tribunal de comercio. El pánico 
se había propagado en pocas horas con la rapidez 
del rayo, causando la acostumbrada multitud de 
ruinas secundarías. El día 13 de octubre á las 12 de 
la mañana, el total de créditos conocidos era de 
cuarenta y siete millones de duros y todo hacia creer 
que la liquidación mostraría un pasivo de unos se-
senta millones. 
Esto es todo lo que se sabía y lo que los periódi-
cos contaban con mas ó menos amplificaciones. Por 
supuesto que todos ellos anunciaban para el día si-
guiente los datos mas inéditos y mas especiales, 
En efecto, no hubo uno que desde el principio no 
envíase sus corresponsales por todos los caminos que 
conducían á Stahlstadt. 
Desde el 14 de octubre por la noche, la Ciudad 
del Acero se había visto embestida por un verdadero 
ejército de noticieros de periódicos, con el cuaderno 
abierto y el lápiz en la mano; pero aquel ejército 
vino á estrellarse como una ola contra el recinto es-
terior de Stahlstadt cuya consigna continuaba en 
pié , y los noticieros por mas que acudieron á todos, 
los medios posibles de seducción no pubieron hacer 
que se infringiese. 
Sin embargo, pudieron observar que los obreros 
no sabían nada y que en nada se había cambiado la 
rutina de sus secciones respectivas. Solamente los 
contramaestres habían anunciado la víspera, por ór-. 
den superior, que no había fondos en las cajas par-
ticulares, ni instrucciones en el Torreón Central, 
y que por consecuencia se suspenderían los traba-
jos el sábado, sino habia.órden en contrario 
Todo esto en vez de aclarar la situación la com-
plicaba. Que Herr Schultze habia desaparecido desde 
cerca de un mes antes, no ofrecía duda ninguna; ¿pe-, 
ro cual era la causa y cual la importancia de aquella 
desaparición? Nadie lo sabia y la inquietud general, 
solo se calmaba de cuando en cuando por la vaga es-,< 
peranza de que el misterioso personaje reaparecería 
en el momento mas inesperado. 
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En la fábrica durante los primeros dias habian 
continuado los trabajos como de ordinario en virtud 
¿el impulso adquirido. Cada cual liabia proseguido 
su tarea parcial en, el borizonte limitado de su sec-
c¡011 y jas cajas paniculures habian pagado los jornales 
todos los sábados; pero la centralización estaba lle-
vada en Siablstadt á un grado demasiado elevado de 
nerfVccion; el amo se habia reservado una inspecciun 
demasiado absoluta sobre todos los negocios para que 
su ausencia no tuviera por resultado en breve tiempo 
la paralización forzosa de la máquina. Asi es que 
' el 17 de setienmbre, dia en que por la última 
podido formar un sindicato que sustituyese á la per-
sona de Herr Sdiultze, que se apoderase de su activó 
y de la dirección de los negocios, y probablemente 
habrían visto que no faltaba para que la máquina 
siguiera funcionando mas que un poco de dinero 
quizá, y un poder regulador. 
Pero nada de esto era posible, porque no habia 
instrumento legal para verificar la sustitución. Esto 
plan tenia contra si un obstáculo moral mas poderoso 
aun que las murallas levantadas alrededor de la Ciu-
dad del Acero. Los desgraciados acreedores veian la 
garantía de sus créditos y se hallaban en la imposi-
vezel Rey del Acero habia dado órdenes, hasta eM3 i bilidad de apoderarse de ella, 
deoctubreen que la noticia déla suspensión de pagos j Todo lo que pudieron hacer fue reunirse en asam-
jiabia estallado como una bomba, millares de cartas, j blea general, y ponerse de acuerdo para dirigir una 
de las cuales un gran número contenían ciertamente petición al Congreso, solicitando su protección para 
valores considerables, habian pasado por el correo de I los intereses de los súbditos norte-americanos y que 
Sialilstadt, habian sido depositadas en la estafeta ¡ resolviese la anexión deStahlstadt al territorio de la 
del Torreón Central y habian llegado sin duda al ga 
bínete de Herr Schultze. Pero éste se habia reser-
vado para sí exclusivameate el derecho de abrirlas, 
de anotarlas con su lápiz rojo y trasmitir el conteni-
do al cajero principal. Los empleados mas elevados 
de la fábrica no hubieran pensado nunca en salir de 
sus atribuciones regulares. Investidos respecto de 
sus subordinados de un poder casi absoluto, eran res-
pecto de Herr Schul tze y hasta de su recuerdo como 
otros tantos instrumentos sin autoridad, sin inicia-
tiva y sin voto en sus consejos. Cada uno se habia 
alrinclierado en la responsabilidad estrecha de sus 
mandatos; habia contemporizado y visto venir los 
acontecimientos. 
Al ün estos habian venido. Aquella situación singu-
lar se había prolongado hasta el momento en que 
las principales casas interesadas, poseídas súbitamete 
de grande alarma,habian telegrafiado, solicitadores-
puesta , reclamado, protestado y tomado al fin sus 
precauciones legales. Para llegar á esle punto se ha-
uia necesitado tiempo; los acreedores no se decidie-
ron fácilmente á sospechar que una prosperidad tan 
notoria estuviese fundada en bases tan deleznables; 
pero el hecho era ya patente y Schultze se habia 
ocultado de sus acreedores. 
Esto es todo lo que los noticieros pudieron saber. 
El celebre Meiklejohn, noticiero famoso por haber 
lograclosacar confesiones políticas al presidente Grant, 
el hombre mas taciturno de su siglo; el infatigable 
Bluuderbuss, famoso también por haber sido el pri-
mero que como corresponsal de El World anunció 
al Czar la gran noticia de la capitulación de Plewna; 
aquellos grandes hombres del noticierismo no habian 
sido mas felices que sus colegas, y se habian visto 
obligados á confesar que ni La Tribuna, ni El World 
podrían dar á sus lectores la clave del enigma. Lo 
que daba á aquella catástrofe industrial las proporcio-
nes de un acontecimiento casi único era la situación 
estraña deStahlstadt ciudad, independiente y aislada 
contra la cual no era posible ninguna investigación 
regular y legal. La firma de Herr Schultze habia sido, 
es verdad, protestada en Nueva York, y sus acreedo-
res teuian razón para pensar que el activo de la fábri-
ca bastase para iudemnizarlos en cierta medida. ¿Pero 
á que tribunal poilian dirigirse para obtener el em-
bargo? Stahlstadt era un territorio especial no clasifi-
cado todavía donde todo pertenecía á Herr Schultze. 
¡Si hubiera dejado siquiera un representante, un 
consejo de administración, un sustituto! Pero nada, 
ni siquiera un tribunal, ni un consejo judicial: él 
eraá la vez el rey, el justicia mayor, el notario, el 
abogado, el tribunal de comercio de su ciudad. Ha-
Union, haciendo entrar así aquella creación monstruo • 
sa en el derecho común de las naciones civilizadas 
Varios individuosdelGongresoestaban personalmente 
interesados en el asunto; la petición bajo mas de un 
concepto era seductora para el carácter americano y 
podía suponerse con razón que tendría el mejor éxi-
to. Pero por desgracia el Congreso no estaba reunido 
y eran de temer largas dilaciones antes de que pu-
diera serle sometido este asunto. 
Entre tanto nada se hacia en Stahlstadt y los hor-
nos iban apagándose uno á uno. 
La consternación era profunda en aquella pobla-
ción de 10,000 familias que vivían de la wbrica. ¿Pero 
qué hacer? ¿Continuar el trabajo con la esperanza 
de un salario que tardaría quizá 0 meses en venir ó 
que no vendría nunca? 
Nadie era de este parecer. Por otra parte ¿qué 
trabajo liabia de emprenderse? Las demandas habiau 
terminado al mismo tienpo que los pagos; todos los 
clientes de Herr Schultze esperaban para reanudar 
sus relaciones, la solución legal de aquel asunto; y los 
jefes de sección, los ingenieros y contramaestres no 
teniendo instrucciones, ni órdenes, se estaban mano 
sobre mano. 
Hubo reuniones, discursos, proyectos; pero no se 
propuso plan ninguno concreto porque no había plan 
posible. La paralización de los trabajos, llevó consi-
go, como de costumbre, su comitiva de miseria, de-
sesperación y vicios. Desocupados los talleres, se lle-
naron las tabernas, y por cada chimenea que cesó 
de humear en la fábrica, nació una taberna en las 
aldeas de alrededor. 
Los obreros mas juiciosos y prudentes, los que 
habían sabido prever los dias difíciles y ahorrar a l -
guna cosa, se apresuraron á huir con armas y baga-
jes, con su herramienta, sus camas, el mueblaje 
tan querido de las amas de casa, sus niños risue-
ños y colorados á quienes complacía el espectáculo 
que admiraban desde la ventanilla del carruaje. Es-
tos marcharon y se desparramaron por |os cuntro pun-
tos del horizonte, encontrando en breve al Esle ó ai 
Sur, al Norte ó al Oeste otra fábrica y otro hogar. 
Mas para diez qne pudieron realizar esta operación,; 
¡cuán'os tuvieron que quedarse sobre el terreno, ím-
posibilitadosde moverse por la miseria, con el corazón 
despedazado y la desesperación en el alma! Allí so 
quedaron vendiendo sus pobres tragos y muebles, á 
esa nube de aves.de rapiña, de faz humana que por 
instinto se cierne sobre todos los grandes desastres;, 
teniendo que recurrir á los últimos expedientes: pri-
vados en breve de crédito como de salario, de espe-
ranza corno de trabajo, veían prolongarse ante sí, 
bia realizado en su persona el ideal de la centrad- ! negro corno el invierno que iba á comenzar, un pqr-
zacion y hallándose ausente, sus acreedores se en- venir de miseria. 
Contraban, enfrente de la nada, y todo aquel edificio 
fonnídahle se hundía como un castillo de naipes. 
-. En cualquiera otra ocasión los acreedores habrian" 
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Un» formidable ola humana se dirigió hácia el madro de los telegramas. 
CAPITULO XVI. 
DOS FRANCESES CONTRA UNA CIUDAD. 
Cuando la noticia de la desaparición de Schultze 
llegó Francia-Vil la lo primero que dijo Marcelo fué: 
—¿Será un ardid de guerra? 
Sin duda reflexionando sobre el asunto se dijo á si 
propio que los resultados de semejante ardid habrían 
sido tan graves para Stahlstadt que en buena lógica la 
hipótesis era inadmisible. Pero también le ocurrió 
que el odio no reflexiona, y que exasperado en un 
hombre como Herr Schultze, debia hacerle capaz, en 
un momento dado, de sacrificarlo todo á su pasión. 
De todos modos era preciso estar alerta. 
Por su consejo, la junta de defensa redactó inme-
diatamente una proclama para exhortar á los habi-
tantes á estar prevenidos contra las noticias falsas 
que el enemigo pudiera esparcir con el objeto de 
adormecer su vigilancia. 
Las obras y los ejercicios llevados con mas ardor 
que nunca, fueron la respuesta que Francia-Villa 
creyó conveniente dirigir á lo que en rigor podia ser 
una maniobra de Herr Schultze. Pero los pormeno-
res, verdaderosr ó falsos, publicados por los periódicos 
de San Francisco, de Chicago'y de Nueva-York, las 
consecuencias financieras y económicas de la catás-
trofe de Stahlstadt; todas las pruebas de aquella ca-
tástrofe, que aisladas no tenian fuerza; pero que 
eran tan poderosas por la acumulación, no dejaron 
lugar á la duda. 
Una mañana la ciudad del doctor se despertó defi-
nitivamente salvada, como quien sale de una pesadi-
lla por el mero hecho de despertar. Sí; Francia-Villa 
no corría ningún peligro, y habia evitado el que le 
amenazaba sin haber tenido que disparar un tiro. 
Marcelo se convenció absolutamente dte ello y no tar-
dó en comunicar la noticia por todos los medios da 
publicidad de que disponía. 
Hubo entonces un movimj§n|Q ygiv^rsal de espafl-
LOS QUINIENTOS MILLONES DE LA PRINCESA. 61 
kl cabo de dos ó tres segundos cayó al suelo una lluvia de escombros. 
sion y de júbilo; un aire de fiesta, un inmenso sus-
piro de descanso. Estrechábanse las manos unos á 
otros, se felicitaban, se convidaban á comer; las mu-
jeres ostentaban sus trages mas elegantes; los hom-
bres interrumpían sus ejercicios militares, sus ma-
niobras y sus trabajos de defensa. Todo el mundo es-
taba tranquilo, satisfecho, contento. Francia-Villa 
parecía una ciudad de convalecientes. 
Pero el mas contento de todos era sin disputa el 
doctor Sarrasin. El buen doctor se creia responsable 
de la seguridad de todos los que hablan acudido con-
fiadamente á establecerse en su territorio y á ponerse 
bajo su protección. Por espacio de un mes el temor 
de verles arruinarse cuando no habia pensado mas 
que en su felicidad, no le dejó un momento de repo-
so. Al fin se habia disipado aquella inquietud tan 
terrible y respiraba á sus anchas. 
Sin embargo, el peligro común habia unido mas 
intimamente á todos los ciudadanos; los individuos 
de todas las clases se hablan acercado unos á otros; 
habían fraternizado; se habían visto animados de 
sentimientos semejantes y ligados por intereses co-
munes. Cada uno de ellos había sentido agitarse en 
su corazón un sér nuevo; de allí adelante había na-
cido la patria para los habitantes de Francia-Villa, 
habían temido, habían padecido por ella y habían 
conocido el afecto que le tenían. 
Los resultados materiales de las obras de defensa 
fueron igualmente ventajosos para la ciudad. Sus ha-
bitantes hablan aprendido á conocer sus fuerzas; en 
adelante no tendrían ya que improvisarlas; se ha-
llaban mas seguros de sí mismos y estaban prontos 
para hacer frente á los acontecimientos futuros. En 
fin, jamás se habia presentado tan brillante el éxito 
de la obra del doctor Sarrasin, y cosa rara, nadie se 
mostró ingrato con Marcelo. Aun cuando no hubiera 
sido obra suya la salvación de todos, se le otorgaron 
las gracias públicamente como organizador de la de-
fensa, como hombre á cuyos sacrificios debería la ciu-
dad el no haber perecido si los proyectos de Herr 
Schultze se hubieran llevado á ejecución. 
Marcelo, sin embargo, creia que su misión no es-
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taba terminada- El misterio que rodeaba á Stahls-
tacU podia ocultar todavía un peligro|segun él creía, 
y no estaría satisfecho hasta que se hubieran escla-
recido completamente las tinieblas que envolvían 
aun á la Ciudad del Acoro. 
Resolvió, pues, Volver á Stahlstadt y no retroceder 
ante ningún obstáculo para descubrir sus últimos se-
cretos. 
El doctor Sarrasin le presentó las dificultades de 
la empresa y los peligros de que quizá estaba eriza-
da. Díjole que aquella era una especie de bajada á 
los infiernos, porque podría encoutrar abismos ocul-
tos bajo cada uno de sus pasos... H^rr Scliultze, tal 
como se le habia pintado, no era hombre que desa-
pareciese sin poner en riesgo la vida de los demás, 
ni que se sepultara solo bajo las ruinas de todas sus 
esperanzas. Habia que temerlo lodo del último pen-
samiento de un personaje semejante que no podía 
menos de recordar la agonía terrible del tiburón 
—Precisamente, querido doctor, porque pienso 
que todo lo q'ie usted imagina es posible, respondió 
Marcelo, es por lo que creo de mi deber ir á Stahls-
tadt. Esa es una bomba cuya espoleta debo arrancar 
antes de que estalle, y pido á usted permiso para lle-
var conmigo á Octavio. 
—¡Octavio! exclamó el doctor. 
—Sí, Octavio es un buen muchacho, con el cual 
se puede ya contar, y aseguro á usted que este paseo 
le será muy saludable, 
—¡Que Dios os proteja á los dos! respondió el an-
ciano conmovido abrazándole. 
A la mañana siguiente un carruaje, después de 
haber atravesado las aldeas abandonadas, dejaba á 
Marcelo y á Octavio á la puerta de Stahlstadt. Ambos 
iban equipados, bien armados y muy decididos á no 
volver sin haber esclarecido el misterio. Marchaban 
juntos por el camino de circunvalación exterior que 
daba vuelta á las fortificaciones, y la verdad, que 
Marcelo habia puesto en duda hasta aquel momento, 
se IPS preseniaba entonces patente. 
La fábrica no funcionaba; desde aquel camino por 
donde iban, bajo aquel cíelo negro sin una estrella, 
habrían visto en otro tiempo la luz del gas, el reflejo 
de las bayonetas de los centinelas y mil señales de 
vida que entonces no habia. Las ventanas iluminadas 
de los sectores se habrían presentado á su vista como 
otros tantos espejos brillantes; pero á la sazón todo 
estaba oscuro y silencioso. La muerte solo parecía 
que se cernia sobre la ciudad, cuyas altas chimeneas 
se dibujaban en el horizonte como esqueletos. Los 
pasos de Marcelo y de su compañero por la calzada 
resonaban en el vacío, y el aspecto de soledad y des-
olación eran tales, que Octavio no pudo menos de 
decir: 
. —¡Es singular! jamás he contemplado un silencio 
como este. Parece que estamos en un cementerio, 
. Eran las siete cuando Marcelo y Octavio llegaron 
á la orilla del foso en frente de la puerta principal 
de Stahlstadt, Ningún ser viviente se mostraba en la 
cresta de la muralla y no había señal alguna de los 
centinelas que en otro tiempo se presentaban de dis-
tancia en distancia, como otros tantos postes huma-
nos. El puente levadizo estaba alzado, dejando de-
lante de la puerta una sima de 5 á 6 metros de an-
chura. 
Fue preciso una hora para flpgar á amarrar un 
estrenio de cable lanzándole hasta una de las vigas 
á fuerza de brazo. Sin embargo, después de mucho 
trabajo, Marcelo consiguió asegurar aquel cable y 
Octavio, suspendiéndose de él , pudo levantarse á 
fuerza de puños hasta el dintel de la puerta. Marcelo 
l.e envió entonces una á una las armas y las municio-
nes y después pasó jjor el mismo procedimiento. 
Necesitaban en seguida echar el cable al otro lado 
4el:muro, bajar la impedimenta, conforme la habían 
subido y en fin, bajar ellos mismos á la parle interior 
Lo hicieron, sin embargo, con menos trabajo, y s¿ 
encontraron en el camino de ronda, que Ma'rcelo 
recordaba haber seguido el primer dia de su entrada 
en Stahlstadt. En todas parles hallaron la soledad v 
el silencio mas completo; á su frente se levantaba 
negra y muda, la masa imponente de los edilicios 
que con sus mil ventanas cubiertas de vidrios pare-
cían minar á los intrusos y decirles: 
—Retiraos, no tenéis para qué empeñaros en pe-
netrar nuestros secretos. 
Marcelo y Octavio celebraron consejo. 
—Lo mejor es dirigirnos á la puerta O, que ya me 
es conocida, dijo Marcelo, 
Se dirigierpn, en efecto, hácia el Oeste y llegaron 
delante del arco monumental, que tenia en el fron-
tispicio la letra O. Las dos hojas de dicha puerta es-
taban cerradas. Marcelo se aproximó y dió varios 
golpes con un cauto que recogió en la calzada. 
Solo el eco le respondió. 
—Yamos, manos á la obra, dijo á Octavio. 
Fue preciso comenzar de nuevo la penosa lareade 
lanzar la amarra por encima de la puerta, á fin de 
encontrar un obstáculo donde pudiera fijarse sólida-
mente. No era tan fácil esto; pero al fin Marcelo y 
Octavio consiguieron atravesar el muro y se hallaron 
en el eje del sector O. 
—Bueno, exclamó Octavio, ¿y á qué tanto traba-
jo? No hemos adelantado nada. Después de haber 
atravesado un muro, nos encontramos con otro. 
—¡Silencio en las filas! respondió Marcelo... Este 
es precisamente mi antiguo taller. Me alegraría mu-
cho de verle, para tomar en él ciertos instriiinenlos 
de que seguramente tendremos necesidad, sin olvi-
dar algunos cartuchos de dinamita. 
Entraron en la gran sala de la colada, donde el 
jóven alsaciano habia sido admitido á su llegada á la 
fábrica. Su aspecto era lúgubrej con sus hornos es-
tinguidos, sus carriles oxidados, sus grúas llenas de 
polvo, levantando al aire sus grandes brazos como 
otros tantos postes de horca. Todo aquello daba frío, 
y Marcelo conocíala necesidad de pensar en otra cosa. 
—Yoy á llevarte á un taller que te interesará mas, 
dijo á Octavio, precediéndole por el camino déla 
cantina. 
Octavio hizo una señal de asentimiento, que des-
pués se convirtió en señal de satisfacción cuando vió 
ordenadas en batalla sobre un estante de madera un 
regimiento de botellas rojas, amarillas y verdes. Al-
gunas cajas de conservas mostraban también sus es-
luches dé hoja de lata marcados con los sellos de las 
mejores fábricas. Habia allí manjares bastantes para 
un almuerzo cuya necesidad por otra parle ya se ha-
cia sentir. Pusieron la mesa sobre el mostrador de 
eslaño y los dos jóvenes recobraron fuerzas para 
continuar su espedicion. 
Marcelo, sin dejar de comer, pensaba en lo que 
tenia que hacer después. No habia que pensaren, 
escalar el muro del torreón central. Aquel muro era. 
prodigiosamente alto; estaba aislado de los demás 
edificios y no tenia saliente ninguno al cual pudiera 
amarrarse una cuerda. Para encontrar la puerta,, 
que probablemente seria la única, habría sido nece-
sario recorrer todos los sectores, y esto no era una 
operación fácil. Quedaba el recurso Je emplear la 
díoamíla, recurso dudoso, porque parecía imposible 
que Herr Schultze hubiera desaparecido sin sembrar 
de minas el terreno abandonado. Sin embarno, nada 
de esto era capaz de hacer retroceder á Marcelo. 
Yíendo que Octavio habia ya comido y descansa-
do, se diriuó con él hácia el estremo de la calle que 
formaba el eje del sector, y hasta fíl pié de la mu-
ralla de piedra de sillería, 
—¿Qué dirías tú de un socavón de mina ahí den-
tro? preguntó á Octavio. • 
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la vista á la abertura, observó con viva satisfacción 
que al otro lado se estendia el parque tropical con 
su verdor eterno y su temperatura de primavera. 
—Ya no tenemos mas que volar una puerta para 
entrar eo la plaza, dijo á su compañero. 
—La dinamita para este pedazo de madera seria 
hacerle demasiado honor, dijo Octavio. 
Y comenzó á dar grandes golpes de pico en la po-
terna. 
Apenas habia logrado que se conmoviera, cuando 
se oyó rechinar una cerradura interior bajo el i m -
pulso de una llave y descorrerse dos cerrojos. La 
puerta, mantenida al interior por una gruesa cade-
na, se entreabrió entonces, y una voz ronca dijo: 
—¿Wer da? (¿Quién va?) 
—Trabajo duro, dijo Octavio; pero no somos hol-
^EUrabajo comenzó inmediamente. Fue preciso 
descalzar la base del muro, introducir una palanca 
eD el intersticio de dos piedras, y en fin, con el 
auxilio de un perforador, hacer muchos y profundos 
anuieros paralelos. A las diez de la mañana todo 
estaba terminado. Los salch chonos de dinamita 
estaban colocados en su lugar, y se encendió la 
nificlia. 
Marcelo sabia que duraría cinco minutos, y como 
liabia observado que la cantina , situada en un só-
tano, formaba una verdadera cueva abovedada, se 
refugió en ella con Octavio. 
De repente el edificio y la cueva misma fueron 
sacudidos como por efecto de un gran terremoto. 
En seguida rasgó los aires una detonación formida-
lile, semejante á la de tres ó cuatro baterías de ca-
ñones disparados á la vez. Al cabo de dos ó tres se-
gundos cayó al suelo una lluvia de escombros que 
venian de todas partes. 
Durante algunos instantes hubo un ruido conti-
nuo de techos que se hiiDdian, de vigas que estalla-
b¡in, de paredes que caían, de cascadas sonoras de 
vidrios rotos. 
Por último terminó aquel horrible estrépito, y 
Octavio y Marcelo pudieron salir de su retiro. 
Marcelo, aunque habiluado á los prodigiosos efec-
tos de las sustancias esplosivas, quedó asombrado de 
los resultados que habia producido aquella esplosion. 
La mitad del sector habia volado, y las paredes des-
manteladas de todos los talleres inmensos del tor-
reón central, parecían las de una ciudad bombar-
deada. Por todas partes se amontonaban escombros, 
vidrios rotos, trozos de yeso y de argamasa que cu-
brían el suelo, mientras nubes de polvo bajaban len-
tamente de la atmósfera á donde la esplosion les ha-
bia lanzado, y se estendian como un sudario sobre 
aquellas ruinas. 
Marcelo y Octavio corrieron al muro interior. Es-
taba destruido también en una anchura de quince á 
veinte metros, y desde el otro lado de la brecha, 
Marcelo vió el patio, que tan conocido le era, donde 
líabía pasado tantas horas monótonas. No estando ya 
custodiado aquel patio, la verja de hierro que le cer-
raba no era intraspasable y en breve la traspasaron. 
En todas partes hallaron el mismo silencio. 
Marcelo pasó revista á los talleres donde en otros 
tiempos sus compañeros admiraban sus dibujos. En 
un rincón encontró medio bosquejado el dibujo de 
una máquina de vapor que había empezado cuando 
por órden de Herr Schutlze fue llamado al interior 
del parque. En el salón de lectura volvió á ver sus 
periódicos y libros familiares. 
Todo había conservado la fisonomía de un movi-
miento suspendido, de una vida interrumpida brus-
camente. 
Los dos jóvenes llegaron al límite interior del tor-
reón central, y se hallaron en breve al pie del muro, 
que, según decía Marcelo, debía separarlos del 
parque. 
—¿Necesitaremos también hacer bailar esas pie-
dras? preguntó Octavio. 
—No seria estraño, dijo Marcelo, pero ante todo , 
busquemos una puerta que debe haber, y entonces,', tanto como le había admirado su desaparición mis-
C A P I T U L O X V I I . 
ESPL1CAC10NES Á TIROS. 
Los dos jóvenes lo esperaban todo menos una 
presunta semejante, la cual les sorprendió por cierto 
mucho mas que les hubiera sorprendido un tiro de 
fusil. 
Entre todas las hipótesis que Marcelo habia ima-
ginado respecto de la situación de aquella ciudad en 
estado de letargía, la única que no se había presen-
tado á su imaginación era la de que un ser viviente 
le pidiera tranquilamente cuenta de su visita. Su 
empresa, casi legítima, en la suposición de que 
Stahlstadt se hallase completamente desierta, to-
maba un aspecto muy diferente desde el momento 
en que todavía tenia habitantes. Lo que en el p r i -
mer caso era una especie de investigación arqueoló-
gica, en el segundo se convertía en un ataque á 
mano armada con fractura y escalamiento. 
Estas ideas se presentaron á lá imaginación de 
Marcelo con tanta fuerza, que al principio quedó 
mudo y absorto. 
—¿ Wer da? repitió la voz con acento de impa-
ciencia. 
La impaciencia, á decir verdad, no estaba fuera 
de su lugar. Atravesar tan diversos obstáculos para 
llegar á aquella parte; escalar muros; volar varios 
sitios de la ciudad para no saber qué responder á 
quién pregunta sencillamente quien va, no dejada 
de ser sorprendente. 
Medio minuto bastó á Marcelo para explicarse lo fal-
so de su posición é inmediatamente hablando en ale-
mán dijo: 
—Amigo ó enemigo, como usted quiera, deseo 
hablar á Herr Schultze. 
No habia concluido estas palabras, cuando oyó 
una eslamacion de sorpresa al través de la puerta 
entreabierta. 
—¡Abh! 
Y por la abertura Marcelo pudo ver unas patillas 
rojas, un bigote erizado, unos ojos asombrados que 
conoció al momento y cuyo conjunto pertenecía á 
Sigímero, su antiguo guardia de corps. 
— ¡Juan Schwartz! esclamó el gigante estupe-
facto y contento al mismo tiempo. 
La vuelta inesperada del preso parecía admirarle 
haciéndola volar*, podremos entrar mas fácilmente 
Dieron la vuelta á la muralla, obligados de cuando 
en cuando á dar un rodeo para doblar un promon-
torio de edííicios que se destacaba como un espolón, 
ó para saltar alguna verja que les impedía el paso. 
Pero no perdían jamás de vista el recinto, y en bre-
ve quedó recompensado su trabajo apareciendo una 
puertecilla baja que interrumpía el muro. 
En dos minutos Octavio hizo un barreno en las 
tablas de encima de la puerta, y Marcelo, aplicando 
tenosa. 
—¿Puedo hablar á Herr Schultze? repitió Marcelo 
viendo que no recibía mas respuesta que aquella es-
clamacion. 
Sigímero movió la cabeza á un lado y á otro 
y dijo. 
—No tengo órdenes, y no se puede entrar aquí 
sin permiso. 
—¿Puede usted á lo menos hacer saber á Herr 
Schultze que estoy aquí y que deseó hablarle? 
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Octavio y Marcelo adelantaron con prudencia de árbol en árbol. 
—Herr Schultze no está aquí, se ha marchado, 
respondió el gigante con cierta tristeza. 
— ;,Pero dónde está y cuándo volverá? 
— No lo sé. No se ha cambiado la consigna. Nadie 
entra aquí sin su órden. 
Estas frases entrecortadas fueron lo único quj 
Marcelo pudo sacar de Sigimero, que á todas sus 
preguntas opuso una obstinación bestial. 
Octavio, al fin, se impacientó y dijo: 
—¿Para qué pedir permiso? És mas sencillo to-
márselo. 
Y dió un empujón á la puerta para tratar de for-
zarla, pero la cadena resistió, y ocro empujón supe-
rior al suyo cerró la puerta, oyéndose después cer-
rar los dos cerrojos. 
—Debe de haber mas de uno detrás de esta puer-
ta, esclamó Octavio, bastante humillado del mal éxito 
de sus esfuerzos. 
Y aplicando un ojo al barreno, dió un grito de 
sorpresa diciendo: . . 
—Hay otro gigante. 
—Será Arminio, respondió Marcelo. 
Y miró á su vez por el agujero del barreno. 
—Sí, dijo, es Arminio, el compañero de Sigimero. 
Entonces otra voz que parecía venir del cielo hizo 
á Marcelo levantar la cabeza. 
— ¿Wer da? decía la voz. 
Aquella voz era la de Arminio. 
La cabeza del gigante sobresalía de la muralla, a 
la cual sin duda había subido por medio de una es-
calera. 
—Ya lo sabe usted, Arminio, respondió Marcelo. 
¿Quiere usted abrir, ó nó? 
No habia acabado estas palabras, cuando asomó el 
cañón de un fusil sobre la muralla, se oyó una deto-
nación y pasó una bala rasando el ala del sombrero 
de Octavio. 
— ¡Bueno! abí va la repuesta, esclamó Marcelo 
introduciendo un cartucho de dinamita debajo de la 
puerta y haciéndola valar en pedazos. 
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El gigante, sorprendido por Marcelo, no pudo hacer uso de sus armas. 
Apenas estuvo abierta la brecha, Marcelo y Octa-
vio, con la carabina en la mano y el puñal entre 
los dientes, se lanzaron al parque 
Hallaron junto al muro, agrietado por la esplosion, 
una escalera, de mano y al pie de ella manchas de 
sangre; pero ni Sigimero ni Arminio estaban allí para 
defender el paso. 
Los dos amigos se encontraron en los jardines, 
cuya vegetación estaba en todo su esplendor. Octa-
vio quedó maravillado. 
—Es magnífico, dijo, pero atención... Desplegue-
mos la guerrilla. Estos comedores de salchichas po-
drían haberse emboscado detrás de alguna espesura. 
Octavio y Marcelo se separaron, y tomando cada 
uno un lado de la calle que se abria delante de ellos, 
se adelantaron con prudencia de árbol en árbol, de 
obstáculo en obstáculo, según los principios mas ele-
mentales de la táctica individual. 
La precaución era prudente, porque no habían 
andado cien pasos cuando se oyó un segundo tiro, y 
una bala hizo saltar la corteza del árbol que Marcelo 
acababa de abandonar. 
—No hagamos tonterías; ¡boca abajo! dijo Octa-
vio á media voz. 
Y uniendo el ejemplo al precepto, se arrastró so-
bre las rodillas y los codos hasta un seto espinoso 
que rodeaba la plazoleta, en cuyo centro se levan-
taba la torre del Toro. Marcelo, que no habia se-
guido tan pronto el consejo, tuvo que sufrir un 
nuevo tiro, sin mas que el tiempo de ponerse detrás 
del tronco de una palmera para evitar el cuarto. 
—Por fortuna esos animales tiran como reclutas, 
dijo Octavio á su compañero, separado de él unos 
treinta pasos. 
—¡Silencio! dijo Marcelo, tanto con la vista como 
con los labios. ¿Ves el humo que sale de aquella ven-
tana en el piso bajo? Allí están parapetados los ban-
didos... Pero quiero jugarles una de las mías. 
En un abrir y cerrar de ojos, Marcelo cortó detrás 
del seto donde estaba, un palo de regular longitud; 
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Juego se quitó la blusa y la puso sobre el palo y en-
cima el sombrero, construyendo de este modo un 
maniquí bastante presentable. En seguida le plantó 
en el sitio que ocupaba, dejando visible el sombrero 
y las dos mangas, y arrastrándose después hasta Oc-
tavio le dijo al oido: 
•—Diviérteles por aquí tirando á la ventana, ya 
desde este sitio, ya desde el mió, mientras yo voy á 
cortnrles la retirada. 
Dejando á Octavio que les entretuviera , se intro-
dnjo, sin ser visto, entre la espesura que daba vuelta 
á la plazuela. 
Un cuarto de hora pasó, en el cual se cambiaron 
entre Octavio y los gigantes unos veinte tiros. La 
blusa de Marcelo y su sombrero estaban acribillados; 
pero personalmente él no tenia daño alguno. En 
cuanto á las persianas del piso bajo, la carabina de 
Octavio las babia becbo añicos. 
De repente cesó el fuego, y Octavio oyó distinta-
mente un grito ahogado que decia: 
—Aquí, aquí le tengo. 
Dejar su sitio, lanzarse al descubierto á la pla-
zuela y subir al asalto por la ventana, fue para Oc-
tavio cosa de medio minuto. Un instante después 
estaba en el salón. 
Sobre la alfombra, enlazados como dos serpientes, 
estaban Marcelo y Sigimero luchando desesperada-r 
mente. El gigante, sorprendido por el ataque repen-
tino de su adversario, que había abierto de impro-
viso una puerta interior, no había podido hacer uso 
de sus armas. Pero con su fuerza hercúlea era to-
davía un terrible adversario, y aunque tendido en 
tierra no habia perdido la esperanza de dominará 
Marcelo, el cual, por su parte, desplegaba un vigor 
y una flexibilidad notables. 
La lucha hubiera concluido necesariamente con la 
muerte de uno de los combatientes, si Octavio no 
hubiera llegado á punto de producir un resultado 
menos trágico. Sigimero, sujeto por los dos brazos y 
desarmado, fue atado de manera que no pudiese ha-
cer ningún movimiento. 
—¿Y el otro? preguntó Octavio. 
Marcelo le mostró, en un rincón de la habitación, 
un sofá donde Arminio estaba tendido, todo ensan-
grentado. 
—¿Ha recibido algún balazo? preguntó Octavio. 
—Sí, respondió Marcelo. 
Octavio se acercó á Arminio. 
—Está muerto, dijo. 
—Bien lo merecía el tunante, exclamó Marcelo. 
Ya somos dueños de la plaza, continuó. Varaos á 
proceder á un detenido reconocimiento. Veamos 
primero el gabinete de Herr Schultze. Desde el sa-
lón de espera donde acababa de pasar el último acto 
del sitio, los dos jóvenes siguieron la série de salas 
que "condúciau al santuario del Rey del Acero. 
Octavio admiraba aquellos esplendores. 
- ' Marcelo se .sonreía mirándole, y abria una á una 
las puertas que encontraba á su paso, hasta que lle-
garon al salón verde y oro. 
Allí esperaban encontrar algo de nuevo; pero nada 
tan singular como el espectáculo que se ofreció á 
BUS ojos: Parecía la administración de Correos de 
Nueva-York ó de París, súbitamente desbalijtida, 
pues en aquel salón estaban amontonados en Confu-
sión, paquetes y cartas selladas, lo mismo sobre la 
.mesa, que sobre los muebles y la alfombra. Nuestros 
jóvenes se hundían hasta media pierna en aquella 
inundación de cartas. Toda la correspondencia co-
mercial ^industrial y personal de Herr Schultze, 
acumulada de dia en dia en la caja exterior del par-
•que y recogida fielmente por Arminio y Sigimero, se 
hallaba- en aquel gabinete del amo. 
5 i. ;Qué de preguntas! ¡Qué de espresiones dé su-
(Mmientosrde ansiedades! ¡Qué de misterios encer-
rados en aquellos pliegos mudos dirigidos á Her 
Schultze! ¡Qué de millones también, sin duda en 
papel, en billetes, en letras de todo género!... T0(ln 
aquello dormía allí inmovilizado, por la ausencia do 
la única mano que tenia el derecho de romper amie-
líos sobres frágiles, pero inviolables. 
—Busquemos ahora, dijo Marcelo, la puerta se-
creta del laboratorio. 
Comenzó, pues, á sacar todos los libros de la bi-
blioteca, pero en vano; no llegó á descubrir el m^ 
oculto por donde habia entrado un dia en corapaííia 
de Herr Schultze. En vano tocó una á una todas las 
tablas, con unas tenazas de hierro que tomó dé la 
chimenea; en vano las hizo saltar una tras otra; en 
vano sondeó la pared, con la esperanza de oír al'gua 
sonido hueco. Pronto sospechó que Herr Schultze 
receloso de que se descubriera su secreto por haberlo 
comunicado á otro, habia tapiado y condenado la 
puerta de su laboratorio. 
Pero necesariamente debía haber abierto otra. 
—¿Dónde? se preguntó Marcelo. No puede ser sino 
aquí, pues aquí es donde Arminio y Sigimero lian 
traído las cartas. Sin duda en esta sala es donde ha 
estado Herr Schultze después de mi partida. Conozxo 
demasiado sus costumbres y sé-que al condenar el 
antiguo paso, habrá querido tener otro á su alcance 
y al abrigo de miradas indiscretas. ¿Habrá alguna 
trampa debajo de la alfombra? 
La alfombra no mostraba ninguna señal de haber 
sido cortada; sin embargo, la desclavaron y la levan-
taron , y examinando el suelo no descubrieron nada 
sospechoso. 
—¿Quién te dice que la puerta está en esta pieza? 
preguntó Octavio. 
—Tengo la seguridad moral, respondió Marcelo. 
—Entonces no falta que esplorar mas que el te-
cho, dijo Octavio subiéndose sobre una silla. 
Su intención era trepar hasta la lámpara y exami-
nar el rosetón central con la culata de su fusil. 
Pero apenas se hubo suspendido del dorado can-
delabro, cuando, con gran sorpresa, vió que se ba-
jaba. Después el techo se conmovió, dejó descubierta 
una abertura, y de ella salió una escala de acero que 
bajó automáticamente hasta el suelo. 
Era como una invitación á subir. 
—Vamos, pues, dijo tranquilamente Marcelo,y 
se ianzó por la escala seguido de su compañero. 
CAPITULO XVHI. 
EL TUÉTANO DEL HUESO. 
La escala de acero terminaba en el suelo de una 
vasta sala circular, sin comunicación con el exte-
rior; la cual habría estado sumergida en la oscuridad 
mas completa, si una luz blanquecina y deslumbra-
dora no hubiera filtrado al través del cristal espeso 
de una claraboya fija en las tablas del entarimado 
de encina. Parecía el disco lunar en el momento en 
que por su oposición al sol se presenta en toda su 
pureza. 
El silencio era absoluto entre las paredes sordas y 
ciegas que no podían ver ni oír, y los dos jóvenes se 
creyeron en el vestíbulo de un monumento fúnebre. 
Marcelo, antes de inclinarse sobre el cristal res-
plandeciente , tuvo un momento de vacilación. To-
caban con la mano el objeto de su espedicion. Allí, 
sin duda alguna, iba á descubrir el secreto impene-
trable que iiabia ido á buscar á Sthalstadt. 
Pero su vacilación no duró mas que un instante. 
Octavio y él se arrodillaron delante.del disco é incli-
naron la cabeza para examinar con atención todas 
las partes de la habitación, situada debajo de ellos. 
Un espectáculo tan horrible como inesperado, se 
ofreció entonces á su vista. 
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Aquel disco de cristal, convexo en sus dos caras, 
en forma de lente, anmen'aba desmesuradamente 
|osobjetos que se miraban por él. 
Allí estaba el laboratorio secreto de Herr Sdiultze. 
La intensa luz que snlia ai través del disco, como si 
hubiera sido el aparato- droptrico de un faro, p"oce-
dia de una doble lámpara eléctrica, que aun ardia en 
su campana vacía de aire, alimentada sin cesar por I 
la corriente de una poderosa pila voltaica. En medio 
déla habitación, en aquella atmósfera resplande-
cienle, una forma bumana, enormemente aumentada 
por la refracción del cristal basta tomar las propor-
ciones de una esfinge del desierto de Siria, estaba 
sentada, en una inmovilidad marmórea. 
Alrededor de aquel espectro, había cascos de un 
proyectil que habia reventado. 
Era indudable... Allí estaba Herr Scbultze; era él, 
COTÍ la boca espantosamente abierta, con sus dientes 
brillantes; pero un Herr Scbultze gigantesco, as-
fixiado y congelado á la vez por la esplosion de una 
de sus terribles maquinas. 
El Rey del Acero estaba delante de su mesa, con 
unapbu^a que parecía tan grande como una lanza, 
v en actitud de escribir. A no baber sido por la mi -
rada mate de sus pupilas dilatadas y por la inmovi-
lidad de su boca, se le habría creído vivo. Aquel ca-
dáver, semejante á esos mammutbs que se encuen-
tran sepultados en los bielos de las regiones polares, 
estaba allí bacía un mes, oculto á todas las miradas. 
En su derredor todo estaba helado; los reactivos en 
sus frascos, el agua en sus recipientes, el mercurio 
en sn vaso. Marcelo, á pesar del horror que le causó 
aquel espectáculo, tuvo un movimiento de satisfac-
ción, diciéndose cuán afortunados babían sido en 
poder observar desde la parte de afuera el interior 
del laboratorio, porque ciertamente Octavio y él hu-
bieran muerto súbitamente al penetrar en aquel 
cuarto sin precaución. 
¿Cómo se habia producido aquel espantoso acci-
dente? Marcelo lo adivinó sin trabajo cuando observó 
quedos fragmentos del proyectil esparcidos por el 
suelo eran pedazos de vidrio. La envoltura interior, 
que contenia ácido carbónico líquido en los proyec-
tiles asfixiantes de Herr Scbultze, á causa de la pre-
sión formidable que tenia que soportar, estaba hecha 
de ese vidrio templado que tiene diez ó doce veces 
la resistencia del vidrio ordinario; pero uno de los 
defectos de este producto, que todavía era nuevo, 
consiste en que por efecto de una acción molecular 
misteriosa, algunas veces estalla súbitamente, sin 
razón ostensible. Esto es lo que habia debido de suce-
der. Quizá también la presión interior babia produ-
cido, mas inevitablemente aun, la esplosion del 
proyectil que estaba en el laboratorio. El ácido car-
liinico, tomando una espansion súbtita, habia de-
tennínado entpnces , al "vol ver al estado gaseosoy la 
gran bajá de la temperatura ambiente. 
De todos ruedos, el efecto había sido fulminante. 
Herr Scbultze, sorprendido por la muerte en la 
'Ocfitud que tenia en el momento de la esplosion, se 
ihabia momificado instantáneamente en un frío del 00° 
•bajo cero. 
i Una circunstancia llamó sobre torio la atención de 
Marcelo, y es que el Rey del Acero habia sido herido 
de muerte mientras escribía. 
:,i ¿Qué escribía en aquella hoja de papel, con aque-
lla pluma que todavía estaba en su mano? Podía ser 
iptepsante recoger su último pensamiento, conocer 
Jas úUímis palabras de aquel hombre, 
ti Pero ¿cómo proporcionarse aquel papel? 
No había que pensar, ni por un;instante, en rom-
per el disco; luminoso para bajar al laboratorio. El 
ácido carbónico, acumulado bajo una inmensa 
.presión, se habría estendido por la parte esterior y 
a^xiadp á todo ser viviente que se encontrara en-
vuelto en sus vapores irrespirables. Hubiera sido 
correr á una muerte cierta, y evidentemente los pe-
ligros eran desproporcionados á las ventajas que po-
drían obtenerse de la posesión de aquel papel. 
Sin embargo, sí no era posible tomar el papel que 
contenía las últimas líneas trazadas por la mano de 
Herr Scbultze, era probable que pudieran estas des-
cifrarse, pues que debían estar muy aumentadas 
por la refracción del lente. ¿No estaba allí el disco 
con los poderosos rayos que bacía converger sobre 
todos los objetos contenidos en el laboratorio tan 
grandemente iluminado por la doble luz eléctrica. 
Marcelo conocía la letra de Herr Shultze, y des-
pués de ciertas vacilaciones, consiguió leer las" líneas 
siguientes. 
Eran aquellas líneas, como todo loque escribía 
Herr Scbultze, mas bien una órden que una ins-
trucción. 
«Orden á B. K, R. Z., de adelantar quince dias la 
espedicion proyectada contra Francia-Villa. Luego 
que reciba esta órden, hará ejecutar las medidas 
adoptadas por mí.—Es preciso que el experimento 
esta vez sea fulminante ycompleto.—Que no se cam-
bie ni una tilde de lo que he decidido.—Quiero que 
dentro de quince dias Francia-Villa sea una ciudad 
muerta y que ni uno solo desús habitantes sobreviva. 
—Necesito una Pompeya moderna, y que sea al mis-
mo tiempo el espanto y la admiración del mundo en-
tero.—Mis órdenes bien ejecutadas, harán inevita-
ble este resultado, 
»Me enviarg usted los cadáveres del doctor Sar-
rasin y de iSarcelo Bruckman. Quiero verlos y te-
nerlos en mi poder. 
«SCHULTZ...» 
Esta firma no estaba concluida. Faltaban la e final 
y la rubrica habicual. Marcelo y Octavio permane-
cieron en un principio mudos é inmóviles ante aquel 
estraño espectáculo. Pero a! fin fue preciso separarse 
de aquella lúgubre escena. Los dos amigos, muy 
conmovidos, salieron de la sala situada encima del 
laboratorio. 
AHÍ, en aquella tumba, donde reinaría una oscu-
ridad completa cuando se apagase la lámpara por 
falta de corriente eléctrica, el cadáver del Rey del 
Acero iba á quedar solo, desecado como una de esas 
mómias de los Faraones, á las cuales la acción da 
veinte siglos no ha podido reducir á polvo. 
Una hora después, habiendo desatado á Sigímero, 
muy confuso al observar que se le daba libertad, sa-
lieron de Stahlstadt y tomaron el camino de Francia-
Villa, donde entraron aquella noche. 
El doctor Sarrasín trabajaba en su gabinete cuand» 
le anunciaron la vuelta de los dos jóvenes. 
—Que entren, exclamó; que entren al momento. 
r Sus primeras-palabras al verles,'fueron: ^ : ¡río i—¿Qué hay? 
—Doctor, respondió Marcelo, 'las noticias qué 
traemos de Stáhlstadt, tranquilizarán á usted por 
mucho tiempo. Herr Schullze no existe; Herr Scbult-
ze ha muerto. ? 
—¡Ha muerto! exclamó el doctor Sarrasin, 
El buen doctor permaneció pensativo algún tiem-
po, sin pronunciar una palabra. 
—¡Pobre hijo mío! dijo á Marcelo, después que se 
repuso. ¿Comprendes que esa noticia que debería 
regocijarme, pues que aleja de nosotros lo que yo 
mas detesto, que es la guerra, y la guerra mas i n -
justa y menos motivada; comprendes que contra toda 
razón me haya conmovido.y entristecido? ¡Ah! ¿Por 
qué ese hombre de tan poderosas facultades, se hizo 
enemigo nuestro? ¿Por qué no puso sus escelentes 
cualidades intelectuales al servicio del bien? iQuó 
fuerzas perdidas, cuyo empleo hubiera sido útil, si 
hubieran podido asociar con las nuestras y darles up 





Uarcelo vió con gran sorpresa que el dorado candelabro se bajaba, 
objeto común! Esa es la primera idea que me ha 
ocurrido cuando me has anunciado la muerte de 
Herr Schultze. Ahora cuéntame lo que sabes de ese 
fin inesperado. 
—Herr Schultze, dijo Marcelo, ha encontrado la 
muerte en su misterioso laboratorio, que con habili-
dad diabólica habia tratado de hacer inaccesible du-
rante su vida. Nadie mas que él conocia la existen-
cia de aquel aposento retirado, y nadie, por consi-
guiente, habria podido penetrar en él , ni siquiera 
para llevarle auxilio. Ha sido, pues, víctima de esa 
increíble concentración de todas las fuerzas reunidas 
en su mano, con la cual había contado, sin razón 
ninguna, para ser por sí solo la clave de toda su 
obra. Esa concentración, en la hora marcada por 
Dios, se ha vuelto repentinamente contra él y con-
tra su objeto. 
—No podia ser de otra manera, respondió el doc-
tor Sarrasin. Herr Schultze habia partido de un dato 
absolutamente falso. En efecto, el mejor gobierno es 
aquel cuyo jefe, después de su muerte, puede ser 
reemplazado mas fácilmente; es aquel que, muerto 
el jefe, puede continuar funcionando, "precisamente 
porque sus ruedas no tienen nada de secreto. 
—Va usted á ver, doctor, respondió Marcelo, cómo 
lo que ha pasado en Stahlstadt es la demostración 
patente de lo que usted acaba de decir. He encon-
trado á Herr Schultze sentado delante de su mesa de 
despacho, punto central de donde partían todas las 
órdenes á que obedecía la Ciudad del Acero, sin que 
jamás una sola haya sido discutida. La muerte le 
habia dejado la actitud y todas las apariencias de la 
vida, de tal suerte, que por un instante he creído 
que aquel cadáver iba á hablarme... Pero el inven-
tor ha sido mártir de su propia invención, ha sido 
fulminado por uno de esos proyectiles que debían 
aniquilar nuestra ciudad. Su arma se ha roto entré 
sus manos, en el mismo momento en que trazaba en 
la última carta la órden de esterminio. Oiga usted. 
Y Marcelo leyó en alta voz las terribles lineas tra-
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das por la mano de Herr Schultze, y de las cuales 
liabia tomado copia. Después añadió: 
—Lo que por otra parte me hubiera probado mas 
que nada la muerte de Herr Schultze, si hubiera 
podido dudar de ella, es que todo habia cesado de 
miren torno suyo, es que todo habia cesado de res-
piraren Stahlstádt. Como en el palacio de la Her-
mosa del Bosque Durmiente, el sueño habia detenido 
todas las vidas y suspendido todos los movimientos. 
La parálisis del amo habia paralizado al mismo tiem-
po a los servidores, y se habia estendido hasta á los 
instrumentos. 
-S í , respondió el doctor Serrasin, ha tenido en 
650 la justicia de Dios. Ha muerto, queriendo preci-
pitar fuera de toda medida su ataque contra nos-
otros, queriendo forzar los resortes de su acción. 
—En electo, respondió Marcelo; pero ahora, doc-
tor, no pensemos en lo pasado, sino en lo presente. 
La muerte de Herr Schultze es la paz para nosotros; 
pero es también la ruina para el admirable estable-
cimiento que habia creado, y provisionalmente es la 
quiebra. Imprudencias colosales, como todo lo que 
el Rey del Acero imaginaba, han abierto diez abis-
mos. Cegado por una parte por sus trabajos, de la 
otra por su pasión contra la Francia y contra usted, 
ha vendido inmensos armamentos sin tomar garan-
tías suficientes á todos los que podían ser enemigos 
nnestros. A pesar de todo, y aunaue el pago de la 
mayor parte de esos créditos podra hacerse esperar 
largo tiempo, creo que una mano firme podria res-
tablecer á Stahlstádt, y dirigir al bien las fuerzas que 
al í se habían acumularlo para el mal. No debemos 
dejar perecer su obra. En este mundo se cree fácil-
mente que no hay mas que provecho en el aniquila-
miento de una fuerza rival. Pero no es así, y usted 
estará de acuerdo conmigo en que, por el contrario, 
es preciso salvar de ese inmenso naufragio todo lo 
que pueda servir para el bien de la humanidad. A 
esta tarea estoy dispuesto á dedicarme en cuerpo y 
alma. 
8 
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—Marcelo tiene razón, dijo Octavio estrechando 
la mano de su amigo; y yo también estoy pronto á 
trabajar bajo sus ór.lenes, si mi padre lo consiente. 
—Lo apruebo, mis queridos hijos, dijo el doctor 
Sarrasin. Sí, Marcelo; no nos faltarán capitales, y 
gracias á tí, tendremos, en Stahlstadt resucitada, un 
arsenal de armas, que nadie en el mundo pensará en 
alcanzar. Y como al mismo tiempo que seremos los 
mas fuertes, trataremos también de ser los mas jus-
tos, haremos amar los beneficios de la paz y de h 
justicia á todos los que nos rodean. ¡Ah Marcelo, qué 
hermo:a ilusión! Y cuando veo que por tí y contigo 
podrá realizarse esto, me pregunto: ¿por qué... sí... 
por qué no tengo dos hijos?... ¿por qué no eres her-
mano de Octavio?... Para nosotros nada me parece-
ría imposible. 
CAPITULO XIX. 
UN ASUNTO DE FAMILIA. 
Quizá en el curso de esta narración no se ha tra-
tado bastante de los asuntos personales de sus pr in-
cipales personajes: razón mas para que nos sea per-
mitido tratar de ellos. 
El buen doctor no pertenecía tan completamente 
al sér colectivo, es decir, á la humanidad, que des-
apareciese para él la idea del individuo aun en los 
momentos en que se lanzaban las regiones de lo ideal. 
Llamóle, pues, la atención la súbita palidez que aca-
baba de cubrir el rostro de Marcelo al oír sus últi-
mas palabras. Sus ojos trataron deíeer enlosdeljóven 
el sentido oculto de aquella emoción repentina. El 
silencio del anciano parecía interrogar al silencio 
del joven ingeniero^ y esperaba, quizá que esle le 
rompiese. Pero Marcelo recobró su presencia de 
ánimo por un grande esfuerzo de voluntad; su rostro 
lomó sus colores naturales, y su actitud no era ya 
sino la de un hombre que espera la continuación de 
una conversación empezada. 
El doctor Sarrasin, un poco impacientado quizáde 
tan pronta variación, se acercó á su joven amigo y 
después con un gesto familiar á su profesión de mé-
dico, se apoderó de su brazo y le tuvo entre sus ma-
nos como hubiera hecho con un enfermo áquien dis-
cretamente hubiera querido tomar el pulso. Marce-
lo, sin explicarse la intención del doctor se le dejó 
coger; y como no desplegara los labios, el doctor 
añadió: 
—Querido Marcelo, después continuaremos esta 
conversación sobrelosfuturosdestinosdeStahlstad',; 
pero no está prohibido, aun en el momento que de-
dicamos á mejorar la suerte de todos, que tratemos 
también de la suerte délos que nos son queridos y 
de los que nos rodean de mas cerca. Creo llegado el 
momento de contarte lo que una joven, cuyo nom-
bre, te diré en breve, respondía no hace mucho 
tiempo á su padre y á su madre, á los cuales por la 
vigésima vez en un año habia sido pedida en matri-
monio. Las peticiones eran en su mayor parte de 
esas que hubieran podido ser acogidas aun por las 
personas mas difíciles de contentar, y sin embargo 
la jóven respondía no y siempre no. 
En aquel momento Marcelo, por un movimiento 
un poco brusco, desasió su muñeca de las manos 
del doc'or. Pero sea que éste se sintiera bastante 
tranquilo acercado la salud de su paciente, ó que no 
hubiera notado que el jóven le retiraba á la vez el 
brazo y su confianza, continuó su relación sin hacer 
caso del pequeño incidente. 
—Pero, en fin, decía su madre á lajóven de quien 
•te hablo, dínos á lo menos las razones de esas nega-
tivas multiplicadas. Educación, caudal, situación 
honrosa, ventajas físicas, todo lo tienen tus preten-
dientes. ¿Por qué esas negativas tan firmes, tan re-
sueltas, tan prontas á peticiones que ni siquiera te 
tomas el trabajo de examinar? De ordinario no eres 
tan pronta en tus resoluciones. 
Tanto preguntó sobre esto la madre, que la jóven 
se decidió, en fin, á hablar, y como tiene un alma 
Cándida y un corazón recto, una vez resuelta á 
romper el silencio, dijo lo siguiente: 
—Respondo no con tanta tenacidad, querida ma-
má, como responderla sí én el caso de que mis in-
tenciones fueran pronunciar ese sí. Estoy de acuer-
do con usted en que la mayoría de los partidos que 
meofrece son aceptables en diversos grados; pero 
prescindiendo de que esas peticiones se dirigen mas 
que á mi persona a la que es hoy el mejor partido 
de la ciudad; prescindiendo de que esta idea no me 
estimula á responder sí, me atreveré á decir á us-
ted, ya que lo quiere, que ninguna de ysas peticio-
nes es laque yo esperaba, la que espero todavía y, 
añadiré, que, por desgracia, la qm tardará quizá 
algún tiempo en hacerse, si al fin se hace. 
—¡Cómo, señorita! dijo-la madre estupefacta1 
usted 
No acabó su frase no sabiendo como acabarla, y 
en su aflicción volvió los ojos hácia su marido im-
plorando visiblemente ayuda y socorro. 
Pero el marido, ya que no quisiera entrar en aque-
lla disputa,.ó ya que creyera necesario que se ex-
plicaran mas la madre y la hija antes de intervenir, 
hizo como que no entendía nada de lo que pasaba, 
de tal suerte que la pobre niña, llena de vergüenza 
y confusión, y quizá también un poco encolerizada, 
tomó el partido de confesarlo todo. 
—He dicho á usted, querida madre, añadió, que 
la petición que esperaba podría tardar y era posi-
ble que no se hiciese nunca. Añado que ese retra-
traso, aunque fuera indefinido, no podría éstrañar-
me, ni ofenderme. Tengo la desgracia de ser muy 
rica, según dicen; el que debía hacer esta petición 
es muy pobre; por eso no la hace, y tiene razón. El 
es el que debe esperar 
— ; Y por qué no debemos nosotros prevenir esa 
petición? dijo la madre, queriendo quizá detener en 
los labios de la hija las palabras que temia saliesen 
de ellos. 
Entonces intervino el marido. 
—Querida, dijo tomando afectuosamente las dos 
manos de su mujer; una madre tan justamente creída 
y obedecida de su hija como tú no pronuncia impu-
nemente delante de ella y á todas horas el elogio de 
un buen muchacho, que'es casi de la familia; no en 
vano encomia la solidez de su carácter y aplaude ásu 
marido cuando éste tiene ocasión de ponderar á su 
vez la inteligencia superior de ese jóven y las mil 
pruebas de adhesión y afecto que de él ha recibido. 
Si la que ve en ese jóven una persona tan distingui-
da entre todos por su padre y su madre no le hubie-
ra distinguido á su vez,, habria faltado á todos sus 
deberes. 
—¡Ah padre! exclamó entonces la jóven arroján-
dose en brazos de su madre para ocultar su turba-
ción; si usted lo habia adivinado, ¿por qué obligar-
me á hablar? 
—¿Por qué? contestó el padre. Para tener el pla-
cer de oirte, quenas sasia; para estar mas seguro de 
que no me engañaba; para poder en fia decirte, y 
que tu madre te diga, que aprobamos el camino que 
ha tomado tu corazón, que tu elección colma nuestros 
deseos, y que para evilar al hombre pobre y altivo 
de que se trata la necesidad de hacer una petición 
que repugna á su delicadeza, seré yo mismo el que 
la haga S í , yo lo haré, porque he leido en su 
corazón como en el tuyo. No tengas cuidado. Ala 
primera ocasión que se presente,.m.e permuj-
ré preguntar á Marcelo si le agradaría ser mi 
yerno. 
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Marcelo, cogido de improviso por aquella brusca 
peroración, se levantó como movido por un resor-
te* Octavio le tendió silenciosamente las manos, 
mientras que el doctor Sarrasin le abria los brazos. 
El ióven alsaciano estaba pálido; pero ese es uno 
de jos aspectos que toma la felicidad en las al-




Francia-Villa,' libre de toda inquietud, en pazcón 
todos sus vecinos, bien administrada, gracias á 
la cordura de sus habitantes, está en plena prospe-
ridad. Su dicha, tan justamente merecida, no le 
causa envidiosos y su fuerza impone respeto á los 
mas batalladores. 
La Ciudad del Acero no era mas que una gran fá-
brica formidable de elementos de destrucción bajo 
la mano de hierro de Herr Schultze; pero gracias á 
Marcelo Bruckman, su liquidación se ha hecho sin 
dificultad para nadie, y hoy ha llegado á ser un 
centro de producción incomparable para todas las 
industrias útiles. 
Marcelo, desde hace un año, es el felicísimo espo-
so de Juana, y el nacimiento de un niño acaba de 
aumentar su felicidad. 
En cuanto á Octavio se ha puesto buenamente á 
las órdenes de su cuñado y le secunda en todos sus 
esfuerzos. Su hermana está haciendo diligencias 
para casarle con una de sus amigas llena de atrac-
tivos, cuyas cualidades y cuyo juicio podrán ga-
rantizar á su marido contra toda especie de re-
caídas. 
Los deseos del doctor y de su mujer se han cum-
plido y para decirlo de una vez habrían llegado al 
colmo de la felicidad y aun de la gloria, sí la gloria 
hubiera figurado por algo en el programa de sus 
honradas ambiciones. 
Puede, pues, asegurarse desde ahora, que el por-
venir pertenece á los esfuerzos del doctor Sarrasin 
y de Marcelo Bruckman y que el ejemplo de Fran-
cia-Villa y de Stahlstadt, ciudad y fábrica mode-
los, no será perdido para las generaciones f u -
turas. 
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